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Híetnria Rpminiida del Primer r Ferrocarril InteroceánicoX X J - O L w A  ^  .«setas paia 1851 Monkey_^_Hill Jaœn de^un^dolar  ̂J e z  centa-, que no f^aei'a^en l̂enj1817-Ig4« — (alifoniiaEn 1Í147 una compafiía fran  ̂cfsa se a.s<‘RLiró con el gobierno de Nueva Oiaiiácla un contra­to para la construcción de un íerrucan-il que unirla un punto X  del Atlántico con la ciudad de Pamuná. Esa compañía tu­vo diticultacles para financiar el proyecto y la concesión se venció. Dos año.s de.spucs se ürgani/.aba en E.dados Unidos, cíe ai.'uerdü con las leyes del í..stado de Nueva York, una nue­va compaíiia coinpue.sla por 3 capitalisla.s neoyorquinos que se arrie.sgaroii a la aventura.EJllo.s fueron: William II, A.spin- wall, John L. Stephens y Hen- i.V Cliauncey, Como presidente de la Corporación fue nombra­do John L. Stephen.s, el que marchaba después a Bogotá pa­ra concertar un nuevo contra-to. El 15 de abril de 1850 f i r -  Ferrocarril de los tiempos del comienzo del Canal Norteamericanoniaba un contrato Stephens- Las inundaciones eran muy frecuentes durante y después deo b̂lhmba a'conslimír'^TrFifrm experiencia en ingenie-1 las enfermedades, flagéle nlasr i r ï l  Æ r o  dF S i  8 años tropical del canal que une terrible aun. Y  si la histonaF id e ro rF , a a os ve Cartagena con Calamar en el; tiene que hacerle justicia a los184Í1-1850 Mediciones y determi- banco del Rio Magdalena. Una]hombres de estasnación de la ruta mañana de mayo de 18o0, una es rMonocer la ayuda en inanoA comienzos de 1849 un grupo partida de hombres armados;de obra que aporto la ciudad dede i n S e r o s  y n W a - de laachetes desembarcó en Cartagena. Los salarios fueronre.s encabezados por el Coronel Manzanillo y empezaron a des-1 aumentados al doble, peí o losGeoi^e W. Hughes, pertencien- montar el sitio que serviría de : trabajadores deseitaban en nia- te aT Cuerpo de Topógrafos de terminal al proyecto del primer sa y se iban a trabajar como la Armada, empezó las medicio- ferrocarril interocánico. ne.s topográficas de la ruta pe-¡ Las peripecias que pasaron ro cuando llegó Mayo el Capí- estos primeros avanzados es e- tan John J. Williams descubrió popéyica, porque la isla Manza- un paso no mencionado en los nillo era un lugar Tabu para el estudios anterioies que estaba a hombre, ya fueran paisanos de ■solo 275 pies sobre el nivel del la comarca y peor aun para mar. Con e.sta referencia, los los gringos que los dirigían, agrimensores pudieron determi- Manzanillo era una isla habi- nar por medio de estacas laclada por millones de mosquitos ruta que se iniciaría entre el que ennegrecían el cuerpo de •manglar y la región de pan-;los trabajadores, y ademas los taños de la Isla Manzanillo. 1 lagartos, y las arañas veneno- Detenninado el sitio terminal'sas merodeaban por doquier, en el Atlántico, le.s tocó a los | tan terrible peste se unió a la contratistas George M. Totten falta de doctores y de medici- V John C. Tratwine, los que ñas, las lluvias inclementes y

remeros en los cayucos que ha cían la ruta de Yanqui River en la desembocadura del Chagres al pueblo de Cruces terminal de la ruta acuática. Para el mes de julio los trabajadores dor­mían mar afuera en un viejo vapor abandonado que se lla­mó “Telegraph” pero este se pudrió cuando ya la isla pudo ser habitable porque se había despejado toda la maleza y con la invasión humana se pudo lograr que los insectos y ali­mañas volaran hacia los man­glares de la costa. Pronto la isla de Manzanillo fué habi-

cia Se hicieron casetas paia;StBó.«tos ,sasa de campana, peí o si pjtn los mosquitos e insectos se lue- lon,“ os pocos que siguieron pro- liferando en las ciénegas te­nían ya en su trompa la. peste de las enfermedades de cien­tos de hombres que se enier- maban sin remedio. La lata de muertos subió a uno po cada cinco trabajadores Los hombres siguieron deserlando 
Y entonces la comieania decidió aumentar los salarios semanal­mente. se puede decir que la muerte fu la compañera inse­parable de ios constructores del ferrocarril y la fama de Ja muerte se extendió a todos los colegias de medicina en el mun­do que periódicamente recibían una cuota de cadáveres proce­dentes del Istmo de Panama, para que sirvieran al estudio de los alumnos de Hipócrate.s. Para el mes de Diciembre, ya había trabajando eri la costa de Colón más de mil trabaja­dores. Habían llegado medici­nas, doctores, se construían dis­pensarios y hospitales. Junto con ellos también llegaron las casas cantinas y casas de pros­titución, los criminales, jugado­res profesionales y mujeres de vida liviana que llevaban en su placer enfermedades vene- reas como la sífilis y la blenorra­gia. Con el mes de Diciembre comenzaron los rellenos de los pantanos para solidificar una capa de piedra por donde pu­diera pasar el tren. El trabajo se hacía bajo la presión de los aguaceros, Isis mordidas de las culebras. Durante semanas se echaron miles y miles de tone­ladas de piedra buscando e] fon­do y los pantanos se tragaban todo el material. Al fin encon­traron a 180 pies terreno sóli­do que contuviera las tres mil toneladas de material que se Itabía engullido el pantano.

1831 Monkey HillEn Febrero de 1851 los trâ  bajadores habían desembarcado locomotras y algunos carros con los que hicieron el trabajo de rellenar todo el camellón por donde pasaría la linea, a- vanzando cerca de dos millas hasta el primer lugar de tierra fírme que los trabajadores lla­maron -Monkey HUI, en donde, construyeron et primer cemen- , terio de la “Panama Railroad”I que llamaron Mount Hope) .I (Monte de la Esperanza), pero ajo de los muertos, sino de los * constructores del ferrocarril), 'pero la barrera de tembladeras 'que había detenido a los indios : desde hacía miles de años no se había detenido. Cuatro mi­llas más adelantaron los traba­jadores rellenando las terribles tembladeras del Pantano Ne­gro. Luego vino otra locomoto­ra más que rellenaba los pan­tanos rumbo a Gatún. Se po­drá decir que esta locomotora llevaba piedra y traía los muer­tos a enterrarlos a Mount Ho­pe, en donde había una escua­drilla especial de carpinteros para hacer los ataúdes y cruces blancas de raadefa^pYa en Abril, las líneas paralelas del ferrocarril emergieron por Gatún. Cuentan que el dia que llegó el tren a la nueva Es­tación de Gatún los hombres se embriagaron hasta perder la cabeza y que con su rifles viejos arcabuses abandonados hicieron salvas al aire. Hasta Gatún se habían gastado el millón de dó­lares oue habían abonado los te­nedores de bonos y solamente se habían adelantado siete millas a través del pantano. Los directo­res de la compañía solicitaroa más dinero emitiendo una nue­va emisión de bonos, bajo la sar­cástica opinión de los magnate* de Walls Street que decían que la compañía se hundiría en el fracaso. Pronto las acciones ba-

Loor al 3 de N oviem bre!
Nuestros productos ruedan por todo el territorio nacional

Tres com í,uñías ufUimias que en su rumo son las más ocrediíadm  v w,niguas de la República, no escatimarán esfuerzos  
IHtra seguir el mismo plan de facilidades con el fin  d e que sus clientes en todo el país puedan obtener más

c o m o d id a d e s  para sus viviendas.

"La campeona de las Mueblerías” que con sus tres pisos de exhibición que abar­can un espacio de 6.000 pies cuadrado.?, cuenta en todo momento con la más gran­de selección de muebles tanto nacionales como extranjeros en estilos propios. Su trayectoria durante tantos años en el ne- socio de muebles y artefactos doméstico.s, hizo posible de que hoy sea la preferida y !a más concurrida de la ciudad.

Establecimiento popular; el primero en la República que organizó ventas por CLUB DE ENTREGA AL SUSCRIBIRSE con el fin que todo suscriptor pudiera obtener en el acto, para atender apremiantes necesi­dades del hogar, toda cla,se de MUEBLES Y  MERCADERIAS, y por eso que “EL ME­RITO DE SU CLUB ES R*ECONOCIDO POR MILES DE FAMILIAS EN TODO EL PAIS.”
FABRICA DE MUEBLES — La de mayor producción en el país que con la experien­cia de unos sesenta obreros en el transcur­so de veinte años de trabajo continuo, pro­duce toda clase de muebles en una varia­ción que nadie puede igualar y es factor impórtente para que sus afiliadas CASA SPORT, S. A. y MUEBLERIA DIABLO” di.cpongan de un plan de ventas tan favo­rable para el comprador.

— N8 EMPI-EADOS M  ESTAS E.MPRESAS CON SUS FAMILIAS, SE UNEN CON GRAN REGOCIJO EN Ei PSA DE LA PATRIA—

míe ao fuera en lengua francesa, por encimu del normal stage del Haití y los fieles cartageneras, no.s a cinco ^OTdenó que la locomotora fuera'Chagres. El 26 de noviembre la En Enero de 18M la linea estaba de Panama. En la medianoche
»

iim-

rían escuchados arnislosamentej gres. Pero la muerte seguía per-_T _ .. . .  - ^ 1 +£ak-?0'v n-q O lAC7 T,T*ÍÍ-nal de Aspinwail y Stephens pa-1 a Boyo Soldado y les dijo a losj primera locomotora pasaba pi .‘tener la W n ñ i » .  En- ftanceeee en ;n s l«  jne jlte^ae.; tandn^pM e n a ^ ^ d e l^ r »  C M  tonces se produjo un hecho for­tuito. Una terrible tormenta de, octuire hizo desviar ce su ruta a Chagre.s dos barcos el Georgia y el Filadelfia que venían repletos de aventureros en pos de los te­soros de Sutten en California.Los barcos se refugiaron en Navy Bay, lo que es hoy Bahía de U- món. en Colón. Cuando desem­barcaron en Manzanillo, los via­jero.? solicitaron a lo.s jefes de la compañía que los llevara hasta Gatún que era el terminal. To­tten dijo que él no tenía coches de pa.saJeros para llevarlos. Los viajeros dijeron que no les im­portaba cómo iban a viajair. To­tten replicó que él no tenia or­den de fijar el precio de los Pa­sajes. Pues bien, argüyeron ios pasajeros, no,sotros le pagaremos a usted el doble de ia tarifa más alta de la cantidad que usted piense que es el pa-saje que nos­otros podemos pagar. Queriendo desilusionarlos, Mister Tctten fi­jó el precio de 50 centavos por cada milla y tre.s dólares por ca­da ciento o quintal de equipaje o carga. No bien el Constructor de la compañía había, fijado_ este precio cuando cientos y cientos de viajeros se montaron al tren pagañtlp su pasaje, cargados de su.s hetVmientas de minerías y demás équipaje. Estos fueron los primeros miles ele dólares que ganó la compañía, de los millo­nes que ganari-a rna.s tarde. E.sta noticia se regó como pólvora en Wall Street. Pronto la ruta de 7 millas por ferrocarril se popula­rizó. I.y.s acciones de la compa

siempre y cuando que ellos oarearan la bandera tricolor francesa y pusieran la. bandera de las barras y las estrellas. Co-. mo quiera que los franceses no acepta:ron la proposición, el Pre­sidente de la compañía ordeno que no se mandara más cotnida y víveres hasta que ellos decidie­ran aceptar las condiciones. Días después, vencidos por el hambre, los franceses arrearon su propia taande.ra y pusieron la bandera a- mericana. Habían triunfado los gr.ingos en el territorio colopibia- no.Y  mientras los hombres mo rían y peleaban, el tren marcha ba a golpes de pico y relleno, des truvendo las selva -  las fieras rumbo a Entonces el Cólera volvio rrumpir en el istmo con mayor intensidad como lo había azota­do en 1950. Cientos de trabajado­res murieron lo mismo cartage­neros cancanos, chilenos, jamai- ca:nos, chino.s, culies, alemanes, españoles, ingle,ses, escoceses de­jaron sus restos en los hospitate.s de la compañía, otros se embru­tecían tomando quinina y ron to­do el dia, pero los insectos ha- cía:n su labor destructora y días tras días morían mas hombres  ̂Pero el ferrocarril se tenia que h3/Cer y seguía su curso pasando por encima de los cadáveres que habían tendido los rieles. En sep­tiembre de 1852 la línea estaba a 23 millas de Colón, rumbo a Bar­bacoa GRAN PUENTE (Puente- rizo. i.ys acciones uc la euuuja- grande en :ñía del Ferrocarril empezaron a que había que eruzai el Ch „  , subir de precio. Los barcos no to- y la compañía uo °caban ya en Yancjci River en el ficieintemente preparada para

siguiendo tenazmente a lo.s tra­ba.) adores. Los siete mil recluta- dos empezaron a morir en gran­des cantidade.s de fiebre amari­lla. viruela, cólera y malaria. El que se enfermaba era para mo­rir. Algunos cuantos europeos so­brevivieron y los asiáticos de ce­leste mirada oriental murieron cobo abejas rociadas con DDT.En diciembre ya los rieles iban cruzando la región de Matachín, que no significa Matachino como algunos han querido indicar sino carnicero. Pero la compañía iba va herida en su personal reduci­do a la mitad por las muertes. Los culies se mataban y embru­tecían con opio que la compañía desafiando] les daba libremente, contravi- Tabei'nilla.| niendo las disposiciones lígales del Estado de Nueva York, pero ellos se ahorcaban con sus cole­tas, de los árboles del río, se sui­cidaban con sus propios cuchillos y machete.? o se metían piedras en la ropa y se lanzaban al río. Otros menos valientes, pagaban a SU.Í compañeros para que los mataran. I,a muerte y sólo la] muerte era la reina y la tierra se bebía la sangre de todos los hom­bres de la tierra.

tendida a 37 milla.s de Colón y del 27 de Enero de 1855 el último encontraba a 11 Millas de la muy riel del jirimer ferrocarril Laiis- no'ole y marinera ciudad de Pa- continental lue colocado, el -8 de namá. En ese mismo mes de fe- enero, la primeia locomotoia brero, la compañía mandó per cruzaba el I.stmo de.sde los pan- la via del Cabo de Hornos un bar- taños de • Manzanillo basTa la co cargado con equipo pesado pa- muy noble y marinera ciudad de ra comenzar a construir la vía Panama. Pero el íerrocarnl no de Panamá, nara empatar la li- se había terminado. Los huespe- nea que avanzaba de Colón des- des del ferrocarril que retorna- de Barbacoa.? en el Chagres. . ba a Colón tuvieron que caminara pies ha.sta Bajo Obispo porque__1855:— la lo-.omotora que lo.s llevaba aColón se salió de la vía en Em-I coion se sano ut- lu vu» mLa cuadrilla de trabajadores Pero no fué hasta el 1.5que avanzaba de Panamá y Febrero cuando se inaugurócuadrilla que venia de Chagres^ el servicio diario dese encontraroi) en un punto de, pasajeros entre Panamá y Colon, la via que está poco más o me-!

1954: COLON 37 MILLAS,A PANAMA 11Si la muerte fué la compañera inseparable de los trabajadores, la compañía no podía detenerse e:ti contar los muertes, así, los re­clutadores de carne para el fe­rrocarril mandaron a recluta: trabajadores en Jamaica, Cuba, Esta fue la Estación de Bajo Obispo, lugar que está hoy sumer- gido en el Lago Gatiiu. _________
Chagres sino en ia isla Manza­nillo. Pronto tuvo ia compañía en su mano cuatro millones de dólares para prc,seguir la obra que para el mes de marzo la.s es­tancadas topograíias señalaban el camino a Boyo Soldado, la se gunda estación ce _ la Costa _A tlántica, a ocho millas de Gatim. Cuando este trame fué inaugura­do lo.s pasajeros pagaban cinco dólares de Mán/tenillo a Boyo Soldado en trenes de primera clase, y de allí tomahan cayucos que los llevaban a golpe de pérti­ga hasta Gorgena en donde des­embarcaban.—1852—Bajo el aliciente cel ferrocarril. Colón surgió a ia vida como un centro perdido de los aventure­ros que vivían del ferrocarril, de los ’pasaj ;ro,s en .ruta, de los ho­teles, las cantinas, íes vicios y la prostitución, a d:;ra,s penas la ciudad .sumaba una población de tres mil habitantes. No tenia ca­lle.? y era espectáculo corriente bajar de las casas sostenidas por tambos y encontrar abajo un hombre muerto, tuen apuñalado o bien consumido del cólera o la fiebre amarilla, tirado en las a- guas estancadas entre los barri­zales. Pero el ferrocarril seguía su rumbo de lineas paralelas. En mayo de 1852, hubo un motín provocado por fraíceeses en Boyo Soldado que levanteron el trico­lor francés por en-rima de la es tación. Los amotinados se queja han de maltrato y discriminación para con ellos. Cuando el presi­dente de la compairte Stephens supo las noticias de los amotina­dos y que ello,s s-c negaban a en­trar en conversíiCión a menos

emprender la otra., se la dió por co:qtcato a Minor C. Story para que hiciera el puente de Barba­coas V completara la línea hasta Panamá por un valor de $3.M0.- 000,00. Story contrató un ship­load de County Cork y rápida­mente acabó el puente. Entonces un freshet carried away one span y la estructura entera del puente se vino abajo. Después de este fracaso las fiebres y calentu­ras hicieron su aparición diez­mando la gente. Story trató de hacer un e3.[uerzo más. contrato gente y emprendió de nuevo los trabajos, pero después de doce meses cayó vencitíc. Los fondos se le acabaron, el contrato expi­ré y el puente se quedó sin ter­minar.1853: CUECE DEL CHAGRESAnte él fracase del contratista, la compañía reasvarJó ella _mis- rna los trabajos. La compañía It Chartered caille boats y mando age.iite enganchadores a todas partes del mundo a reclutar gen te. Se dice que la fama de Pana má era tan negra,, que cuando los enganchadores venían a Pa­namá tenían que ser desembar­cados con látigo, dadas los cuen­tos y leyendas que circulaban de un puerto a otro por los caminos del mundo. Vinieron gente de (1). Fueron en total más de sie­te mii obreros los que se recluta- ron para el acabamiento del fe­rrocarril. Usando madera de pi­no procedente de Georgia, (pu- diendo haber usado la madera nacional?» estos hombres levan­taron encima del Chagres el puente luâ-dèr  ̂ más graníle del mundo en .su época. Teína más de 090 pies de largo y 5i) pies

Este era el 'ÇermiHal d€ PçdrO MifiJiel »1 comienao de los traba­jas del Canal, ..;r
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La Industria del Transporte en la Colonia
PEAJES Y COSTOS DEL 

TRANSPORTEEl r'omino fur nianleniclo, for­tificado y aparejado con sitios de paradas, por medio de Ja ac- ch'm pmbernamentai. Las condi- cione.s de los arrieros en el ca­mino de Cruces muest,i-a "mu- ciia i-areza y desorden” en los tempranos dias de sus comien- :̂ os. Esto hizo que el Goberna­dor en 1536 propusiera que los arrieros serían gravados y fis­calizados bajo el control ele las autoridades de Jas ciudades ter­minales. El producto de estos Impuestos sería gastado en o- bras publicas, influyendo los ca­minos. Ya sea que se realizace o no esto el 8 de abril de 1538 la Cf)rona ordenó a la Audiencia y al Arzobispo intervenir en el a- sunto de reparar los caminos de tierra y usar los fondos necesa­rios del tesoro real, exigir con­tribuciones sobre las mercade­rías que se transportaran por

fuese pagado, cesando de cobrar, Chagres en el camino de Porto- el impuesto hasta nueva orden, jbelo; y López de Velasco (1571- Es presumible que esta práctica 11574) estableció que Panamá e- continuó siempre y no fue le- ra propietaria de Jas ventas de yantada. Entre 1569 y 1571 Nom- Cruces y Chagres y que Nombre bre de Dios y Panamá tenian es- de Dios era propietaria de una clavos experimentados en tra- en el río Pequeni. La venta de bajo de mantenimiento y al me- Cruces, como su nombre Jo in­nos la primera ciudad. Ja más dica, estaba situada en el mis- aittigua pagó esto por medio delmo sitio, que le dió su nombre, un impuesto sobre las mercan-iLa localización de las Ventas en cías. De 1580 a 1588 Panamá ci- el camino de Portobelo son muy tó sucesivamente la Cédula de difkiles de determinar. Los vie- 1538 como base para un impues- Meros confunden sus nombres, ya to. Una “averia” de un medio sea porque ellos nunca supieron por ciento estuvo siendo colee- su propia localización-y olvida-tado en plata en 1593, y una es­pecie de impuesto sobre las mer­cancías y metales en barras (lingotes de oro o plata) una generación después.
LAS VENTAS

ron los detalles antes de escri­bir. Además las ventas cambia­ban de nombre en el transcur­so de los siglos. Una de ellas “Capira” que fue localizada en la cordillera del norte, fue según Oviedo, de un cacique que vi­vió unas ochos le.guas abajo d̂el camino de Nombre de Dios y es­ta misma aparece siglos des-Cuándo las Ventas o fondas fueron establecidas no es un he-,,, , , - , . ■—  i^tío bien conocido, pero Enrique Ipués, en los mapas como el nom- ̂ dinero a- de Guzmán en 1535 encontró bre de un río o una cadena de , a .aao por la Corona (el Rey)'Ventas en Capira, la Junta y'montañas para toda Ja región.

3 i  'ñ a v i e m í r e

Pero referencias contemporá- ban los bordes con travesanos neas indican que Venta de Cha- gres nunca cambió de po.sición en el cruce del río Chagres, a seis leguas de la ciudad de Pa­namá la Vieja. Las ventas de Capira y la Junta no son men­cionada,s sino desptiés de 1535.El nombre de la Jutrta siigiere Ja conjunción del Pequeni con el Boquerón. Si esto fue así Ja Ven­ta, probablemente, fue pronto reemplazada por la venta de Ja Quebrada, después conocida co­mo la venta cíe Boquerón. Esta fue una de las ventas cuyo pro­pietario era Nombre de Dios, en 1571. En 1506 esta fue una gran casa con establos para 500 mu- las, cerca de una legua aJ nor­te de la fortificadas Lomas de Capirilla. Parece que estuvo lo­calizada cerca del río Mauro y el rio está cerca de un barran­co o quebrada. La venta de Ca­pira podría haber sido la mis­ma que se llamó Venta de Ca­ño, en el siglo XVII. Esta parece haber esta<io a cinco leguas a través de la montaña de Nom­bre de Dios donde el camino se bifurca en ramales. Tal Venta podría haber sido sati,sfactoria para los viajeros que venían de Nombre de Dios; aparentemen­te un viaje mucho más duro que el camino a Portobelo. Una. Ven­ta de Carrasco mencionada cer­ca del siglo X V II y una “House Atrass” de 1819, fueron proba­blemente idénticas. E.stas estu­vieron al lado sur del río, el cual bien podría ser el Pequeni o el An :-ho.
DEF

Expresam os nuestras más 
cordiales felicitaciones al 
pueblo de P a n a m á  en la 
fecha g lo rio sa  d e  su inde­

pendencia.

K E LV IX , S. A
AVE. CUBA y 25 ESTE TEL. 2-4538

'NSA Y  SEGURIDAD DE 
LOS CAMINOSAlgunas de las primeras histo­rias de .las fortificaciones han sido intentadas. Muchas mejo­ras fueron hechas en los siglos posteriores incluyendo fuertes en la conjunción del río CJiiagres con el Gatún en Trinidad cerca de 1740. los detalles de su his­toria no pueden ser conocidos.

CONDICION DE LOS CAMINOSEl pavimento de los caminos y los puentes fueron ca.si inade­cuados. El plan de Antoneli pa­ra el camino de tierra á Porto­belo contemplaba i)uentes en los ríos de Capira y Chagres. De est(Ds puentes mencionados sólo tenía el río Capira y los puentes construidos cerca de las ciuda­des terminales. En relación al acabado o pavimento del cami­no u otra forma de pavimento, Gockburn dijo en 1732 que “al­gunas de estas montañas (en -el camino a Portobelo) tenian vías sobre ellas de cerca de tres pies de ancho, pavimentatia con piedra. Uno halla después al­gunas menciones al respecto. Un examen al camino de Cruces en los días actuales nos demues­tra que fue pavimentado en ca­si toda su ^extensióñ. Este pavi­mento tenía cerca de ocho pies de ancho_ y estaba levantado un par de pies sobre el terreno en lugares cenagosos o escabrosos. El pavimento estaba hecho con piedra rodada de cuatro paga­das de diámetro. Estaban cui­dadosamente aplanadas y en las laderas de las colinas se sujeta-
1903

Felicitaciones en el día de la Patria! 
R u m bo a la posteridad la ISave de la Pftiria 
transita hoy por mares de progreso econóniieOf 
impulsada jjor la dinámica de los hom bres 
que hoy siguen el ideal de los patriotas que  
forjaron nuestra nacionalidad.

1956

CASA JAPO N ESA

de rocas fuertes.
TRANSPORTE, CA R G A  Y  

VEHICULOSLa carga y los pasajeros se movían a lomo de muía, fre- j cuentemente en recuas de 500 animales si los relatos del siglo X V I pueden ser creídos. No e- 
rAste evidencia de que se hu- 
I)iera utilizado vehículos de rue­
da. El viaje a Cruces era común­mente hecho durante la noche atendiendo la necesidad de res­guardarse los viajeros de lóá: fuertes rayos del sol en campó abierto.' El viaje nocturno por: el otro camino terrestre a Por«> tobelo habría sido suicida. López de Velasco que nunca vió a Pa­namá, piensa que el camino es-r te era recorrido de día porque la gran ' cantidad de árboles mantenía a los viajeros confor-f tablemente. El “Anonimous Jew’* quien uso el camino a los co­mienzos del siglo X V II refiere una historia diferente. “Los via- .jeros que viajan por aquí,” di­jo él, “visten ,sus camisas y ca­misetas, calzones y medias de cañamazo y sandalias, llevando también una muda similar de ropa porque ellos siempre lle­gan ̂ empadados a las Ventas, y entonces ellos se desnudan y se ponen la muda de ropa que han traído consigo durante eljf^aje^ Este hombre dijo que lo s^ ia je - ros individuales podían hacer el viaje en dos jornadas; pero a -  grega en otra referencia que las recuas de muías tomaban cua­tro días en haeçr el recorrido. En el río enormes bongos po­drían haberse usado lo mismo que chatas. Ambas son descritas por Juan y Ulloa (1748), y la chata está ilustrada. Ellas te­nían una partición longitudinal y estaba entechada de paja pa­ra resguardar la cabina en la popa. Los bongos de once pies cargaban 500 quintales (25 to­neladas) y las chatas cargaban 700 quintales. Ellas llevaban un piloto, un negro que sondeaba y un botero aue las impulsaba u - sualmente por medio de pérti­gas.

RUINA DEL CAM INO DE 
PORTOBELOLa independencia americana . completó la ruina del Camino de : Tierra a Portobelo, a través de la negligencia de los tiempos de guerra a Sur ..América dentro de docena de e.stados competidores e incrementando el comercio di- ■ recto con países extranjeros dentro del Pacífico a través del Cabo de Hornos. Para el peque­ño comercio y viajes oue llega­ban al Istmo era mucho mejor usar el Chagres y usar Gorgona o Crucéis, antes qiis mantenerUn elevado mantenimiento delcamino de la montaña.' El rápi- .. do cruce era todavía, muy de­seable, no obstante uno encuen- tra un e.sta.di,sta como Bolívar,Herrán y Mosquera buscando la i manera de reabrir el camino de . Portobelo. Esta oporti'inidad se 7 mejoró mucho por los buenos de- seos de usar capital extranjeroV por los nuevos inventos y ade-' ■, lantos de la ingeniería en otrasp_arte.s del rnmndo. La eventualvictoria de un proyecto para unferrocarril y Luego nava un canaloscurecieron la hi'-Moria de los esfuerzos no.,ra abrir un caminomejor y especialmente una carrefera de macadam para carrua­jes.Es muy dudaso que el camino .’ de Portobelo fuera u.sado ej'i to­do. pqra uso general desnués de t 1826. En aquel año un colombia- i no Domingo López fue encar­gado de abrir un camino a tra- - ves del Istmo a exnen,‘=:a.s de la ciudad de Papgrná. Como se muestra en 1830, en un mapa i publicado por l.ioyd, el que a - parentemente obtuvo un manus­crito de la ruta de Iiónez, e.ste camino seguía, una notahi^ línea al norte, hacia Portobelo. Por consiguiente esta cruzaba por encima de la,<5 monta ña.s en vez de bordear.ias. Habiendo muer­to Lopez, la ciudad trató otra vez, en 1884, pa.gando cion pe.sos a un tal Maronnnes, un oimero dé Cruce.s. El fue a reiocaii7,ai* el camino salvando las alturas. De este modo fue creado el Cnmi- 'pc de Chagrine; como p) .‘-’nce.'-'or nel camino de Portobelo. La ru­ta de Cruce.s y Gorgone perdió su imnortan'’iá sólo no'•M'̂  poti,s-trucción del Ferrocari'il de Pa­nama.
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J .  L  c . U  ra c ió n  J e  nue^  /raen  ocu M on

INDEPENDENCIA
1 9 0 3 1 9 5 6

El DÎV CARLOS A. MENDOZA, rodeado de los pro hombres de su épwa, al encaminarse a tomar posesión de la Presidencia de la República.
PENSAM IENTO DEL Dr. M E N D O Z A

de la lucha sin tregua de los partidos, del cotidiano de­
bate de las encontradas opiniones,- de la censura de los actos 
oficiales, ejercida por una prensa vigilante y libre, y de la re­
sistencia de los pueblos a los sistemas y a las leyes opresoras 
•—y no de la tranciuilidad de los hombres, de la inm ovilidad  
de la inteligencia y de la negación del criterio y de las concien­
cias populares—  de donde salen las luces y de donde salen de­
puradas las verdades que guían los Estados a su perfecciofza- 
miento, como la pe.pita de oro sale brillante del crisol en que el 
fuego depuró el metal de sus escorias”

RODE LA G , S. A.
Plaza 5 de Mayo —  Teléfonos: 2-2847 y 2-2884 

Representantes de
AEROACONDICIONADORES DE VENTANA

FEDDERS

1903 1956

'Lín sala do de lyuena s^olantad 
a nuestro kerm ano, e l p u e  u  o 
panam eño, con e l mejor deseo de 
que e l kienestar ÿ  e l progreso sean 
eternos com pañeros en e l transcurso 

de su vida repuklicana.

★

EL M O L I N O  C R I O L L O
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Reportando Riquezas:

NUESTRA INDUSTRIA 
DE LOS CAMARONES
Una de las industrias ver­

daderamente panameñas que 
se ha logrado abrir paso en 
nuestro país proporcionan­
do fuentes de trabajos para 
obreros del país que per- 
inanecían inactivos es la de 
iU pesea de camarones repre­
sentada por la “ Cooperativa 
Pesquera, S.A.,” que al 30 de 
septiembre pasado había lo- 
gí’ado exportar más de TRES  
M ILLO N ES DE BALBOAS 
en el período de un año ob­
teniendo para nuestro país 
entradas que antes jamás 
pensamos tener ya que esta 
liquez i, “ el oro rosado” , per­
manecía en nuestros mares í 
sin qi’e nadie la explotara 
pero Ijoy por hoy es una de ! 
nuestias principales fuentes 
ce inûî'esos.

EL PESCADO

Delirada de la industria 
cíe la pesca de los camaro­
nes, la “ Cooperativa Pesque­
ra, S. A. ” formada en su ma­
yoría por capital panameño 
y dirigida por reconocidos 
hombres de empresa pana­
meños, ha iniciado también 
la industria del pescado y los 
ricos liletes de nuestros pes­
cados son exportados a o- 
tros países logrando así ma­
yores entradas lo que cons­
tituye una verdadera inyec­
ción para nuestra economía.
Una gran cantidad de es­
tos filetes de pescado se con­
sume localmente, pero por la 
falta le mercado interno de­
bemos recurrir a la exporta­
ción lo que resulta de gran 
beneficio para nuestro-país.

PESCADO SECO Y  
BACALAO

Como si esto fuera poco, 
a muchos panameños les 
sorprenderá saber que ac­
tualmente . estamos produ­
ciendo bacalao nacional y 
pescados secos de toda cla­
se, lo que es otro renglón 
de ent.'’adas. Además, la “ Co­
operativa Pesquera, S .A .,” 
tiene en proyecto la instala­
ción de modernas maquina- 
lias para enlatar los pro­
ductos de nuestros mares y 
pronto estaremos compitien­
do en los mercados mundia­
les con productos netamen­
te panameños que gran a- 
ceptación han tenido por su 
alta calidad.'

INDUSTRIA DE 
BARCOS

La “ Cooperativa Pesquera, 
S.A.,” tiene instalados mo-| 
demos astilleros en donde | 
se construyen barcos paraj 
s u , flota de pesca y ya ha I 
comenzado la producción de| 
barcos para vendérselos a o- 
tros países por lo que pron­
to podremos exclamar con 
orgullo que el panameño po­
co a poco se va independi­
zando económicamente me­
diante el trabajo de sus hi­
jos que han demostrado te­
ner la capacidad de produc­
ción necesaria para seguir 
adelante en las empresas que 
se prepongan.

Tanto prestigio han adqui­
rido los astilleros de la “ Co­
operativa Pesquera, S .A .,”

i

que el Ejército Norteameri­
cano acantonado en la Zona 
del Canal le ha confiado la 
reparación de barcos hasta 
de 1.500 toneladas, lo que in­
dica la calidad del trabajo 
que se realiza en ellos.

PRODUCTOS DE 
CALIDAD

En cuanto a la calidad de 
los productos marítimos que 
exportamos, nos remitimos 
al infoime sobre pescaderías 
comerciales en el que se ma­
nifiesta que los filetes de 
corvina panameña tienen 
gran demanda en Panamá,y 
la Zoi'a del Canal, y hasta 
agosto pasado se estaba ven­
diendo un promedio de 6.000 
libras mensuales en dichos 
mercados pero dentro de po­
co la producción subirá a 
más de 10.000 libras mensua­
les ya que se han trazado 
ios planes necesarios para 
suplir filetes congelados de 
corvina a las instalaciones 
del Ejército Norteamerica­
no en la Zona del Canal y al 
territorio continental de los 
Estados Unidos.

La producción de pescado 
seco subirá, dentro de poco, 
a 5.000 libras diarias inclu­
yendo' el bacalao seco, lo que 
lepresenta una cantidad ma­
yor de la que necesitamos 
para el consumo local y ya 
nuestro país no tendrá que 
enviar al exterior para im­
portar el millón de libras 
anuales de "bacalao seco que 
•jonsume nuestro pueblo.

PLANTA
ENVASADORAt

En cuanto al proyecto de 
la envasadora de pescado, 
no se ha decidido aún la lo- 

! calización exacta de dicha 
i  planta envasadora, pero el 

tingar más apropiado parece 
: ser el Archipiélago de las 
! Perlas, • preferiblemente fren- 
j te a la Isla de Taboga. Esta 
: envasadora comenzará a pro- 
; ducir en pequeña escala y 
, logrará, envasar unas 5.000 
latas diarias al principio, pe­
ro luego aumentará la pro­
ducción para tratar de domi­
nar el mercado centroameri- 

^tano con la venta de atún 
' enlatado.
j Aparte de todo esto, tam- 
ibién cuenta la “ Cooperativa 
j Pesquera, S .A .,” con una

i’r,, n..tiir, en ......o • • • , . planta de productos subsi-, , f  80 barcos propios y  vanos independientes se de- Qinj-ios con^ una ranaridad(ÍK.i a íxtraerh' al mar su riqueza leliolosica para convertirla en' ^on Ulia capacidadfuentes d(̂  (mliailas para nuesíra economía proporcionando ]^10CGS3,r 12 toilGl3,d0.Sbajo ])ai.i m.reros panameños que devengan los sustentos de su s  'métricas de peSCadO pOl' ho- iiugares con esas operaciones, * ‘ ra .

■<, S..H ^
iLa moderna planta para productos derivados del camarón ▼ pescado, que se encuentra montada en la Isla de Taboga. Allí mism.» se mstalará una planta enlatadora y pronto ‘estaremos exportando atún compitiendo airosamente con los mejores productos mundiales.

: BENEFICIOS 
DIRECTOS

Las operaciones de la “ Co­
operativa Pesquera, S.A.,” 
proporcionan trabajo direc­
to y beneficios indirectos a 
más de 900 personas que an­
tes no tenían otras fuentes 
de ingresos y cuyos brazos 
estaban paralizados por la 
inactividad, pero que hoy día 
están trabajando para bene­
ficio de nuestro país. Entre 
empleados permanentes y e- 
ventuales las planillas de la 
“ Cooperativa Pesquera, S.

A'.,” montan a 700 personas 
con un total anual de B.438.- 
210.99, lo que representa un 
aumento de casi 100 por 
ciento en relación a años 
anteriores.

En sueldos a los tripulan- 
les de los barcos pesqueros 
se pagan B.243.901.23 al a- 
ño y se adquieren comesti­
bles en el mercado local por 
la suma de B .69.426.00 anua­
les para mantener la tripu­
lación de los 80 barcos que 
se dedican a la pesca del ca­
marón y otros productos del 
mar que suministran a la 

“ ‘Cooperativa Pesquera, S .

pequeño es abundante, la “ Coope- su procesamiento hasta 300 personas extras paracoií,í ^ procesado es conocido^como el afamado^ camarón “titi” que tanta aceptación tiene ea los hogaires panameños y extranjeros.
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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E l "Oro Rosado" Que ha Venido 
a Robustecer Nuestra Economía

¡rias E., Dr. Roberto Arias y 
flon Paul Kramer,

RECONOCIM IENTO

La importancia de la in­
ri ustria camaronera es tal 
para la economía de nuestro 
país que movió al Ministre 
de Agricultura, Comercio e 
Industrias a expresar en la 
Memoria del respectivo mi­
nisterio que “ el constante 
crecimiento de la industria 
y el a o mentó de la-flota ca­
maronera hace que la indus­
tria dci camarón sea uno de 
los soDortes más rígidos de 
nuestia economía.”

El camarón tamaño gigante, el “oro rosado” que permanecía en tuiestros mares sin ser explotado y que hoy día se ha convertido en importante fuente de entradas para nuestra economía pro­porcionando trabajo a centenares de panameños y beneficios indirectos al comercio en general.
A . ,” para ser procesados pa­
ra su exportación.

BARCOS
INDEPENDIENTES

Aparte de la flota pesque­
ra propiedad de la “ Coope­
rativa Pesquera, S .A .,” hay 
barcos independientes que 
en un año suministraron 
productos del mar por la su­
ma de B.722.725.96. En con­
cepto de cuotas de Seguro 
Social se pagaron en ese 
mismo período B .32.672.64 y 
en aseguro de b a rco s,e tc ., 
nuestras compañías asegm- 
doras recibieron en un año
B . 66.472.41.%
, En materiales y mano de 
obra para la construcción de 
nuevos barcos y mejorar sus 
instalaciones, la “ Cooperati­
va Pesquera, S .A .,” gastó en 
un año un total de B.192.- 
416.07.

COMPRAS LOCALES

Conjo es de suponer, una 
en'pre.sa como la ' ‘Cooperati­
va Pesquera, S .A .,” necesi­
ta, para sus operaciones, ha­
cer una serie de compras lo­

cales con lo que se beneficia 
nuestro comercio. En el pe­
ríodo de un año esta empre­
sa panameña gastó en com­
bustible un total de B.253.- 
554.2.5; hielo, 116.648.95; e- 
nergía eléctrica, 23.102.67; o- 
tras compras, 166.167.59; o- 
tros gastos locales, 231.919.- 
09. Entre sueldos, servicios 
y compras locales, el país 
está recibiendo actualmente 
un total de B.2.540.217.85 al 
año, suma que antes nunca 
pensamos que ingresaría a 
nuestra economía. Esta ci­
fra representa un aumento 
en las operaciones de esa 
empresa en comparación con 
hace dos años.

LA DIRECTIVA

Las complicadas operacio­
nes que hacen posible el fun ­
cionamiento de una empresa 
como esta, que tantos bene­
ficios Je reportan al país, es­
tán dirigidas por prominen­
tes industriales panameños 
que forman la Jun ta Direc­
tiva de la “ Cooperativa Pes- 
'quera, S .A .,” y son. ellos don 
Alejandro Remón C ., don 
Antonio Arias, don Henrique 
de Obarrio, don Justo Fabio 
.Arosemena, don Alberto A-

CONCEPTOS D EL  
EXT RA N JER O

No sólo los panameños 
han sabido reconocer la im­
portancia de la industria del ; 
camarón, sino que revistas ; 
norteamericanas han toca- ! 
do el punto expresándose en ; 
forma encomiástica de la ! 
misma, La prestigiosa re vis-1 
la “ Christian Science Moni­
tor” se manifiesta en la si- ! 
guiente forma con respecto 
de nuestra industria cama­
ronera :

“ Desde el punto de vista 
económico, la industria cara- 
monera es en la actualidad 
la más importante ya que re­
presenta nuevas entradas 
para Panamá y sus ganan­
cias se quedan en el país.

“ Esto contrasta con las in­
dustrias de bananos, cacao 
y abaca, cuyas exportaciones 
son exclusivamente de la 
United Fruit Company.

“ La industria de camaro­
nes está controlada en su 
mayor parte por panameños, 
aunqiio algunos norteameri­
canos participan en ella.

“ Algunos expertos dicen 
que las reservas locales de 
camarón son amplias y que 
ios recursos apenas si han si­
do tocados a pesar de que se 
han intensificados a pesar 
de que se ha intensificado la 
pesca.

“ La Cooperativa Pesquera, 
3.A .,” tiene sus propios asti­
lleros que pueden producir 
unos cuatro barcos de sesen­
ta pies todos los años. Tam ­
bién tiene su propia planta 
refrigeradora con una capa­
cidad de 35.000 libras dia­
rias. Después de limpiarlos 
e inspeccionarlos para deter- 
.minar su calidad, la «Coope­
rativa congela los camaro­
nes.

“ Como todo el camarón 
que, se pesca en Panamá es 
de tamaño gigante, obtiene 
el mejor precio en el merca­
do internacional, -teniendo 
como centro de distribución 
tres ciudades norteamerica­
nas: Nueva York, Los Ange­
les y San Francisco.

“ En vista que la demanda 
del camarón pequeño es tan ; 
enorme, debido a su calidad, : 
la Cooperativa no tiene que 
anunciarlo.

Don Alejandro Remón Cantera, Presidente de la “Cooperativa Pesquera, S.A.,” aparece aquí en una reunión con don Antonio Arias, Vicepresidente, don Henrique de Obarrio, Tesorero y don Justo Fabiío Arosemena, Director de la Empresa.
ronera ha sido muy saluda­
ble. Los casi cuatro millones 
de balboas que obtiene a- 
nualniente con las exporta­
ciones del camarón produ­
cen grandes beneficios ya 
que Panamá siempre ha te­
nido una balanza desfavora­
ble en relación con las ex­
portaciones. La nueva indu.s- 
tria. también ha aliviado la 
situación del desempleo en 
la República.”

NUEVA TENDENCIA
Dentro de la nueva ten­

dencia que se observa en la 
R.epública de Panamá, de sa­
near Ja economía del país, 
proporcionar nuevas fuentes 
de trabajo y lograr mayores 
ingresos para las arcas ist- 
meñas, la Industria camaro­
nera se destaca como una de 
las grandes empresas que 
marchan a la vanguardia del 
progreso nacional.

A través de sus operacio­
nes, centenares de familias 
panameñas han venido deri­
vando el diario sustento, la­
borando e n m a r c a d o s  en 
grandes conquistas óbrenles 
mediante las cuales se res­

inera y alienta al trabajador. 
De esta manera se ha con­
tribuido en forma directa y 
efectiva a solucionar el enor­
me problema del desempleo 
nacional.
 ̂ Y  a través de esas mismas 

I operaciones, millones de dó- I lares del Exterior llenan las

arcas panameñas, trayendo 
con su avalancha de divisas, 
nuevos medios de elevar el 
standard de vida nacional.

EJEM PLO  PALPABLE

Esta Empresa constituye 
desde todo punto de vista, 
un ejemplo palpable de lo 
que puede hacei’se con capi­
tal panameño, con interés 
patriótico y con espíritu de 
empresa. Es de desearse que 
en nuestro pequeño país sur­
jan nuevas industrias simila­
res, que como la Camarone- 
la representen para Panamá, 
un medio extraordinario de 
ia explotación de nuestras 
riquezas naturales y un nue­
vo y estruendoso grito de in- 
dependenciá, la independen­
cia económica que libera, e- 
Jeva y consolida las grandes 
conquistas que en el pasado 
soñaron para las generacio­
nes de hoy, los prohombres 
de la era independentista.

Felicitamos muy sincera­
mente a los miembros de la 
Directiva de la “ Cooperativa 
Pesquera, S .A .,” hombres de 
empresa de gran talento y 
de clara visión, a quienes se 
debe el extraordinario éxito 
de esta compañía, que es or­
gullo para la Industria Pa­
nameña y hacemos votos 
porque en el futuro la Em ­
presa que por tan magnífi­
cos rumbos lleva, continúe 
siendo fuente de progreso y 
prosperidad para esta tierra.

Empleadas de la “ Cooperativa Pesquera, S.A.,”  cortan filetes de corvina que lueĝ o son congelados para ser enviados a los merca­dos de la Zona del Canal. Más de 7D0 empleados panameños de­vengan sus sustentos en estas labores.
I Las rela*eiones obrero-patronales reciben mucha atendón en 1» , , ^  ' 1 1 - ! “Uimnerativa Pesouera. S.A.,” va que siempre se trata de ayudar

. “ En cuanto a la República  ̂ empleado Un aspecto de la tradicional fiesta anual que I» 
de Panamá, el repentino au- empresa da para las Navidades a sus emplea;V>s en donde impera 
mentó en la industria cama- - r  cordialidad y camaradería.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



L A  H O R A SABADO, NOVÍEMBRE 3, 1956
SABADO, NOVIEMBRE 3, 1956 " L A  H O R A

EL R E G I M E N  J U R I D I C O  DE T 4 Z O N A  DEL C A N A L  DE P A N A M AEl róñinion de la Zona del Ca­na) (le Panamá se encuentra de- lern’inado en el Tratado Hay- Bunau Varilla de 19 de noviem­bre de, 1903, suscrito entre los Estodüs Unidos y la República de Panamá, résimen cue sufr rá mewliticaciones cuando el pr mero de dichos estados ratif Que el Tjatado General acorda­do el 2 de marzo de 1936.

Por fi articulo 2o. de aquel Tratado “Panamá concede a los Estados Unidos, a perpetuidad, ¡el uso. Ocupación y control de  ̂una zona de tierra y de tierra cubierta por agua para la cop-s- ¡trucción, mantenimiento, l'un- Iciohamiento y protección del I Canal,” a.sí como también “el uso, Gcupaci(m y control de cua- ilesquiera tierras y aguas fuera

'de dicha zona, que puedan ser ¡necesarias y convenientes para i la construcción, mantenimiento, ¡etc.,” de dicho canal. Y  de con­formidad con el artículo 3o. de dicho pacto, “ la República de Panamá concede a los Estados Unidos en las tierras descritas en el articulo 2o. todos los dere­chos, poder y autoridad que los 
1 Estados Unidos poseerían y eje-
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El vapor “Ancón”  el primero en cruzar el C an al el 13 de AsJÍi- 
to de 1914. A su pasó se abrió «n largo debate .jurídico eiRre 
Panam á Estadoscutarian si ellos uieran sobera­nos del tefritorio con enter» exclusión de tales derechos, po­der y autoridad por la Repúbli­ca de Panamá.”La facultad otorgada a los Es­tados Unidos de adquirir nuevas tierras y aguas fuera de los lí­mites de la concesión original (en el artículo 2o. del Tratado de 1903.1, que ellos ejercieron du­rante muchos años y que sólo e- xigía la notificación al gobier-- no panameño y la indemniza­ción correspondiente a los due­ños de dichas tier’-as, franca­mente queda eliminada en el tratado de 2 de marzo de 1936. cuyo artículo 2o. lo establece en la siguiente forma:“Los Estados Unidos de Amé­rica declaran que la República de Panamá ha cumplido leal y satisfactoriamente las obliga­ciones que asumió por el Articu­lo 2o. de la Convención de 18 de noviembre de 1903, por el cual concedió a perpetuidad a los Es­tados Unidos el uso, ocupación y control de la zona de tierra y de tierra cubieTta por agua que se describe en dicho artículo, de las islas situadas dentro de los lí­mites de la ^endonada zona, del grupo de'pequeñas islas en la hat-a de Panamá nombradas Perico. Naos, Culebra y Flamen­co. y de cualesquiera otras tie­rras y aguas fuera de la zona citada necesarias y convenientes para la con.strucción, manteni­miento, funcionamiento, sanea­miento y protección del Canal de Panamá o de cualesquiera canale.s auxiliares u otras otara.s, y en reconocimiento de ello lo.«

¿ 1  fü w q h S L á a  a jo c ü t ic la  iu A  îa M à  
áí  ts anima ÁuhUjm amlúcwn !

el progrofto de la . R ep ú blica  
em pieza a dar fru to s. Desde la 
m agna fe ch a  de nuestra in d ep en ­

dencia, el istm o ha realizado un  
esfu erzo notable por su supera­

ció n  y  h oy se ha h echo efectivo  
su esfu erzo .

M O S A I C O S  N O R I E G A
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Estados Unidos de América re­nuncian por el presente articu­lo a la concesión que le hizo a perpetuidad la República de Pa­namá, del uso, ocupación y con­trol de tierras y aguas, además de las cRie ahora están bajo la jurisdicción de los Estados Uni­dos de América fuera de la zo­na descrita en el artículo 2o. de la mencionada convención, q ue. fueran necesarias y convenien­tes para la construcción, man­tenimiento, funcionamiento, sa­neamiento y protección del Ca­nal de Panamá o de cualesquiera canales auxiliares u otra.s o- bras necesarias y convenientes para la (instrucción, manteni­miento, funcionamiento, sanea­miento y protección de dicha empresa....“Si en el evento de alguna contingencia ahora imprevi.sta la utilización de tierras o aguas adicionales a las que se están ya usando fuere realmente nece.sa- ria para el mantenimiento, sa­neamiento o eficiente funciona­miento del Canal, o para .su protección efectiva, los Gobier­nos de la' República de Panamá y de los Estados Unidos de Amé­rica acordarán las medidas que sea rmce.sario tonfer para asegu­rar el mantenimiento, eficiente funcionamiento v protección e- fectiva del Canal, en e¡ cual los dos paíse.s tienen interés con­junto y v ita l”Por la última de las estipula­ciones -transcritas ha ce.satío pa­ra Panamá el riesgo de perder porciones de su territorio y de verse aniquilada como Estado. Anteriormente, cuando los Es­tados Unidos por actomnilateral tenían la facultad de exigir la- entrega de cuantas tierras con­siderasen convenientes y nece- •saria.s para el funcionamiento, mantenimiento y protección del Canal, era muy posible que' nuestra República, cuando me­nos se pensase, se viera en la ne- , cesiciad de entregar a los E.sta- dos Unidos la totalidad y una parte considerable de su suelo, perdiendo así uno de íós elemen­tos esenciales a la existencia de todo Estado.Hoy en día (si Norte América ratifica el Tratado de 1936, des­de luego) la cesión de nuevas tierras a los Estados Unidos constituye una posibilidad muy remota, pues, -en primer lugar, ellos renuncian de modo expre- , so al derecho que les otorgó el articulo 2p. de la convención de Hay-Bunau Varilla, y. por otra parte, para que la República de Panamá se desprenda de nuevas tierras en las cuales ejerce ple­na soberanía, se precisan dos condiciones esenciales: lo . que esas tierras, así como las aguas, sean realmente necesarias para el funcionamiento, saneamien­to y protección del Canal: 2o. que la necesidad real de las tie­rras y aguas ha de constarse en virt'tíd del reconocimiento bila­teral de los dos Estados contra­tantes y no por la declaración u - nilateral de los Estados Unidos.Veamos, al tenor del articulo 2o. del Tratado de 1903, cuál es la situación jurídica verdadera de la Zona en que está enclava­do el Canal.Ella no es territorio enajena­

do a los Estados Unidos, como ' excepción de las empresas que ¡ Hay-Bunau Varilla y de los a-¡ fiscal y politica aduanera, tu- puede inferirse por el término j tienen relación directa con el parlados 5o. y 6o. del art. 3 del [Vieron que obtener el asenti-ceder, por cuanto a los Estados I funcionamiento, mantenimien- Unidüs se les da en esa porción j to, saneamiento o protección del territorial derechos, poder y au- Canal, o sean las de cable, na- toridad... como si ellos fueran los ¡vieras, petroleras o de combusti- soberanos del territorio, de don-¡ble, no permitirán que se radi- de los E.stados Uiiidos no lo son, ! quen en la Zona del Canal más pues no adquirieron dominio in- empresas comerciales privadas ternacional sobre la Zona. La i- ¡ que las existentes alli al tiem- dea de-venta la excluye también po de fiiTnarse ese tratado.” el articulo X IV  del Tratado HayBiinau Varilla, por medio del cual “ los Estados Unidos convie­nen, a su vez, en pagar a Pana­ma una anualidad, durante la vida del convenio, de 250.000 do­llars.” Según esa cláusula tam ­poco hubo venta, ya que el ca­non anual a pa.gar está indican­do, por lo menos, el concepto de arriendo.

Con arreglo al apartado 6o. del citado articulo 3o. “ la Repú­blica de Panamá permitirá a las naves que entren de emer­gencia a los puertos de Pana­má o Colón o que zarpen de e- llos, en caso de emergencia y también de acuerdo con regla­mentos adecuados y mediante el pago de los derechos correspon­dientes, el uso y goce de los

Tratado de 1936, se deduce que ¡miento del gobierno panameño Panamá sufre una restricción a a esa abstención, lo que no hu- su jurisdicción fiscal dentro dejbiera sido neoesario, caso de la zona, al comprometerse a no que fueran los titulares de la realizar ciertos actos que podría ¡ soberanía en la Zona del Canal
que no es nota característica de ¡a juri-sdicción compartida.No es siquiera un protectora­do norteamericano, pues el pro­tectorado no priva por completo al Estado que lo sufre de su so­beranía. Tampoco es territoriohacer de no mediar'esa limita-¡Pero es que al mismo tiempo que arrendaclo. ya que el arrenda- ción; pero también los Estados ¡la actividad económica y fiscal miento tiene derechos bien deli- Unidos sufren restricciones en ¡de los Estados Unidos viene res-.mitades,, fuera de los cuales to- su jurisdicción fiscal ÿ econó- tringida es territorio de la Re- dos los demás corresponden al mica, pues ellos no pueden p e r-■ pública de Panamá bajo juris- arrendador, y ya hemos visto mitir que se instalen más em-!dicción de los Estados Unidos, ¡cómo la fórmula de los artículos presas comerciales e industria- j La tesis que sostenemos sobre : 2o. y 3o. no delimita sino en u- les que las taxativamente indi--la condición del territorio zoneí-¡na forma vaga los derechos, po- cadas en el apartado 5o. a más ¡ ta ha sido reconocida en form a, d^res y autoridad de los Esla- de que de acuerdo con cláusulas | indubitable por el propio Presi-¡dos Unidos.del convenio de 1903, los Esta- dente de Norteamérica. Teodoro ¡ Por las .consideraciones ex- dos Unidos han de permitir la ' Roosevelt, y el Secretario de Es- puestas nosotros encontramo.s entrada, libre de todo gravamen, | tado de dicho Presidente, Mr. de las mercaderías y efectos TTaft. procedentes de la República. que la Zona del Canal la posee los Estados Unidos en calidad de administradores; es un territo-Por lo dicho puede colegirse que Panamá sufre una especie de servidumbre negativa, que
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El estado que adquiere por muelles y de otras facilidades de compra o cesión un territorio, ; dicl^0á 'puertos con el objeto de indudablemente adquiere sobre ¡recibir y desembarcar pasajeros el mismo todos los derechos de c.on destino a territorio de la ¡robustece el concepto de que los soberanía. Los artículos 10 y Í1 República de Panamá bajo ju-¡Estados Unidos no son dueños, del convenio de 1903 denuncian | discción de los Estados Unidos soberanos del mencionado terri- también que Panamá no enaje- de América...” ' | torio, toda vez que ellos paranó a los Estados Unidos la Zona. Del contenido y forma de los ¡ conseguir que Panamá se abstu- E1 primero dice que “la Repúbli- artículos 10 y 11 del convenio ■ viera de realizar actos de índole ca c^ viene en que no se im ­pondrán contribuciones, ya sean nacionales, municipales, depar­tamentales o de cualquier otra clase sobre el canal, los ferroca­rriles y obras auxiliares...” El se­gundo, que “ los Estados Unidos podrán importar en todo tiempo a la mencionada zona, litares de derechos ‘de aduana, impuestos, contribuciones u otros gravárhe- nes, y sin ninguna restricción, buques, dragas, lociomotoras... necesarios y convenientes para la construcción, mantenimiento, funcionamiento, saneamiento y protección del canal.”A más de los artículos 10 y 11 del Tratado de 1903,, indica que Panamá no enajenó las tierras y aguas convenientes y necesarias para la construcción, funciona­miento y protección del Canal.el artículo 3o. del Tratado de 1936, en sus apartados 5o. y 6o.Por el apartado 5o. los Estados Unidos convienen en que “con

Tampoco cabe sostener que la rio bajo su administración, ya Zona sea un condominio de los ¡que la característica de los te- Estados Unidos y Panamá, pues rritorios administra(los consiste a más de no aludirse en forma [ en que el Estado a quien corres- explícita a él. el artículo 3o. d el'ponde la soberanía titular, sin Tratado de 1903 reserva a los. renunciar a ella, concede a otro Estados Uni(jos el ejercicio de ' su ejercicio por su tiempo a ve- poderes soberanos con exclu- ; ces indefinido, sión de esos poderes por parte ide la República de Panamá, lo' .  X  U. MORCOTE.
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Por aquellos que nos dieron Patria . . .  ! Por 
aquellos que soñaron con el Panamá de hoy!
Por aquellos que estuvieron dispuestos al 
máximo sacrificio por legarnos una Patria 
de Paz y Progreso . . .

COLONIA HINDOSTANA DE PANAMA

í I

...La Patria es Primero...
1 9 0 3  -  1 9 5 Ó

ll^iiestros m á s efusivos  
sa lu d o s de fe lic ita ció n  
a l  p u e h lo  p a n a m e ñ o , a l  
c u m p lir  en esta fe ch  a  
gloriosa, u n a  efem érides 
m á s en su curso de G^aís 
libre g  soberano.,.
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LA HIGIENE EN PANAMA
Por A LFO N SO  PR ECIA D O(q.e.p.d.)Las condiciones higiénicas del Istmo antes de la iniciación de ios trabajos de apertura del Ca­nal por los americanos eran de- sar+rosas. Panamá causaba es­panto Qué recuerdos tan trági­cos y desconsoladores guardaban los franceses de su residencia en­tre nosotros! Cuántas familias diezmadas en esa época por la fiebre amarilla, el beri-beri, ia desinteria y la malaria! Sobrada razón había para temer a Ptma- ma y sus playas inhospitalarias. Pero hoy, como a conjuro mági­co todo ha cambiado. La trans­formación es asombrosa. Pana­má en la actualidad puede con­siderarse comí uno de los luga­res más salubres de nuestro pla­neta y a la higiene únicamente se debe este sorprendente acón-1 tec.miento.*ôs grandes descubrimientos filcaiizados en medicina, espe­cialmente en el estibo de los medios de transmisión de las en­fermedades contagiosas e infec­ciosas. han permitido a los em- pléados americanos de sanidad emprender en la zona Ístmica u- iia obra científica de saneamien­to. que ha sido con el transcurso del tiempo la más importante de, nuestra época.

Coronel VV. C. Gorgas, Jefe Médico del Ejército de los Estados Unidos a cuya obra se debe el saneamiento de Panamá.Sería injusto Censurar a los franceses por no haber tomado en el largo período de sus opera­ciones en el Istmo las precaucio­nes de higiene que hoy se juzgan indispensables. La razón es ob­via: los grandes adelantos alcan­zados por la ciencia médica en el estudio de los medios de trans­misión de las enfermedades con­

tagiosas e infecciosas, a las cua­les me refería ha un momento, les eran entonces completamen­te desconocidos.No pretendo, al dar esta expli­cación en pro de los dirigentes del antiguo Canal Frances, reba­jar en lo más minirao el mérito indiscutible que corresponde á los médjpos americanos de haber
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sabido organi?.ar y realizar en el Istmo una campaña higiénica modele, ante la cual debemos descubrirnos respetuosamente a- gradecidbs. Ellos han logrado de.struir la fama nefasta de insa­lubridad que peSaba sobre nues­tra tierra y que por ende se ha­cia extensiva a gran parte de la zona tropical.Decía anteriormente que las condiciones sanitai’las del Istmo al empezar los aíijericanos los trabajos de excavación eran de­sastrosas. En pi'ecto, basta leer los informes rendidos por la Co­misión Istmica para convencer­se je ello.Panamá y Colón-eran ciudades muy descuidadas, que carecían de acueducto y alcantarillado a- propiado, cuyos habitantes se a- bastecian de agua,, lluvia que co­lectaban en algibes, estanques o cisternas y de otras aguas pota­bles provenientes de pozos o que­brada que repartían a domicilio los famosos pipoteros de antaño. Estos pozos y quebradas por Jo general estaban expuestos a la intemperie y como no se observa ban en la recolección de sus a- guas las más elementales pre­cauciones de higiene, a menudo se contaminaban con gérmenes infecciosos y daban lugar a de­sastrosas epidemias.La costumbre adquirida de guardas las aguas de consumo en algibes, cisternas, estanques y barriles destapados era propicia al desarrollo de los mosquitos. Los stegomias fasciata, esos fu ­nestos propagadores de la fiebre amarilla, estaban de plácemes con semejantes condiciones hi­giénicas, Por otra parte, Pana má y Colón se hallaban rodeados de lugares pantanosos, lo cual favorece la cría de los anofeles, mosquitos no menos peligrosos quedos stegomias y que a su vez son los agentes trasmisor es del paludismo.Las calles de dichas ciudades eran pésimas, el servicio de lim­pieza y basuras defectuo.sísimo, los hospitales estaban mal aten­didos, sin comodidades; los eir- fennoE mezcladcg unos uón otros, sin precaución alguna y en el más deplorable consorcio. No de­bemos extrañar por lo tanto que poblaciones en semejante esta­do llegasen a ser verdaderos fo­cos de infección. _El gobierno americano prime­ramente nombre una comisión espe úal que inspeccionó la Zona del Canal e informó sotaré su es­tado sanitario. Los médicos que integraron esa comisión fueron el Coronel William C. Gorgas, el Mayor Louis A. Lagarde y el Dr. W. Ross. -El 4 de Mayo de 1904 tuvo lu­gar. ia entrega definitiva de la.s propiedades de la Compañía France,sa al Teniente Brooke, re­presentante del gobierno ameri­cano. El 17 del mismo mes y año se hizo cargo de la dirección ge­nerar de los trabajos del Canal el* Mayor General George W. Da- vis. Posteriormente fueron nom­brados, por su crden, Jefe de Sa­nidad y Jefe de los Servicios de Cuarentena en Panamá y en Co­lón los doctores L. W. Sparting Claude C. Pierce y J . C. Pierce! Por ultimo, el 21 de junio el Dr. Wm. Cr Gorgas ocupó el puesto de-Jefe Supremo, de Sanidad, el doctor Henry R. Carter el de Je­fe de los Servicios de Cuarente­na y ei doctor Louis A. Lagarde el de Superintendente de los Hospitales de Ancói\Corno se .nec.esitara autoriza­ción oficial para ifüciar la cam­pana sanitaria en eL Istmo, el Dr. "Amador Guerrero, Presiden­te de ía República, en uso de sus

facultades légales, expidió él de­creto núnoero 25, de f  de julio de 1904. por el cual se confirió ia autoridad requerida. ' r-: ¡Este ciecreto dió, pues, plenos poderes a la oficina de sanidad de Ja Comi,sión Istm.ica para to­mar todas las medidas que esti­mase convenientes al saneamien­to do Panamá, Colón y la Zona del Canal. La Comisión Istmica organizó inmediatamente des­pués el Departamento de Sani­dad, que fué dirigido en lo suce­sivo por una'junta compuesta de cuatro miembros; el Jefe de Sa­nidad, el Director de los Hospita­les, el Jefe de Sanidad MaritimaV 
y el Inspector Jefe de'Sanidad' de la Zona del Canal. El doctor Lewis Balch fué nombrado ofi­cial de Sanidad de la ciudad de Panamá y el doctor A. M. Stark de la de Colón. Al señor José A. Le Prince se le llamó a desempe­ñar el puesto de Inspector Jefe de Sanidad de la Zona del Canal y al cirujano L. W. Sparting sé le encomendó el cargo de Superin­tendente del Hospital de Colón.La Comisió ntambién estimóLa Comisión tambiéq/estimó para casos urgentes en Culebra, Gorgona y Bohío. Con el propó­sito de evitar la importación de enfermedades contagiosas prove­nientes del exterior, el Poder E- jecutivo por decreto de 30 de ju­lio de 1904 transfirió a las auto­ridades ístmicas del Canal la di­rección del importantísimo servi­cio de sanidad marítima.Las medidas que acabarnos de relatar, que tan eficientemente secundároh las autoridades de la República, tenían un objeto cla­ro y concreto: echar sobre los hombros potentes de los médicos de la Comisión la responsabili­dad exclusiva de la campaña hü giénica que se iba a implantar. Se requería para la realización de dicha cámpaña mucha ener­gía e incansable perseverancia, y a les americanos no les ha falta­do en la ejecuc ón de su titánica empresa ni la una ni la otra. Por el contrario, han hecho derroclie de esas virtudes que tanto cará,c- terizan a la raza anglosajona;; ÿ en lus cuales se funda su recono­cida superioridad para ciertos’ y determinados asuntos.Las campañas tiigiénicas se ba­san por lo general en una docti'i- ná medica. Estamos lejos de ja- quellos tiempos dogmáticos de ¡la escolástica y hoy la ciencia jen sus investigación se apoya en’el método experimental. La expe­riencia en estos últimos años-ha sido una gran 'm a^tra y muchas cosas nueva.s y trascendentales nos ha enseijado. Ha .sabido ¡de­mostrarnos de manera indiscu­tible la imjx)rtancia inmensa que tienen los insectos en f\ de­sarrollo y trasmisión de las en­fermedades; contagiosas e infec­ciosas. A Smith y Kilbourne les corresponde el honor de habersido los primoros exploradores en esta nueva vía, habiendo proba­do que la' llamada fiebre d_e Te­jas del ganado vacuno se propa­ga por la garrapata —Boophlhis toovis.—Posteriormente otros han venido a Confirmar la nueva teo­ría de -la trasmisión de las en­fermedades por los insectos,¡en­tre ios- cuales se cuentan las.iin- mortales experiencias y estudios de Manson, Ross, Finlay, Reed, Lazear, Carroll, Agramonte, Qui- terás j otro.s, quiénes han eáta- blecído, _sin lugar a dudas, ¿oe son¡ los mosquitos los agell,tes principales de trasmisión déí la malaria, la fiejDre amarilla y- la filaria. Esta nueva teoría es: ya tan conocida que apenas cansa cimiracion. Razón tenia Biot, al

•A  ̂  ̂ % rff
S *  reconocer eáté lugar. Esfo se llamó Pueblo Nuevo* yTívmi® entre la Avenida Central y el Cedee_  Calidonia. este mismo lugar se desarrolló el combate de
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HACE CUARENTIDOS ANOSEstos conocimientos funda- pieza de las mismas mentales de los diferentes modos de trasmisión de las enfermeda­des contagiosas e infecciosas sir­ven de base a la doctrina higiéni­ca que reina soberana en la ac- tualld&d y de ella se desprenden las medidas profilácticas que se adoptan para mejorar la salubri­dad pública y privada, que se re­ducen en suma a evitar, por el aislamiento, el contagio directo y cuidar que gérmenes infeccio­sos contaminen el aire o el agua y que los insectos nos trasmitan enfermedades infecciosas de mo­do indirecto.La sanidad americana e.staba muy al corriente de todas estas nociones higiénicas cuando em prendió su brillante campaña en

I pedal atención.Condenó los algibes, estanques También reglamentó la saal- y cisternas e hizo cubrir con te- dad el servicio de basuras, el ser­la alambrada todos los depósitos vicio de los mataderos y el de de agua que pudiesen servir de'mercados públicos. Decretó la criaderos de mosquitos. Mandó| inspección de lecherías, panade- además drenar o cegar las regio- rías, barberías, caballerizas, etc., nes pantanosas que existían en etc.,; hizo examinar diariamentelas cercanías de la ciudad o de las casas y obligó a regar con a- ceite de petróleo las aguas estan­cadas que no pudieron ser dre­nadas o cegadas.' Para evitar que los mosquitos picasen enfermos atacados de fiebre amarilla, infectándose así, exigió y llevó a cabo el aisla­miento de estos enfermos e» sa­las especiales de los hospitales y cuando se imposibilitó el trasla­do de ellos allí los dejó en su do-

la calidad de las carnes de con­sumo, la de los otros artículos a- limenticios, y la de las bebida.s alcohólicas, e indicó el modo co­mo deben inhumarse y exhumar­se los cadáveres.El establecimiento de acueduc­to en Panamá, Colón y la Zona del Canal, donde las aguas se re­cogen y reparten hoy en inmejo­rables condiciones de higiene, y la instalación de alcantarillados apropiados, completaron las me-Istmo. Veamos ahora cuálesí micilio, pero entonces la casa se didas sanitarias que se pusieronAspecto había coraenzado la labor Istmo.exciamar que “no hay nada más sencillo qué lo que ayer se de.scu- brió ni nada más dificH que lo que mañana se ha de descubrir’.’ Los insectos además se conta­minan a menudo al potiersé ’en contacto directo con m aterials infestados: heces disentéricas tíficas, coléricas, con esputos tu­berculosos, etc., y de e.se modo llevan más o menos lejos las bac­terias patógenas. La mosca a es­te respecto es un agente peligro­sísimo de contagia, como lo es también la chinche. Numerosas epidemias deben su origen y de­sarrollo a estas causas tan des­conocidas de la antigüedad y contra las cuales tanta nos de­fendemos ahora. La pulga —^mus ratus y dóctiimanus— desempeña

de los animales.Eouchar opinaba que “ la medi­cina no puede caminar a la ven-
fueron las medidas sanitarias que ella nos impuso.Una de las primeras fué exigir, so pena de multa, a médicos, bo­ticarios, maestros de escuela, sa­cerdotes, parteros, enfermeros,

acondicionó a prueba de mosqui-¡ en práctica en esta campaña mo tos, alambrando las puertas y; dele, ventanas y guardando los pa­cientes bajo mosquiteros.Come algún mosquito pudo ha­berse contaminado, picando al a-padres de familia, etc., etc., el; marílico antes de la implanta-denuncio obligatorio jinté la au-tura y que hace falta tener algu- toridad respectiva de la existen- na concepción doctrinal sobre u- cia de cualquier enfermo ataca­do d9 cólera asiático, fiebre ama­rilla, fiebre tifoidea, tifo, virue­la, peste bubónica, difteria, crup membranoso, escarlatina, saram­pión, lepra, beri-beri cerecro-es- pinal o parálisis infantil.Habiéndose probado científica­mente que la principal causa de trasmisión de la fiebre amarilla, Sabemos que las. enfermeda-! el paludismo'y la filaria son los des contagiosas e infecciosas .se mosquitos y que lo que conviene

na enfermedad, si se quiere a- bordar su tratamiento” . Algo se­mejante ocurre en higiene y co­mo en medicina general se impo­ne ante todo la adopción de una doctrina que sirva de guia para la aplicación práctica de la.s me- .didas sanitarias.
trasmiten por contagio directo o indirecto. La viruela, la escarla­tina, el sarampión, por ejemplo, son enfermedades trasmisibles por contagio indirecto, A esta úl- papel 'muy notable en la diserai- tima categoría pertenecen tam- tiaéión de la peste bubónica, y blén la fiebre amarilla, el palu- son insectos también los que pro- dismo, la filaria y todas las en­pagan la fiebre recurrente, e 1¡ fermedades que se propagan iior trax. las tripanosomiasis (mosca los insectos. También hay casos tsetse, tábano) y muchas otras: de afecciones mórbidas que se'nizó varias brigadas de trabaja- enfermedades de los hombres y trasmiten de ambas maneras. ¡ dores para la fumigación y lim-

por consiguiente es acabar cuan­to antes con esos insectos nocí vos, ya se encuentren en estado adulto o en vías de desarrollo: huevo, larva o ninfa, la sanidad ordenó la destrucción del mayor número de ellos que fuese posi­ble. Inspeccionó y reinspeccioná.Zona del Canal.todas las casas de Panamá, Co lón y la Zona del Canal y orga-

ción de esta medida, la sanidad adoptó la línea de conducta de fumigar con piretro o con azufre la casa del enfermo y cuando lo estimó conveniente hizo extensi­va la desinfección a las casas ve­cinas. Los resultados, que no se hicieron esperar, fueron brillan- tísin.os. La fiebre amarilla -cuya mortalidad ascendía anterior­mente a 24 por mil al año des­cendió después a cero, y desde fi­nes de 1905 no se registra en la República ningún nuevo caso de esa terrible enfermedad.La malaria, enfermedad que también propagan los mosquitos,

En los aciagos tiempo.s del ca­nal francés la estadística de­muestra que la mortalidad al­canzó en el año de 1905 la eleva­da cifra de 65.41 por mil anual, mortalidad que bajó a 15.15 des­pués de la campaña americana, esto es, a proporciones tan ínfi­mas que puede competir con la de cualquier población bien sa­neada de Europa o de lo,s Esta­dos Unidos.El célebre higienista francés, M. Proust, había previsto el des­arrollo de los acontecimientos actuales al profetizar que “muy pronto la voz del higienista, pre­valecerá en la sociedad y enton­ces ésta en vez de disponer roga­tivas dictará leyes” .Los americanos en Panamá han dado este paso, que seráse benefició mucho con esta muy fecundo en sus consecuen- campaña, al extremo que hoyjcias.son raros los casos de fiebre per- Ante los hechos realizados la niciosa en Panamá, Colón y la fama bate palmas triunfales yla gloria corona con inmortalLa peste bubónica, que ha a- laurel las frentes meritorias de menazado tanto a nuestro país Goethals y Gorgas. en estos últimos tiempos, mere- Loor eterno a los benefactores ció de la sanidad americana es- de la humanidad!
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Urgencia de un Nuevo TratoPor ïl I>r. Krnest« CasfillíTo Piment#*!Ki 20 d# ma.vi!> de 1949 el senador Edwin C. Johnson presen­tí') en el Senado de los Esíados Unidos un pro.ve<'to de ley por el euiii se dispone la eonversión del actual canal a esclusas en Pa­namá por uno a nivel.Va aiite.s, y en numerosas ocasiones, se había discutido en Jos Estados Unidos la necesidad de excavar un canal a nivel. Este es, desde lue^o, un complicado problema de. ing:enicria y no es posible adelantar ai]ui cMinceptos sobre una cuestión téc­nica tan ajena al presente trabajo. Me referiré solamente a los Alectos que tendría un canal a nivel en las relaciones entre la Eepública de Panamá y lo.s Estados Unidos de Norte. América.Apurle del proyecto llevado al.obias públicas de todo orden OonRrescr norteamericano y de)realizadas dentro de la Zona delopinione.s* publicadas por conocí óüs jei arcas de la política, d-íl Ejército y la Marina de G u .’ it .t <ie Io>s Estados Unidos, no exis­ten otras seguridades de que el canal a nivel sea construido Con todo, los indicios dados a conoce- son lo suficientemente coiivin.,eiites como para sustcii- lár la creencia de que la obra está siendo objeto de inten.so e.;- tudio >.n los Estados Unidos.En el mes de junio de 1940 se iniciaron en eJ Istmo de Pana­má los trabajos para construir un tercer juego de esclusas, que tenia como finalidad aumentar ja capacidad de servicio del ca- lini, apresurar el tránsito de la.s naves que esperan turno y danscabida a ciertos barcos que, por ' -su gran tamaño, están imposibi- Jiradas para cruzarlo. A princi ríos de 1946, del proyecto, que consta de un sistema de dos es cluitas en Miraflores, una en Pe­dro Miguel y tres gradas en Ga- tun, estaba terminándose la la­bor de excaviuñón y remoción tíc Perra. Actualmente estos l-raja jos están suspendidos.Pero no han faltado persona.'*', rpie de.sempeñan altas posicio- ne.s en el Gobierno norteaniei'i-

Canal son tan costosas," que a bandonarlas para reconstruirías en ofro lugar es casi inadmisi- ole. En México no liay ambicnt'c para otorgar los derechos de la vía de Tehuantepec. Y un inten­te reciente ele intimidar a Pana­má mediante el anuncio oficio- síj de ,'a prensa norteamericana tn el sentido de que la Repúbli­ca de Cc'iombia estaría dispuesta dar ias concesiones territoria­les del caso, íué gallardamente 
1 echazado por el gobierno de la noble nación hermana.En cuanto al problema de su operación, es cosa sabida, por la experiencia de los otros cana-I les, que una^vía a nivel no re- comisiÓH del Canal Transístmíca que obligó merced a Tas disposicione;; del quiere los extremos cuidados ni Unidos, a que Panamá aceptara regulaciones onerosas,la atención minuciosa y especi.i jdisgregado del seno de úna Pa- gitímas rentas y ahora lo ahoga obiernp «le ¡osizada de un elevado número de ingenieros y técnicos como suce de con el actual Canal de P a­namá, que ocupa a muchas mi­les de personas capacitadas para e! intrincado servicio de la mag­na obra. Las labores necesarias en un canal a nivel son senci­llas y bastaría una fracción del ;>ersonc] hoy empleado allí para mantener una atención técnica adecuada.Trataremos primero la forma cano, que han tratado de revi- en que afectará a la Repúbúva vir la Idea del canal por Nicara-|de Panamá la conversión del ác­ima, para el cual ya han adqui- lual canal a esclu.sas en uno a rido los Estados Unidos amplí- nivel, simos derechos mediante el Tra- ifació Bryan Chamorro de 191P; I E,s Incuestionable que la Renú- ttr-os han expresado de.seos dejblica de Panamá ha de ser ano que .se celebren tratados con Mé-|c;e los países más interesados en xico o Colombia para obtener ; proyecio.s de tal naturaleza. En concesiones similares a la obté-1 realidad, el canal a nivel modifi- «Ida ;le Panamá —si tal cosa Icaria da.'tal modo la estructura fuere po.sible—, con el propósito ! económica del Estado, que se ¡ó de abrir otro canal. Ya se ha m en-puede considerar como el pro- eionado el proyecto del Sen. Denis'blema más importante que hu- Chávez, a raíz del rechazo por ei : brá de confrontar la Nación pa- Parlamtnto panameño, del Con-'nameñe. Se podría comparar la wnio de bases militares; pero ' situación, con la que existió en antes da eso, el senador Thoma.s, noviembre de 1903, sólo que al Stewart, de Tennessee, entre o-1 presente no hay el apremio de tí'os, ha venido agitándose por;aquellos días, cuando los revo)il­la consirucción de un segunoo|clonarlos resolvieron aceptar'o.  ̂ .canal centroantericano, comple-'todo, con tal de coh-seguir la , inineuiato quedo eiimi-Uiniente nuevo, abandonando los'anhelada Secesión. Ahora, jp^jnada ¡a necesidad de esta ope ü'abajüs ejecutados hasta ahora j generaciones que surgen a la ^  tanto, destiuJ-oaen el Territorio panameño para cía ciudadana de Panamá mayores fuentes d-¿hacer un tercer juego de esclu- «en, con serenidad y r e f l e x i ó n , d e  Paiiama. Aun cuan-

tria, ■—-tal vez demasiado román tica para ser severa y demasia­do candorosa para ser precavi­da—, y .se le había entregado, su futuro hipotecado "a perpetui­dad”, atado para siempre ai ca­rro triunfador de un nuevo Cé­sar, los Estados Unidos, una na­ción cón la que no tenemos afi­nidad ni semajanza alguna, y de la cual hemos venido a parar en er opacado apéndice económi­co. Mientras que, por otra par­ce, tampoco cesaron los males antes señalados.Durante la época Hispánica y luego de la unión a la Graneo lombia, a la Nueva Granada y a Colombia, vai'ias ciudades ñn- portantes del Istmo se dedicaron al negocio de la prestación de .servicios de tránsito de pasaje­ros y mercaderías. Esta lucrati­va actividad era posible gracias a la obligada concentración «le barcos en los puertos paname­ños, donde las cargas debían ser desembarcadas, transportadas a través cel país y vueltas a em­barcar en otras naves para ia continuación del viaje.

con sú5 intolerables exigencia-i Para ilustrar la opinión púbii- ca es necesario darle articula­ción y organización a la escueta revisionista histórica que por fortuna existe en* latencia en Panamá. Ya lo dijo Bolívar; "Un pueblo ignorante es un instru­mento ciego de su propia des- trucció)\: la ambición, la intri­ga, abusan de la eredulidad y la inexperiencia dé hombres aje­nos a todo conocimiento político, económico o civil; adoptan co­mo realidades las que son puras

fuerzas de la propaganda no» fueron infiltrando un sentid® antagónico —que durante el pes« ríodo de la unión nunca exis­tió-- a Colombia, una vergúen-za casi, de haber estado junto a e- 11a. Se consiguió casi, desterra» cíe la memoría tiel pueblo pana­meño .sü contribución a la for­mulación de los nobles princi­pios americanos que presidierou- la constitución, a inicios del s.- gio X IX , de las nacionalidades hispanoamericanas; la remem- fcranza de las hazañas políticas y militares en las que el Isi-mailusiones; toman la licencia por i participó, escritas con letras la Libertad, la traición por el joro y .sangre, y el' recuerdo de patriotisto, la venganza por lajios muchos hombres de esta tic- justicia’. jrra cuya inmensa estatura in¿e-E1 Revisionismo deberá inves- lectiial y moral deslumbró a Cb- tJgar, sir. la pasión intransigen- lombia. Tan desafortunada pro-'te preconizada por los intereses creados que existían a los inicios de la República, la historia del paganda puede calificarse en cierto sentido de antipatriói lea; pues pretendió hacernos renegar

Pero vino la apertura del Ca-
Istmo y exponerla tal como ella de un honroso pasado de legiti- es, libre de adulteraciones t'abri- mas glorias que pertenecen ai. cadas para complacer vanidades | patrimonio espiritual del Isinia ' o para demosti-ar tesis hoy in -’de Panamá y que fué otara de sostenibies y ampliamente con- nuestros abuelos. Con ella .se on- tradiciias por los descubrimien- tuvo el dudoso triunfo de dcs- los científicos, por las invesfiga-¡cuajar el pueblo panameño de' clones desapasionadas por las Isu honda raigambre hispano'-i- e s t a d ísticas, por los cen-! mericana, lo que nos hace apa-- sos y por las crudas realidades lecer con frecuencia como que nacionales.-Y creo, con moaes-jmiramos con cierta añoranza ' tia, pero con sinceridad, que es ¡hacia otras naciones que sí tic­te tra.tajo es un aporte hacia el | nen héroes, epopeyas y gestáisvivificadoras para ejemplo . de,  sus generaciones futuras.cumplimiento de tales fines.redactamos ..los docu- emiUdos duran-días del nuevo ^  este proceso disolvente, en-_ _____ , como lo.S’ que pu-' “Ô ĉes en sus comienzos, era .a.Signar una comisión encargada'mas de la .sufrida Nación p m i a - l o s  días de E.spa-i Picaron estudios y artículos" — óue se referia Amelia Denis áe estudiar la cuestión. íineña con todas las ventajas que elúda les j espQi-if;.á2̂ 0ameTite o por encargo Icaza cuando, en 1900, de re-Uno ne los asnéelos m.e nv - brinda'la inmensa experiencia, Panama y Colonidel Gobierno—, e.scribieron en|&re-so a Panamá, pres€ncia, ado- BrS>cui ui a los dh'lQ̂ ^̂  ̂ bn tas relaciones cen f °  cen-¡funció.i del presente que vivían, ! onda, iOs radicales cambios oo-imrtoamerk̂ ^̂ ^̂ ^̂  Coloso del Norte, experiencia impoitancia¡,.o del futuro ni del pa.sado, bu.í-1óticos en cuestión, pre.siente las^i.oiteameiicanos pai ci-; encuentra pálidanmntc i ser a juz-.cando argumentos válidos para consecuencias inciertas que icnien este humilde tr.i-^"ar 'Per ,tan vçluminoso trafico propósito determinado; alga- órían para la felicidad del ls*- :y por la posición geográfica tanjnos hasta traslucen un repenti- mo y -■'C lamenta en sU canto al........ ...  no odio fraticida y un censura Ancón, el cerro que fué panamr-ble espíritu de facción. El fana- ño mientras que fué colombiano:

y "  "

¡meña con todas las ventajas que brinda • acumula parece 1̂ Coios.ser la vulnerabilidad del actual bb® .Canal de Panamá a un ataque ' ^bflcjadaeon la bomba atómica. Otra se ifcajo. I .Trivilegiada que tienen con reba­ne de e.sclusas estaría igualmen-| Demos por sentado que la se-|ción al mismo. Al contrario, '"a te sujeta a esta ominosa posi-■ paración del Istmo de Panamá'ciudad de Panamá y la de Co- Bilidad. En cambio, los técnicos de Colombia el 3 de Noviembre ¡lón, en los terminales atlánáco wulitarcs concuerdan con que un 'c!e 1903 fué consumada bajo la'y pacífico del Ferrocarril tran- ffiiiial a nivel no presentaria un creencia sincera de que .se daña sistmico, perdieron los beneficios •lanco tan totalmente arrasabi?. fin a ios males que, .según so ¡que derivaban del manejo direc- ja  que su rehabihlación, eñ caso ¿lego en esos dias, veni.i, sufrion ;to de almacenaje comercial.«e ataque, sena factible en'do el Istmo. Pensaron los revo- ciertamente, la coixstiucción y Sempo mucho menor y a menos iucionarios, y esto se de.spiEnde operación del Canal desarrolló o«i.s o que el complicado y bien ug sus inanife.sií'.ciones pública;,'un tipo de comercio e n t e r a m . e n - de que la Patria ha sid-i •qiuhbrado sistema en que .se que la Secesión era el remoaio te nuevo; servir aTos barcos er Fbeacion de los proceres de 193'3.; iasa el actiial CamU. En caso do,adecuado a las revoluciones, al Tugar de a' las mercancías. Las 'bb®® ‘Tos hombre.s que nos guerra, la inutilización del Ca ;mal gobierno,'a la inestatailidad entradas y el tráfico furon i n a - j P a t r i a  , se dice, sin me- :mal es uno de los más graves'poli Tea, al militarismo, a la n -̂ yores que nunca, pero Panamá i 6 - n  lo absurdo de esta .ise- Bt'sasli'es que pudiera sucederie oifg-epcia oiieial frente a las ele- había perdido su comercio ¿fe La Patria, concepto pe­al poriciio bélico de lo.s Estado.s mentales necesidades del Dopar-1Tránsito y trasbordo que hasta'T^^he y universalista,, tan bri- Uipdo.s La reunion de fuerzas lament,o, al det-pilfarro del Te.so- hoy no ha sido recuperado ’ ibantemente descrito en-el poo- havales, el aprovisionamiento i'Cao Público, al de.sortlcn fiscal y| Las circunstancias falídlca-s Ricardo Miro, es algo su-k).s frentes y el comercio Inter-,aciniinistia'ivo. lodas estas eo-;c¡ue rodearon el nacimiento de ♦ostal aún mundial súfriria’.̂  sa.s* terinínarian, .se dijo, apena.s ja Re'pública en 1903 y su con- dauüs incalculables, han dícho-se iniciara*la vicia independien-'secuencia, el desventurado Tra­en inruimerabies libros y diseur- te de Panamá y se completara T-ado del Canal, junto con, la su- lo.s e.stralegas norteamerica- el Canal. Por .su p.u'te, los E.íta-'ma de sucesos posteriores, como

tismo ios lleva haslá el terreno) Ha tocado a los hombres y .' siempre vedado de la inexact; ■ | mujeres del presente reivindicar - tud. de la contradicción flagran- y exaltar ese período histoiico te de sus propia.s palabras y aún ¡ como algo propio e. inseparablede la mentira descarada, corno hemos anotado.Se nos quiso hacer creer la fa-.

Ma-i aún. se podría asegur'ir (¡os Unic.os encontraion una ex-'ia pérdida de los puertos pana- nue la j-olitica de los E.stados U-¡cu--'a para ju.stificai' ante el meños y, por virtud del Tratado nido.s hacia las Nacione.s de. mundo escandalizado su ruda de 1903, de la participación en Mar Caribe es la 'política uel intervención en los .sucesos ci.'Ta administración y en las ga- Uanal de Poiiamá”. i903 diciendo cpie lo hacían pa-|nancias del Canal, todo se haAiiora bien, al parecer, existe ra abru' la vía interocc'.inica qi'C ' conjugado para imposibilitaile el con .'cndinienlo de que la me- facilitarja el corqcrcio y el in tf- ja l pueble panameño la consecu- j«>r ruia para el canal a nivel es cambio entr.e lo.s nombres. Pefo-ción de .su anhelada prosperidad b. del Istmo de Panamá. Aparte r.j imi n: oUo ra/onamiento han \ bienestar. El Canal, que para pe Ja :iu nor di.-tancia cjiie h.h' óiio ni ;;ou .'inficientes para a.,n i muchos fué posible únicamente #ntrc los dos Octanos y la coca llar las protestas y el- repudio'm virtud de la Secesión, no só  ̂f'cvocion de .sus montañas, ce siempre latentes en el cora-zónilo ha retardado el adelanto d-el ha. raUicido one ¡as iaOialacionc.s del puciiJo pananieño desde qn° 'r;uev'o Estado americano, sino j».jjj'uUcs, nav-oles y aé-reaẑ  y se dió-c-ueiKa tte-^w- ee -I® 4»abia-. míe -lo privó de cuantiosas y íe-

perior y anterior a la fundación de la República, hocho político cuyas ventajas positivas para la Patria pueden ser y son obj-otq de examen y ctmtraver.sia.En viitud de esta abjurad.'n de nuestro pasado hemo.s queda­do oficialmente ca.si sin histo­ria, después de haberla dado a Colombia durante' 82 años Pre.'ú- dent-es de la República, Minis­tros, hombres de Estado, milita­res, educadores, escritores y científicos de primera talla, y de haber contribuido en t-al forma a la .grandeza de la hennar.a mayor, que merecimos figurar como señalado. privilegio en su escudo naeionaJ. Las -formidables

del patrimonio moral de la Na­ción Panameña.Y la capitis diminutio origina-'* da en el espíritu panameño a - raíz del 3 de Noviembre de 1903 por razón de la tutela norteam.'-*- -■ ricana —tan asiduamente alea-r tada y fervorosamente ensalzav da por los próceres de la Seco-’-' sión—, ha ido desvaneciéndose y  
ha dado lugar a una indonrabje ¡ voluntad de subsistir domo pue­blo integral hispanoamericano, -■ coheredero legítimo del glorioso' pa.sado histórico taolivariano.El Canal de Panamá fué siem-- pre el ideal soñado por sus gran­des precursores como símboio o instrumento de paz, armonía y ■ concordia. Ahí están las pala- ■ bras pvoféticas de Simón Bolívar , para subrayar esto: ‘‘El Istmo, entre los dos mares, podrá scr ■, con el tiempo el emporio del U- niverso. Sus canales acortarán las dislancias del mundo, estre­charán los lazos comerciales de América y Asia y traerán a tan feliz reglón los tributos de las cuatro partes del glob.o. Aca.so. sólo allí podvá, fijarse algún, di'a'. la' capital lar'. Tierra, , corna!'
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Entre Panmá y Estados Unidospretendió Constantino que fuese|C;ue no demoren las realizaciones Bizancio la capital del antiguo i prácticas del ideal bolivariano hernisferio”. ¡Panamá ha sido siempre y lo esCircunstancias contrarias al todavía, una prolongación indi.s- anhelo de los hombres más ¡ cutible de Colombia la Grande conspicuos que ha tenido el 1st- ¡ en lo histórico, en lo cultural, mo han hecho aparecer, no solo ¡en lo afectivo, en la identidad a la magna obra, sino inclusiva de há'oitos, costumbres, modos a la Nación panameña como un 'oe hablar, etc. iritrumento voluntario de la he-1 Son vínculos indiscutibles de gemon'a naval y comercial de u- ; esta naturaleza los que darán na sola Potencia sobre todo el.firmeza y perdurabilidad al en- Continente. En este trabajo h'a-|sayo unionista actualmente en mos tratado de relular esa falsa proceso entre los cuatro pueblos idea y ne aclarar las responda- ' del lar de Bolívar y no suposi- bilidades que caben a cada -cual'clones puramente literarias y a la luz de pruebas documenta-1 antojadizas, reñidas con la ver­les. El pueblo panameño, por el 1 dad histórica, como las que al- contrario, ha desconocido siom-¡gunos ahora presentan para ha- pre que los Estados Unidos "s-i cer incluir a Panamá, como la tén en la Zona del Canal a titu- sexta de las Provincias Unidas lo de ‘gran Potencia” libertado- de Gentí o América. La política ra de pueblos o de “Madre ae-l grancolombiana debe ser piedra ias Naciones Americanas''’ —co-¡ angular de la política exteriormo diio el nefasto Bunau Vari­lla—, con los fines de engrande­cerse politicamente o de aumen­tar su territorio nacional. Y e.s por esto, también qué la Nación panameña ha rechazado siempre aquella.s, interpretaciones' jurídi­cas del Tratado del Canal que e- quivalían al aiálamiento'de sus h e r'Ni a ñas hi.spanoamericana.s, especialmente de Tas del Sur, y

panameña, que entonces tendrá mayor fuerza y resonancia. La Carta de Quito del 9 de ago.?to de 1948j admirable documento que consagra el deseo de ias al­tas .partes contratantes. Colom­bia, el Ecuador, Panamá y , Vene­zuela, de estudiar en común .sus respectivos problemas económi­cos y Cjue establece el procedi­miento para llegar a la unión aal suicidio económico y politico ' duanera, ha merecido el elogio de su Estado nacional. jde todos los latinoamericanosAforcunadamente hay en la que anhelan la independencia e- actualidad una sexie de circuns- conónnea de nuestras Naciones,tandas, tanto en lo interior co­mo en el panorama mtérnacio- nal que permiten abrigar opti­mismo sobre el futuro del l-Stmo de Panamá ante la coyunj .̂u-a del nuevo Canal. Veamos algu­nas-de éstas.Al presente hay en el I.stmo un grado elevado de cultura po­pular. La Universidad de Pana­má, por su parte, ha venido pre­parando a un crecido núinero .le jóvene-s, en todos los órdenes del conocimiento. Muchos paname­ños, además, han concurrido a prestigiosas universidades de la.s Américas y de Europa. Todos e- Ilos están, indudablemente, me­jor capacitados para compren­der y defender los intereses de su Patria qué los próceres de 1903;

y es da esperar que sus benéfi­cas realizaciones prácticas no habrán de tardar.Ahora bien, hemos visto en páginas anterios que las relacio­nes entre-Panamá y los Esiauos Unidos están basadas en un sis­tema Te tratados y acuerdo.; ce­lebrado.; con la intención de a- plicar solucionés a los numero­sos conflictos y diferencias sur­gidos en el curso de los años p-vr la situación especial de la- Zona del Canal, la cual fué creada pa­ra los fines propios de un canal a esclusas. En efecto, la mayoría de las actividades desarrolladas por las agencias y organizacio­nes del Gobierno de los Estados Unidos que operan en la Zona del Canal están concebidas paraservir las necesidades de un ca- E1 sentido de la nacionalidad ! nal a esclusas, que requiere un está por fortuna, firm-emente’numeroso personal; el canal a ^nraizatío en el hombre pana- nivel exigiría, repito, para'meño, especialmente entre la gente del Interior. Y , como com­plemento a esta brava sensación de Patria, se tiene una clara y -orgullosa concepción de la mi­sión de solidaridad eontinenlal que debe desempeñar nuestro Istmo, del lugar que le corres ponde dentro de la familia de las naciones hisparioamericanas y de que su futuro, dentro Je las concepciones político-econó­micas imperantes en el mundo moderno, está en la participa­ción espontánea y digna de la Grancolombia del futuro.A principios de siglo las na­ciones de la América Latina es­taban en una etapa muy atra­sada de su desarrollo económi­co, en comparación con otras re­giones del mundo. Sus relaciones oficiales eran escasas, protoco lares y frías, a menudo entur­biadas por recelos y ambiciones insensatas y, de vez en cuando, interrumpidas, por desgracia, a causa de disputas territoriales. En cambio, al presente existe u- na más clara comprensión dé la identidad de destinos y de la co­munidad de intereses, púoiica- mente reconocida en solemnes • pactos. La hermandad de las na­ciones de origen hispánico ha dejado ce ser una aspiración ge­nerosa de nuestros Libertadores para convertirse, en muchos as­pectos, en hechos concretos y terminantes. La solidaridad ibe- íoamevicana no es ya una idea vacía de contenido positivo. La interdependencia de los países' latinoamericanos es ahora tanta que ninguna puede, como antes, aislarse y desentenderse comple­tamente de lo que le ocurre a o- tro. La misma participación de la América Latina en las activi­dades de la Organización de los

funcionamiento, muchas menos pér.sonas; como el tiempo preci­sado por los barcos para reco­rrerlo ¿cría mucho menor, las o portunídades que tendrían tri­pulantes y pasajeros para des­embarcar y visitar las ciudades panameñas serían precarias y probablemente muchísimos na­vios, por no pagar el muellaje y ios derechos de arnan'e de los puertos de la Zona, seguirían de largo. Para un pais como Pana­má, en donde las dos mayores fuentes de ingresos que existen están constituidas por los servi­cios, trabajos y obras que se ha­cen para el cánal y por el ¡ntoi; cambio comercial en las ciuda­des de Colón y Panamá con la población flotante que siempre hay en el Istmo por causa del canal u esclusas, la eliminación ce estas actividades seria un verdadero desastre.La.S’ relaciones entre Panarná y los Estados Unidos, así mol­deadas sobre los problemas de­rivados de la construcción y del mantenimiento de un canal a esclusas, han obligado a la vida comercial y económica de la R'- pública a adaptarse a este he­cho. El proceso de conversión lia tenido lugar de manera in,sensi­ble aunque constante y ha da­do origen a condiciones que son írancamente perjudiciales a los verdadei'os intereses de la Na­ción panameña. El fenómeñe, que sin duda no fué intencional- mente provocado por los creado- íes del Canal consiste en que la existencia de la vía interoceáni­ca ha promovido un desplaza- miento casi completo de la vida económica del Interior del pais, tal como ella existía en tiempo oe la unión a Colombia, hacia las dos ciudades terminales deEstados Americanos, de la Liga ¡Panamá y Colón, De esta mane- tíe las Naciones y de las Nado- ra el Canal ha hecho que la Re nes Unidas ha señalado la ne- ! pública de Panamá sacrifique ecesidad de entendimientos estre­chos y de acciones conjuntas.Los que anhelan el fortaleci­miento y la emancipación eco­nómica de nuestras naciones, sin las cuales la independencia
desarrollo y progreso del Inte rior por virtud de la fuerza y a- tracción económica incontrasta­ble que ejerce la Zona sobre el pais en general. De algunos de estos sacrificios he dado cuentapolítica ts  un sarcasm , esperan i en capítulos anteriores; baste

recordar, entre tantos, la forma en que los Estados Unidos, per iazone.s militares, obligó a la nueva República a abstenerse de trazar su sistema de camino, fe ­rrocarriles y carreteras, duran­te muchos preciosos años. En verdad el estado de atraso, ca.si de miseria, en que yace el Inte­rior de Panamá se debe atribuir a la accióp deformadora y disoi venta de la Zona del Canal.Para los próceres de 1903 la u- nica preocupación consistió, evi- aent.enienie, en proclamar la se­paración de Colombia, asegurar la independencia política del Istmo contra cualquier intento de reconquista y dar las tacili- dades para la construcción del Cañal, el cual no creían que cu­tiera mucho que ver con el pqr- tenir de la República que fun­daban.I Hemo.'j visto cuán grande - fuá ¡su equivocación. Toca hoy, a la I generación presente de panamc- Iños procurar la verdadera indcT ¡ pendencia, y sostener Ta defensa pe Ips- -intereses, nacionales fren- ¡ te a los Estados Unidos, ' país jciue, con la contribución de Pa­nam á logró el máximo desarro- ¡Jlo de su comercio exterior e in- ¡terior, de su industria y de su poderio marítimo, condiciones ¡imprescindibles para mantener isu papel de potencia de primera telase.La tradición de generosidad y larguez.u es ingénita al pueblo ¡norteamericano y la enumera- ; clon de las magnificas obras en Due esto se ha probado seria in­terminable. Limitémonos, pues, a señalar unas cuantas. Tene­mos, para empezar, que, cuanao en 1921 los Estados Unidos de­searon solucionar definitivamen­te con la hermana República de Colombia la controversia surgi­da con motivo de la secesión de Panama en 1903, le dieron a Co­lombia 25 millones de dólares, como indemnización. En otra o- portunidad, cuando los Estados Unidos se decidieron a adquirir las Islas Vírgenes, grupo de Is­lotes casi estériles en e l Mar Ca­ribe, e-stimadas por su ejército conio indispensatSles para la de­fensa del Canal, pagaron sin re­gateos, al Reino de Dinamarca, la crecida suma de 25 niillones de dól'-tres. En todas partes, la munificencia yanqui ha xJeslum- brado al mundo.E§ pública y notoria la forma como, durante la Segunda Gue­rra Mundial y en el presente pe­riodo de reajuste. Tos Estados U- nidos han distribuido su ayuda generosa por casi todo el muip do, auxiliando a naciones aleja das, completamente extrañas a ellos y hasta a antiguas morta­les enemigas, a recuperarse d'a ios daños ocasionados por ei conflicto bélico, a equilibrar y fortalecer sus economías nacio­nales y a enjugar los déficits ds sus presupuestos. Esto, como se sabe, no e s una empresa de de­cenas ni de centenares de mi­llones, smo de miles de millones.Pero “lógica y racionalmente no es posible aceptar que las o- bligaciones contraídas por las naciones para su mutua prospe­ridad, deban ser invariables y e- ternas ’. Este es un principio a- niversalmente sostenido por ¡os publicistas e intérpretes del De­recho Internacional. De allí el mérito indiscutible de la posi­ción adoptada por el Presiden te de la República, coronel José Antonio Remón, al plantear, con firmeza y patriotismo, la necesi­dad de proceder, cuanto antes, a una revisión del campo de ias relaciones entre nuestro pais y los Estados Unidos.El derecho de la República d*' Panamá a aproveclíarse de las ventajas comerciales inherentes a su posición geográfica, inde­pendientemente de las circuns­tancias internas del país, no es una pretensión impertinente y exagerada, p a r a  defender la cual sea preciso elaborar largo.® argumentos y aportar fehacien­tes pi’u-ebas. El emana de un im- peratiyo natural, de una razón histórica, de un principio lógi­co y, ñor si fuera poco, de un so­lemne Tratado,Hay, pues, que dejar sentado con claridad que, si bien deoe. rnos los panameños emprender, con planes científicos, la expto-

tación seria e intensiva de nue-:-; suerte que la República dv P.a- tros recursos naturales, esto iiu namá, en vez de ser una víciii.ia quiere decir que haya que ceder ¡del progreso humano y de ,a en el ai.helo de lograr recobrar prosperidad de América, qne J í  para la Patria la “oportunidad asegurada contra un riesgo q. e de lucrar del don que tan gene- olla no provocó, riesgo pro'i,. ,o rosamente nos dió la Naturale-¡oue puede ser la extinción m; >- za”. ¡nía.El espíritu de buena vecindad; ‘ y , desde otro punto de vi;t.i, que en ios últimos lustros ha -le-iy mirando aún más lejo.s, es ,.n- iiido animando a los dirigenta.s po.sible sustraerse al impulso ,ie de los Estados Unidos y las ivnl idear cómo serian las cosa.s s; i*i prueba.s de cooperación, hasta j canal c’e Panamá fuera re .ro. los extremo.'! del sacrificio, que xxaido a su concepto originat, o la República de Panamá ha da-¡sea, de una vía puesta al sc. vi<, do para el éxito de la obra delicio efectivo del Norte. Cen: i o y ¡Canal, hacen suponer que, ai '*a-|sur América, y del mundo en ii- .riarse la.s condiciones creadas cnjro, idea que no es románticr, ni ¡el Istmo por la existencia dfcl irrealizable, sino todo lo cor.T;i. jCanal, se acomodará a la nueva ¡rio, fáci-mente factible. La Zo- jsituacion el régimen contractual na canalera, de este modo. ..o .presente. La transformación dol'sería, como lo ha sido hasta li* y, canal a esclusas en uno a nivel i¡n lugar extraño a los 19 E.iia- jbace que este régimen contrae-¡dos latinoamericanos sino que, ¡tual vigente entre los Estados U-¡al  interamericanizarse, se cao.. indos V Panamá pierda su valí- vertiría en un vínculo real po- ;dez, ya que dejan de existir las sitivo de unión continental, co." ¡causas que le dieron origen. El mo lo es el cuelo del Istmo, can­canai a nivel significaría el de.-;- quiciamiento del sistema econó- I mico de Panamá. Es pues, impe- ¡rativo, que se estudie la forma I en que, a esta metamorfosis, de- Imandada por necesidades estra- ¡tégicas, corresponda un nuevo ordenamiehto jurídico, o sea; un nuevo Tratado General, de tal
sagrado por la visión genial d’cl Libertador Simón Bolívar p;—a convertirse en el teatro prop rio a las expansiones de la conira.- ternidad hispanoamericana e i- nielado ya por él mismo en e ,a ahgdsta fdnción con la reuTiion del Primer Congreso Americano de 1826.

V n  recuerdo cálido y  p rofu n d o  hacia 
los prohom bres que a través del pris- 
ma de los años, vieron en fech o  com o  
ésta, hace 53 años un fu tu ro  de gran­

des realizaciones para los hijos de esta 
tierra.
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ADOPCION DEL TRAZADOde lu Coniu ,to inaríiinio llamado en pocosipeiaba iface quince diat, que;faeivadoh <i U  fcuropa, se abno desarrollarse, pueden :me viese obligado a ponerme ¡en los días / 8 y 9 de Diciem-. ___ f,-n í. ,.inf>nioi frovii.B H« lina nueva empre-1bre de 1880, haoiendose infere»'--Tasado eai elia 102,230 personas;. ir iocuiKia-¡quilidaíl constante cte la oama.ta-ataao oe 2“;'̂ lnps ‘ o f f e r d ' i a f,des habilu-cias. sirviendo des-qe Panamá no e;.ije obras ar-alegando que después del exi-,nes-------  . IPués de largo tiempo, para el tificiaies de abrigo. to de Suez debería descapar.|das^600.00, v̂ ŝû ^̂  ̂ 1,206.609,Eu 1879 ei Congreso interna-'transito entre lo.s dos Océanos, La naturaleza de los terre-;Ahora bien •«lonal de estudios de; canal in-;unidos por un camino de hie- j -i n». ------ 1teroceánico .se con.ttituyó en rro, próxiinc en todo su tra-Paris bajo la ore.sidpcia 'elii-'yecto a los trabajos que hábia ............ vi.x»,«Ida de Mr. temando de le -  que empnmaer y provistos de:^^ ^ay que ejecutar. En don-L^Lusar”.  ̂ _  lâ ë b ia 'e ïtm JÏa i'^ Æide Ip  rocas no appecen todpj aceptación de Mi. p  Ees-,j^^ nreciri.s nniim-io® v-LDesde el 15 al 2ü de Mayo;dera( de 1879 noventa » ("cho miein-'muy brus del Congreso loinaron par- do d,. le en Jos e.stuciio.s y delibera-; Buenosel V ë n o Îë ;riu v 7 v a ‘ q;ë rëwh^sérû^ncia de*lo corto dèreanai tendrá consecpnciá para la j- Püé en estoa m o m e n t o s f ^ a n a SvfU'. Votó ;il fia poi 78 vot os y ele la iUisencia oomnJeta dr y aten amiento ; (i878) ctiando Víctor Hugo, Dil’ts, Ingeniero jefe del w?*contra 8 y 12 absieneiones. la obra.s de arte eompiiead^; v canal, y lo mismo sucede-^gran poeta cuya vida, el Holanda. E Bou'siguiente deci.sion: -El Congre- qelicadas - mpntacico > ra respectivamente con el olea-!qestino antas oe la teimina-¡tnri, Ingeniero de' minas wso o.slima que la apertura de| Raii^dmos casos 'v> débil in.'-’? P̂ ’°ducido en las orillas por'ción del c;anal, escribía a M ajw . Wright, General de ins’enie-im canal interoceánico de nive ten.siclad de la.s -onvulsLi e s , | F e r n a n d o  de -Lesseps una carta^ros de los Estados' Unidos fenn.stante, tan deseado en eJ : terrestres e,n esa naidP de ^  Las piedras calcareas para el que contenía este pasaje: Ad-oanzats, Ingeniero iette riei-interés de! comemio v de la na-¡América’ oue aspomín eonstruccior|mirad al universo con los gran-,servicio de los trabajos del n.vegacion, e.s po.sible; y que manencia del niTl principales se encuentran:des hechos que no llevan con-|nal de Suez Pedro J  Sol^ Vñte canal marítimo, para res-; ¿  ¡ ‘  ̂ suficiente entre digo ios males de las guerra.s.igeniero colombiano. A,® Ortega'nondei a las facihdaaes i n d i s - ^  Ahora-Lagartos, en la Es acaso necesario conqinstari ingeniero colombiano A om?’ pensables de acceso v de iilili- 'í: ..il . PUdiepdo,f;a,.^uj,na Rohín-qnlriarln v, Tn ioi w« «.,» ai pq viipt, . i- íi„  .. 77 Clou-dad que debedo. un pasaje .......... . . .  _
\a Cámlra d e | & e 6 ^ Í F ' ^ilativa de que goza el Estado de piopoicionai iasilos diputados, Monseñor Fie- gastos %e ejecución propiamen-En el Congreso se habían <̂ ô “ ’nbia y estabilidad‘de c o m í d e  cales. ppel pronunció estas palabras:^te dicha dei modo siguiere exaniimido c ín é r prefectos análogos consentidos om* Circunstancias tan completa-¡ “Con la apertura del lstmo det M illo n e s ^  franeo*se re.smnian en esms términos:;el Gobierno probada por‘ u n a - Pr e s Tnf "  ’ •• ••• •570Teluinatepec.- 240 kilómetro.s'experiencia de más de treinta Ĉ l̂ AgTes ............loodiez años de trábalos v treŝ r̂ ®®- ■ I r  trazados. ■., cambio considerable en las re-; Puertos de marea io.tros, 1,130 millones de costo ! ë  - . L  i  ̂ trabajos hidrográficos laciones del mundo entero 'jdesviaciones ......... '...........iSAN B L A S __53 kilómetro® 7 Rarísimos casos y débil in - ‘̂ ei comandante Peacock-, de la Esto estaba en la conciencia de Andenes .................... ....días de trayecto. -¡tensidad de la.s convulsiones' inglesa, que levantó eivtodás las gentes. jlmpxevistos ÜO por loÓ')'.;n:—  ..I terrestres en esa parte de la  ̂ pianos de la bahía de| De los trabajos del Congre-;---- •• .AmSvioo ................. - • .Linmn este * hechO domí-' ............Siondü vJegido, üor último, ® parte de l av-  planos de la bahía de| De los tntrabajos y un dia de t r a y e c t o . a s e g u r a n  3a entonces desierta, y los'so resultabaíunel de 14 Idlóinetros. canal proyectado. IS^ ■ emb<^adura del Río Gran-|nante, que eí canal de Pana-ATRATO. - 290 kilómetros, ,^facilidades de] suelo, propio pa-j^Í —̂ j  Pacifico, le dieron o-jniá costaría el doble del canal Cr̂ clusavS y túnel de 4 kilónie:f^ jodo cultura, púdiendo pro-!  ̂ atravesar y de estu-de. Suez y  producida* el tripley en un plazo r e l a t i v a m e n t e c a s i  totalidad de lasí^ f ' trayecto del Istmo yldesde el prinipr añé dfi s-n ina» cución completumente a nivel'^°sas necesarias. Actitud amis-i™® prnnero en indicar so-!euraciónr.n.Qo r̂ tx u — :x .. I m era m AY1 i.£i __[”

,.75.10. .76
•••• -  -. .. .::.843* Evaluó igualmente en ochot. . .  años la /iuración probable dai'inier ano de su ina— inc trabíilos a los ni-ecios indi* cucion completamente a nivel^'us^s necesarias. Actitud amis-'‘ “ ” prnnero en indicar so-1guración. tsriA  ' muísiguientes; Po.sibilidad de ej,e-:tosa de los habitantes r i b e r e s ! P e r o  con un golpe Los gastes todos de la ejecu- Mr de Lessens en una cart® fv h  1 este y ,áe todas ias autoridades ’ linea apro-ción del Canal de Panamá- a eiscrlta el 22-*de febrero detia/ndo segiin Mr. W.vse, que''̂ *®̂  país; caima política relati.i^™^'^'^ debiera seguir imínivel, comprendido¡5 los traba-'iSRO rp<nimía his oh®ervacione%m S^ ’accesorio? de f e s v i S ó n j f u f l o f ̂ ^ e s t a b i l i d a d  de con-j ĵ j instiHii t^n' hacien-j presa, pueirtos extremos, diquesjle sugerían, manifestando que'en sa preciosa etc;, se Dresunuestahan miV cAria. -nAfiihlA vpií»litzar Apnnnmía»*le costó quinientos millones; ! presa del Chagres, y por última- en cuanto artos, productos,!que también -se podía disminuir I como se habían ealeulatio | la cifra inscrita pava impie vis»

íT*fÍ 'ÍÍ110R7- J rtí .r? í-» <-3 í  rt

- -5 de n -- gilcvo glfctV  ̂ __ „ —__ «>/w Vî ACíG l/WO IV.JVAV*^®‘Co?ón* '̂a*^^pínam 1» valuación de, los gas-|^sí como se habían'ealeulatio!la- cifra inscrita .y  mediólas oreciris bii d e  tos la Comisión técnica habia i Suez el primer año tres! tos. Considero, añadía, qua
panaTí a ' , áicularmen/ P P̂ c-; capitalizado a razón de 5 por j““ üones de toneladas de paso, i ciertos trabajos, cuya previsión-niiK-ñn i^doinetros, nada- rpsiiiianrm i ^  100 rt entretenimiento y los ® ®can treinta millones de fran-len teoría no censuro podrán enmvs'de toiTericiir dp gastos de explotación del canal, i eos, se calculó para Panamá!!®- Práctica no .ser necesariosañas dp costo. doce!de este río s!fhr« sea una suma de 130 millo-;®e ŝ mñlones de toneladas de;Pasta después de: la inagura»' " diciales i Per.jur.nes de francos, aplicada igual-P̂ ®®o y noventa milloiíes del,ción del transito y- acaso na■ cíuiante la ejecuciónnrente a cada! uno de ios pro-brancas. rán nunca,Gon. estas reducciones- y

corte. " F S e c ?  "rS u ck io"^ '£ :iven í^ te°";u ld a?fro bv¿d ?^ ^ ^ ^  el h  ̂ p i 'o - 'p l^ S ^ m lS l Tí»e Jos aleza ,  „ ®̂ ,®̂  1® parte superior; ' to los renresentantes de te_enica- había fijado ; material deJ canal, solo aséen­la excavaciótf toarte terreno, en la'piíeblos interesados en la eje-isei ingenieros deria a 658 millones de francos,-y cJ dragado. P®b« en que domina la rn ô ib liA "  Suez qué tomaron en vez de los 843 presupuestos;3 irte i . . . . .los trabajos del Con-1 Entre tanto, una Comisión:. ........... .. V - . - ________ _ ...vv ..XL»,-, II... ,rtrt« i ^tim aron que el canaljsuperior consultiva había sida«i número v feíib , m dp^piV^ ’̂ ®®P̂ áamente cuend Mr Ftoniando de Lessens oL p^*^uf °®^®'®'P°®!®°^y®cada en París para exa-*lc las caídas de a l , T  ^  c e ^ r  las s^ fL e s  s l S - e t e 'Í i ^  de .dos doce, esto e.s!minar todas las'cuesliones pro-:n-’ios diarios transiinw«^'l'^ nt’ras necesarias para h a-de este-modo* ‘--Fn-’ el moi^eiítn'^ c*on tel que se aumen-i movidas desde el punto de vis-«tequinas arral'res liP  *’*‘^*  ̂ "*® Limón un de debo co X sa m s  ̂ pc^ î t̂enes- normales ! ta técnico, y  fija r  ei progrrê
romo para u u K t e n  7 p .^^gmo y  capaz para p1 !m , , . ^  ------- - :liidrámic4 motriz
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Cardoze & Lindo, S. A,

----- '-'n* Aoi/*ii|Li: ttUitâilCa-no, y por otra, parte la certi­dumbre de. productos amplia- I remuneradore.s de los ca- jpltales: que se. invirtiesen en la'¡empresa, d:ficidieron, a! Mr. de [Lesseps a constituir lá Comba- 'rtÓ¿- Universal del canal ínter, oceánico de Panamá con un- ca-toancoF^il ‘̂ ®, Ó̂O millones de lencos, la autorización de re-
nhrirtrt» y la de

— ------XX .J,--nores Couvreux y Hersent, re­putados contratistas, que al fñr no dieron resultado; M ejeen-* ción de las primeras- obras; te­les como la Comisión técnica internacional lás había trasa- db, elevándose én conjunto x  la cifra de 5«xr millones de francos. ^Se trataba del costo dç- exea»; vación del canál de mar' a manrtT» “ umentario. y la Hp I . uauai ue ititu. a maiObtener las sumas- necasarias *̂ '̂  Accesorios, se. tra.para concluir, las obra por sobro todo de organizandjO; de préstamos en forma de- ^  canteras o tri-ncheras, ereobligaciones.f i r S 'm ^ ^  ¥®- de Lesseps a- l a ^ H ^  oaracter universal de una palabra, del dfesmonte y; de empezar los trabajos.Se nombró Agente súperlona empresa, exactamente Inrnrt ?,® Compañía eri él. Istmo a, lo había hecho, al tratar îP Rtetes, qiie tanto, había.Canal de Euez, ofreció a loií ®̂̂ | teabaj ado cOn W.yse eai los es» =biteUstas -atoèricanos - .X', *raí5aübs del canal ydel capital previsto en lo? Es í, tatuto.s; 1 ios. E s-jissi acompañado de. los Sres.
Î ' La suscripción «1 canifai jCouvreux y Hersent y  de ute 

h o s  300 millones de rtfancoi ,1®: petepnaí para proée-CQs,ie- aei al desmonto, á los estudíoa-
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DE COLON A PANAMAfinale;» y a la.s instalaciones desviación de al modo, que Mt. de Lessep:-;, sobre ima ex-'con la concurrencia de contra-'r,220 d-:' cuatro preliminares ¡nunca su nivel sobrepa.sa.se el cavacíón total de 75 millones listas instruidos por la ya eje-¡ Para ios stivicio.» i>ui agua.Todo el trayecto que debia'de las orillas del canal y cíes-de metros cúbicos, 50 millones temado, maniobrando con má- cuatro biumc.s de vapor y unorecorrer el canal se dividió enrtruy&se las obras; y íinalmen-! .se extrajeron durante los dos quinas perfeccionadas por el oe vel.i, 2‘J rcirioicaUore.s,, 8« o«,-doce secciones para la facili-ite, la inmensa trinchera de la últimos años, es docir, cuando trabajo mismo, aseguraban por íes, U6 emoarcaciones d»v:r-dad y organización de los tra-¡Culebra, con 110 meíro.s de al-ios ensayos de los-diversos a-! la terminación de la excavaciónLa.s. 42 gánguiles, 106 cliaianas bajos, siguieaido el orden de ¡tura, y las imn.toialas dé Ein-|praratos creados estaban bien ¡precios iguales a los primeros, d 4 d< .seinoruc.acieros lio‘.aiUe.s. Colón a Panamá en esta for-| parador. Obispo, Rio Grande terminados y que los eontrati.s-¡ Sin embargo, para evitra to-. Material de traua.io prupia- ma; primera, de Colón, desde'superior y Paraíso, que por si tas poseían todas las máquina,? da equivación, doblando apio-lipente dicho; 1.418 upaiawi.s de la bíliña de Limón hasta el ki-‘solas, siendo la parte culmi- y herramienta.?' apropiadas, al simada mente los precios acep-i ¡.vantar pe.sos. 304 inaqunia.s üc lómetro 8,5; segunda, de Ga-¡nante del Istmo, equivalen a trabajo. [ tados por la extracción de los -̂ gpoj. heiramicrita.s uu:cá-tñn, desde la terminación de;más de un tercio del cubo ge-. En la reunión dei 23 de Ju- primeros sesenta millones de¡aicas, 48 draga.s con siui acco­la de Colón hasta el kilómetro ; neral. ilio de 1884 la Memoria del metro.? cúbicos, y aplicándolos;, orio.-s, 96 excavadora.?, 20 uan.s-16; terceaa, de Bohio-Soidado.l Las- obra.s principales la.s,Consejo de adininistracum con a los anteriores sesenta millo-:pQj.tadoia.s- 97 locoinovile., 502hasta el kilómetro 26,8; cuarta,!constituían la .jonstrucción de , tenia este pasaje: “E; muy im- nes, se llega u.sí a un sa.sto'i,^sn.uj,,(.iilo.s cíe nivelación 6« de Tataernilía, hasta el küóme-toos puerto,? en los extremos del portante, ahora que hemo.s en-!total de .setsciento.s millones de;,.,-.¿j,uina.s de vapor lijas dos tro 33; quinta, de San Pablo,¡canal, con .todos los elementos ; trado en el pleno periodo de,francos para la excavación gg penoradora.? ' 46«hasta el kilómetro 39; sexta.toara el servicio y reparaciones ¡ejecución de los trabajos, que propiamente dicha del canal, j^ootamiento v 6!dWde Gorgona, comprendiendo 6 de los buques; una estación : nuestros asociado,? se penetren niarilimo, de los canales de de'’ petróleo oára ' ioskilómetros hasta el 45; sépti-! central ceirca.de Tabernilla, en de las condiciones materiale-s rivaciones v de los puertos. iVabaio‘''de nw.Ucma, del Obispo, extendiéndose!la medianía del cana! •próxima-¡ que per.siguen por todas partes, f . ,K „ ir t J ‘ Tai e.s el inmenso materialcinco kilómetros v medio; oc-'mente, de cinco .kilómetros de a 1 marcha de las canteras de; La ejecución de los t r a b a j o s l u n c i o n a  en la -mtualkiaa fcava. de Emperador, desde ei extensión, para el cruce y de- traba.ios públicos. El esfuerzo accesoiios obras de arte, gas- cé ' 'kilómetros 48,5 ai 53,5; novena, i tención de los convoyes; y un principal, en semejantes m a - de estuaios y de organiza-;de Culebra, con la extensión de puerto co n ^ clu sas de marea, teo-ias, es la instalación, ^ 0 ^  v üe.sRracia.s e.Kperimeiita-dos kilómetros; décima, de Río del lado del Pacifico, en condi-¡creación de aparatos, el ataque.ilación y de ios inte ‘ '̂as por Mr. Dingier que per-Graiide Superior, desde el ki-ciones de asegurar a la n ra rm a ;U n a  vez .en movrmieuto las ma- caugo? resúmanles J I  'dio en Panamá, en poco tiem-lómetro 53,3 al 55,5,; undécima,¡universal -.m comunicación con^quina.s, funcionan y  “ }?i®^a",bhl|eiones conducía^ las a su mujer, una h i,a v uti
Miíyirtas que en .el Istmo seque hay que advertir que aun ¡cubo e.iecutado puede formarse 7,.^ «áVTrp''Trt;''*V,7rro‘ ■ ^ahaio- v rie tanta riesriif-ivaem pi^dían los primeros traba-;cuandef el nivel medio de los,opinion exacta de la marcha de ®̂ a los^trahaloi neL leô r̂  ̂ definitteamrnt- ájos, en París se debatía la im-dos Océanos es sensible. , ¡los trabajos, atendido que la's Lanai‘S  V a  definitivamentel^rtal^te cuestión de si era o (Aquí hacen falte 2 paslnas), primeras tiearas que hay ^no preferible concretarse des-¡ A fines de 1883 estaba yajextraer, los primeros cubos son „ ^ n l S r  qw si el dhiero es de Le.s-<eps se trasladó alde luego a tes obras indispon- realizada la organización de las los mas difíciles, los mas lentos primeras dia.s desables p a ^  te apertura dnll^nteras, los pedidos del m a - y los mas costases. 'puede con t ^ á p r lb S d ^ T R ^ ^ ^ ^  como liemos dicho entransito de ios buques, a  lo .que, tonal de maquinas, dragas ex-1 En esta época el A l m i r a n t e > reoreanriarpaTecía inclinarse Mr. de Les-! eavatooras rails, etc. la .toma de, Cooper., de 1® iSstedos U nid^;^^“ ®f Ĵ«®seos con sólo un aasto total Posesión de los tenenos sobre,de America, tuvo ocasión de. empieza, y la ni^S;d e -800 a 830 millones de fran- toda la línea para la partici- visitar los trapajos del canal } al  mismo tiempo,„ «rt- «1 rtrt.-rt,+.w,..¡rt «■<» <1- !pación efectiva de los contra-¡de Panamá. He aquí en qué¡?^^° ®i trabajo prelimmai'. Los ’ láad, acompañado de lo,̂  i<-

Boyer, que una reputaciónemoresa con •nr-̂ .stamos siem-inía a constituir un esfuerzo ! mente poco considerables, en °P^nLoñ que la excavación del tegemero Mr.^  oneros¿ a a la tercera parte!cuanto a la construcción pro-tonnai puede proseguirse activa- «abia creadoder también’ trabajos co^ traba.jo total. píamente dicha del canal, to -líen te  si dura el dinero. Es,U;n Francm, y que abandonan-Dtemmiterios Tiertamente ■ úti-l - irt=*áos los estudios -oreliminares de Pues, enteramente una cue.stión'áo .su tortima particular, su ía-l e ï T  i^ is p é n ^ M ^  y que ha-l ^  quiera que según los j^^azado, todos los sondajea &s-¡<̂ 'e recursos, como lo decía eümilia, una buena posición oíi-h ria ^  do ? ¿ S r  m L i r  terminados; el proyecto,'Almirante Cooper en 1833. to-|cial y un asiento casi a.segu-caros si se ejecutaban debajo'i^®®Acesion, 1^.9®™^®’’] ^ . A L  en toda su longitud, está casi ¡cía ve.z que el corte del istmo '^áo m el Parlamento, se Ira.s- del agua después te la inau^u-! canal debía recibir del ^bier-;entej.¡jjjjgj^¡.^ desembarazado de ¡no ofrece, según él, para un In - lado ai canal despreciando ios m ¿ io r d e l  S - ,  ateniénte^ te'^^ grandes ¡geniero nine una dificultad rtn- Peligros ansioso de corre.spon-en esto al programa del C o n -A ’ duiPmntas mil heetm^ aprovitoonamien-’ superable.” eer a lo,s deseos de Mr de Les-¿reso internacional de 1379 |tierras en pleno dominio, eolitos de todas especies están reu-l . , |‘:ep.s y ávido te la gloria deConvocada te Comisión su-'rts minas que pudieseii con-i^jdas; casa.s y alojamiento a-1. ^®| mi-spio modo se expiesa-1terminar el canal en breve pe- perior consultiva de las obras en la.s localidades que pjjj..  ̂ j^g empleados, i ®j i emente Rorlger.s, de los ; riodo bajo su hábil direcciónse decidió al fin que te cons-'i» Compañía eligiese, a medida l o c a l i d a d e s U n i d o s  en Jumo dei En estas circunstancias lle-trucción del canal se comple-'á^-e ms traba,,os del canal aae ¡elevadas- y salubres; los hospi-;!*^^- , gaino.i no.sotros al Lstmo. ciiau-táse^en lo p o ^ e  antes de ®® ®̂ y‘? instalados y las ^  ano 1885 se acó- do ya Mr. de Le.s.seps estabainauguración Bogotá, cerca del Poder Utecu-,previsiones para todas las e-^P-'a™» sobre los terreno:? del ¡de regreso en Europa.” tfvn ní3ra solicitar ouc se ru- -víaritníiiiíiíiHp.G rir»oii-»io6 jr,»̂  ca-nai. nDTD sprvir Q int: (Del iníornie rondido n̂.1886 por la ConiLsión de Ligenieros y hombres de ciencia españole,? forma­da con el patrocinio del Alarqués de Campo y que pre.sidió el Brigadier de la Armada D. Elíseo Sáa- 
cai'/. y Basadre».

i^és!.jos, del planteamiento de las tados adquirid emoresa'rt°n ^  gran im-|-;88 IcilometiOcí de vía fetrea coninstalaciones y te te acumul a- , q Je a  r?ê  una '  ̂  ̂1 ® afirma ;--220 aguj a-s, 2,986 cruces y 178ción en el Istmo de todo él ma-¡coW®®d>'da- con de en la creencia de que el canal |teantaiormas giratorias, 175 lo-¡térial necesario para el desa-1 cesión piopo nleno domi-nal-rt 1̂ -,̂ ”̂ Hevacio a buen Çomotoias y 13,3o5 vagone.s, de,rrollo de las obras duraría d o s o f i e c v d a s  p termino . |,os cua.es 2.102 de una capa-*cidad de 6 metros cúbicos yanos; periodo que servkía al eio Diciembie de 1883,' En cuanto a la posibilidad dC:mismo aempo de^ experiencia _ «Qi-ierno de los Estados U- la terminación en 1888. aña-i K  Colombia, -remitlía. a ; día el Almirante americano:;tase conveniente. |j^̂ . pej-nando de. Lesseps una;"La empresa en su ronjunto es.El programa de los primeros declaración concebida en estos tan gigantesca, que es difícil trabajos, después del trazado y términos; “La Compañía del creer que esté terminado en ¿le.smonte geíieral, estaba redu-! canal de Panamá tiene derecho tan corto espacio de tiempo; cido a dragar,. .siguiendo el e- a que se le adj udiquen, según, pero nó puedo desconocer el je del canal, una via .de servi-¡ĵqs términos del -Art 4o. de lartiecho de qué los franceses es- cio entre Colóp ÿ Gatún, en'concesión ciento cincuenta mil;ton á 1a altura de la obia, y una longitud de diez kilóme- hectáreas, como el equivalente que si se Ven obligados a de­tros; establecer un terraplén'¿e un poco más deL tercio de la tenerse por falta de fondos su- en Colón parq la instalación ejecución de las obras’’. jficientes,-lo que e.sté hacho es-de talleres, sierras, almacenes,! ' cada mes ganado sobre la' tara bien hecho, y que la obra factoría de pionta.ves y repara-¡fecha de la teiuninación del cá-iestará bastante adeteaitada ila­ciones, abrigos para ei mate- nal, debiendo realizai una eco- ra que siepre tenga la ventaja rial móvil, oficinas y habita-¡ nomíá considerable a causa de sobre cualquier otra línea. Deá- ciones para los empleadas, un ios intereses qué había que pa-¡pues de todo, la terminación martillo de defensa de uñ'gar a los accionista.s y obliga-j.del canal es una cue.stión ds muelle de atraque para la des-!cionistas, Mr. Dingier recibió,dmero, porque la empresa no carga de los buqués que con- ¡ el mandato de preparar un ma-, ofrece ninguna dificui’tad téc- üujesen material -y provisiones; iterial suficiente para asegurar pira insuperable'’, apertura de una cantera de la ejecución del Canal en 1888. ¡ En el ano 1885, veinte con- excavación e» seco para relie-¡ «En la reunión de accionistas tratistas e,,ecutaban el progra- nar el emplazamiemo ded̂  te-!Mr, Lés.seps expuso el progra-.ma de Mr. Dingier, aprobado rraplén; y apertui’a de otras ;ma a la Comisión consultiva Por la Comisión superior con­muchas sobre el macizo mon- con el detalle del material ad-¡ spltiya. Estos contratistas, de tañoso de te Culebra, en medio ! quirido y meargado, añádiea-! dilerentes nacionalictades, ce- del Istmo y en las cercanías, | do ; “Este material está calcu-j lombianos, americanos del Nor- primer corte de lá gran trin-[lado para ejerutar el total de;te, ingleses, holandeses, suecos, chera del cañal niarítimo, tra- las exsavaciones en sero en tres suizos y frauce.ses, ocupaban eí bajo que permitía a l mismo años y los dragadis en dos. De jiAtoo en teda su longitud, tiempo estudiar la naturaleza donde resulta q u e  aún rodando. E s t a b a n  comprometidos . ide lo.s teiTonos, lás fundientes que en su- consecuencia habría que dar a los taludes y empe- ,zar con las tierras extraídas de Jas excavaciones, el establecir nñento de vías que facilitasen él transporte de aquellas hacia el emplazamiento de la gran presa del Chagres en Gamboa.•La gigantesca obra del Istmo envolvía la extracción de .120 'millones de metros cúbicos de lerreno, tanto eu seco con lat excavadoras, como de dragade en el lecho del Canal y e.n k bahía de Panamá; la desvia ción del Chagres, I-a de una gran presa para contener La 460110168 y repentinas avenida de este i’ío en la estación ó las lluvias tmreneiales, rege larizañdo su salida al can-al de

hubiéramas emnezado los tra- ; on conjunto 62,691,565 baioÉ en ,sero él lo de Enero prtros cúbicos, por una suma de 1Ô85 y los del dragado el l iOi?! de 219,296.974 francos, lo. de Enero de 1866, el canal cubo comprometido repre- podria estar terminado, mate-|®® î8^ba |a mitad del total de máticamente, el lo. do Enero i 120 millones.), máximo, que de 1868. 'Para hacer frente a lo nabia  ̂ que extraer para acabar imprevisto, a pesar de los cáljulos de rendimiento mínimo que acabo de exponeros y que tesponden ya a un imprevisto, teñdremos en nuestra favor to­lo lo que se' haya ejecutado de ixtracción de tierras en seco* intes del lo. de Enero de 1885 
r lo que se haya ejecutado de U-agados antes de lo. de Enero e 1.686.“La experiencia práctica del anal de Suez apoyaba estos ' itos. ■En el -canal de Suez, añadía

completamente el canal, las de rivaciones y los huertos.Seria temerario cifrar exac tamente lo que costaría los 60 millones de metros cúbicos que quedarían por extraer después 3e los 60 millones contratados; oero la experiencia de trabajos inálogos ha demo.strado que la mejor práctica de las máqui las en e¡ trabajo, la simplifi- •ación de loa aparatos y la o- ira continuada de las trin- iieras. después de la termiPa- ión te una parte aautratada.
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L A H O R A SABADO, NOVIEMBRE 3, 1956

LA VIDA EN P A N A M AI*or EVELYN iMOOnEHace veinticinco año.s, el 15 de agosto de 1914, fue abierto o-! licialmentc ai tránsito el Canal! de Panamá. Aliora, un cuarto' de siglo más tarde, cuando todo' el mundo picii-sa en la guerra y! los nerteamerijanos m i r a m o s  por doquiera hacia el canal co­mo punto más esencial y avan­zado ae nuestra defensa, lo.s vie­jos moradores de Panamá hacen una parada para con.siderar la obra por ello.s realizada.l.a joven República de Pana­má firmó el tratado que permi­tió a los Estados Unidos cons­truir un canal en diciembre de 1903, un mes después de la re­volución que obtuvo su indepen­dencia de Colombia. En mayo del ano siguiente llegaron los pri­meros norteamericanos para ini-; ciar la obra. Los viajeros de 19391 que observan la ciudad cosmo-i polita de Panamá, las poblacio-i nes rodeadas de palmas de la Los trabajadores del Canal iban a los sectores de excavaciones montados en plataformas- que arrastraba una locomotora.

esparcía el azote de la liebre a-j tico. Había, disciplina pero disci- marilla. Le fue declarada la gue-¡ plina nece.saria que se concedían rra a este mortífero enemigo. - mutuamente, ciudadanos ame- Las casas debían ser protegidas,| rícanos nacidos con igual patri- los pozos cegados. Vino a ser unj monio, por el bien de la obra delito el permitir aguas estanca-! Muy típicos eran las famosas "e- das en lugares abiertos. Los ins-¡ siones del Coronel Goethals, "en pectores sanitarios vestidos de, donde hasta el empleado más kaki, maneiando una especie bajo y su dama, tenían el dere­de fusiles de flit con los cuales ¡ cho, que ejercían, de descaro-ar regaban aceite en toda agua sus pesare.s ante su Jefe, a  me- sospechosa, se convirtieron en el dida que el trabajo progresaba ejército más visible de los eraba- se fueron agrandando con hile- jos; ras de chalets completamenteI enmallados, para cuatro fami- Los dias de la construcción lias, los esqueletos de pueblos de­fueron buenos en Panamá. Fue-1 jados por los franceses. Esposas ron buenos para los panameños y novias fueron cobrando valor que tenían ya un país joven que: para juntarse con sus hombres dirigir y que miraban hacia la|y se fue notando un cambio su- apertura del Canal como el he- til. Era la mano de la mujer raido de una lluvia de oro del co-| Cortinas de cuentas aparécieroii mercio mundial que caería sobre’ en las puertas, pequeños mante- -I la República. Mientras tanto e-| les de crochet se vieron sobre las líos tenían una gran tarea de, mesas donados por el gobierno v construccionés en sus manos. Es- cabalgaba sobre la tierra el es­to continuó durante los diez a- píritu de celo e imitación Se su- ños de la construcción y un nú-| ministraron gratuitamente alo­nas pueden sospechar lo que a- selvas, en muías o en pangas, y quelles zapadores encontraron, allí esperaban la embarcaciónZona del Canal y la imponente mentó descansaban los hombres el puente del ferrocarril. Tras mero de familias hoy basa suijamiento, luz, agua, y'combusti- argamasa de las esclusas, ape-¡de su terrible viaje por entre las este, donde Calidonia, una hor-| bienestar en el creciente valor| ble (madera para la estufa) Semigueante ciudad de negros, es- de las tierras y las rentas desde ¡ asignaron casas de acuerdo con tá hoy, era tierra abierta de la- aquel período. Por otro lado los : los salarios. Al ser promovido el branza. Desde el uniforme empe-l panameños se vinieron a la Ca~ señor Grady, su señora queria o- drado de la vieja ciudad, esta I pital de todos los pueblos dél in -1 tra casa, pues era lo que/’atesi calle se transformaba en una terior. La agricultura se estancó! tiguaba ante el mundo su nrolmezcla de lodo, pedrejones y ba- ir oc oun-i a„; ------  . .. .p  *ches, hasta
Muy poco de lo que se puede ver hoy. La ciudad de Panamá des­de su independencia de España hace un siglo, había desempeña­do el papel de una lejana capi­tal provinciana de Colombia, le­jos de los intereses y del radio de los que hacían las leyes en Bogotá. Excepto por los restos del transitorio desarrollo y deca­dencia durante el apogeo de la Compañía Francesa del Canal, la ciudad que los norteamerica­nos encontraron en 1904 apenas

que había de conducirlos a Eldo­rado. La fiebre y las guerras ci­viles hacían constantes víctimas. Entonces se construyó el ferro­carril de Panamá con capital norteamericano. La afluencia de trabajadores trajo un aire de permanencia a este abigarrado campamento y cuando, dos dé­cadas más tarde, llegaron los franceses, se expandió enorme­mente.Cómo, pues, era la ciudad de difería de la que los españoles Panamá en 1904. El mercado fundaron después del saqueo de había sido cambiado al lugar que la Vieja Panamá en 1671. , ocupa ahora cerca del mar y los¡ campos que rodeaban la plaza Exi,ste un mapa que muestra.de Santa Ana se habían llenado la República de Panamá como con edificios de madera de uno fue trazada al principio. Su si- o dos pisos. Aún se veian algutio es la punta de una peninsula en forma de dedo, escogido por­que podia ser defendida fácil-

que finalmente se convirtió en un sendero sucio en el campo, accesible sólo a caba­llo en la estación lluviosa. Du­rante los meses secos las damas victorianas podían salir en sus coches a tomar el aire, escolta­das por galantes caballeros mon­tados en elegantes caballos. Era este siempre un cambio bien ve­nido después de los ocho largos meses de lluvias, durante los cuales la única atracción con­sistía en pasearse sobre el muro de las bóvedas en la punta de la península.Es esta una pintura del Pana­má de 1904. Podían agregarse al través de todo el Istmo, en la li­nea del Canal, los vestigios de la ocupación francesa. Incluían
diabar. en cada dirección por dos o tres bloques. Por tres lados es­tas calles empedradas corrían hacia el mar. Por el cuarto, a tres bloques de la Plaza Catedral, aquellas llegaban hasta un mu­ro de piedra edificado al través de la punta de tierra de mar a mar. La entrada a la ciudad, co­nocida con el nombre de Puerta de Tierra, se cerraba al caer de

sámente estrechos caminos de coches bordeados con palmas reales y “bungalows” de abier­tos balcones. En otra época ocu­pados estos por los constructo­res franceses, ahora estaban de­

nos techos de paja por el camino fangoso que conducía a los ce- menterios. Los cementerios esta- mente de un ataque. Panamá la' ban a una larga jornada de la Vieja, la ciudad primitiva, tenia población; colocados asi expro-un mejor puerto, pero estaba ro-, feso por razones sanitarias. E-! estos la villa de Ancón, lugar de deuda por anchas sabanas que ran aquellos los días de las bó-j sus oficinas en el Pacifico, agru- la hacían fácil presa para los vedas, donde se depositaban los ! padas al pie del Cerro Ancón, En hombres de Morgan. La nueva cuerpos en ataúdes alquilados ¡ sus laderas se retorcían gracio- ciudad fue trazada, según el es- que eran arrojados sin ceremo-' tilo español, al rededor de una nía fuera de los muros cuandoplaza central coii calles que ra- no se pagaba su arriendo. Unas ______  „ ____„ ______  __ _____cuantas casas de campo con to.>í halcnne.s F.n ntra npii-huertos f r u t a l e s  habían sido construidas entre el .pueblo y loscementerios. Poco más allá, al! siertos u ocupados por cuidado- pie del Cerro Ancón, estaba la ' res colombianos. Aquí estaban casa de campo de Dingier, cons-' los largos corredores hospitales truída a un costo enorme por u-' donde las monjas francesas pe­no de los mejores ingenieros dejlearon una batalla perdida con Francia, cuya familia enterai tra la mortal y misteriosa fiebre murió de fiebre amarilla antes: amarilla. Poblaciones similares - de que fuese terminada la casa. : construidas a intervalos al tra­ía noche y en la.s torreones los. Todavía existen las terrazas de i vés del Istmo quedaron igual- centinplas protegían a los nie-, piedra de esta mansión, pero so-| mente desiertas y la maleza que di osos cuidadano.s de la repetí-1 bre ellas descansan los cuarteles se había cortado para abrirse çs- cum de una invasion de piratas. | generales de la policía miliíar! pació, ahora inexorablemente se fue esto la suma y la sustan-|del ejército norteamericano. Pa-: las tragaba, cía de la primitiva ciudad de Pa-, sado este lugar, el camino ahora¡ñama. Lo que quedaba del anti-'una vereda, conducía al villorrio! Pero aún quedaba el ferroca- guo nuiro por donde se abría la de La Boca que se junta con lo rril. Extraordinariamente pro- ciuciad excepto un pedazo, fue que es actualmente la carrete-; ductivo por los años cincuenta y destiuidc en 1928 para poder ra de Balboa. Este villorrio in-¡ sesenta, la terminación de la U- emplazar el edificio del National dígena había crecido poliglota| nion Pacific Railroad al través cu y  Hank. La iglesia oé la Mer- cuando los franceses construían' de los Estados Unidos, significó con su pequeña capilla ex- sus esclusas allá, pero era aún| el fin de aquellos beneficios. Sin' ' embargo, había continuado co

por consecuencia y es sólo aho-|greso. Así como el escribiente ra, un cuarto de siglo más tarde,: neoyorquino promovido a aeren' con la tei-minación y el desarro-¡ te se muda de su apartamento lio de las carreteras de cone-| "urbanc a una casa suburbana xión, cuando él gran interior de qui el antiguo guardafrenos de- Panamá está mostrando de nue- seaba cambiar su “casa nara vo signos de vitalidad.  ̂ i cuatro,” por un chalet digno de - , . . . .  ; su nueva posición de conductor.Los días de construcción tam ¡ en la calle con “humos de seño- bién fueron provechosos para los ría!” Y  como la cima de un ce. Gringos. Para ellos era una cru-,rro significa brisa en los trópi- zada, asi como^lo_fue para Ri- . eos, se codiciaban aquellas casas cardo corazón ñe León, su ;  * ,e. que estaban situadas en los p u ^  a Palestina. Solo hay que oír la,s_tos más altos, casas que insinua-reminiscencias de los viejos mo-; ban una alta posición sociaLradores para darse cuenta d e ja . También los muebles se suminis- mspiracion esencial de su obra i traban gratuitamente. Las sillas. Y  6asta rememoran sus dificul-. mesas y mecedoras de mimbre tades con ja  sonrisa melancoli sólo los conseguían los dioses en ca de la añoranza. Había milla-j este caluroso Valhala s f f  em”  res de dificultades, pero eran bargo, profetas menores podíanmeros peldaños en la escalera que conducía hacia arriba. Lle­garon a la cima, el día que tran­sitó por el canal el primer b » ;o Sólo e n t o n c es comprendieioi que lo que ellos creyeron seria la cumbre, era sólo otro llano.
aspirar a mecedoras, y era trago amargo ver al vecino pasar por alto el puesto de uno para lle­gar a la casa del vecino con una reluciente mecedora. Después de tal suceso se llenaba de protestas la oficina del comisario. AunqueLa juventud y una meta fija Í S ^ e ”a .m in e T iS é s ^ U n Í L  eran los recursos aemelos con¡ ^ada de p i a S s  se reunfa^^eñ

ced,tei'ior para los transeúntes, es- distintivamente un pueblo nati- taba convenientemente coloca- vo. da. justamente dentro de la i puerta. Fuera del muro estaba

que los Americanos délos días de ios varios rmPhÍn.  ̂ m a .la construcción empezaron su o- a linea 1 ®t o  Al pnnçlpto ,e  desentrení lal Í Íe ;i lr r " Á lJu ie ñfiebre amarilla. Al finalizar el a-' emnezaL ¡a ilenoia i ^  ño de 1905, esta estaba conquis- I n s ^ í - L  a m o r a l tada, pero la malaria constituyó; tipmno^ ei  ̂un D6liffro hasta pT finííi i Gobierno empezó stembargo era'rólo uno S s  mu J  capellanes. Se establecie-chos peligros c^^n^rio er̂ ^̂ ^̂  ̂ A.sociaciones Cristianas demor.d^s fnad ecrd as «e encargaban deparas de kerosene, el agua fría, Lenes mivo lO"la leche en lata, y como lo sonj washínoton ^todas las condiciones de vida en! ^respecto a las m-edidas que se es­taban tomando para la vigilan­cia. de la salud y moral de aque­llos. Estos edificios de las Aso­ciaciones cristianas, verdaderos precursores de las Asociaciones que tan buen éxito obtuvieron en
un campo fronterizo, condiciones que se enumeraban con jactan­cioso deleite a los oídos admira­dos de los que se habían “queda­do en casa.” Era una fiesta de la juventud, venían en grandes partes de los la mayoría de e- llos, las cabezas llenas de los cuentos de Richard Harding Davis, y listos para ' ®rriendo, de acuerdo con su iti- cualquier, nerario, primero bajo-la direc-^j,.p a if jjf ;a . Muchos llegaron .if  ̂ La Via que conducía de la ciu-: ción de la Compañía nortéame- ^  campos detrian-^ dad, pasando por Santa Ana, ha-: ricana que financió su construe- Q,.rip<5nÍho«^^' ^  mujeres que w>v'ip í!® auto- cia el otro lado del Cerro An- ción, después bajo los franceses Lan  obstáculos, queÍTo Lfo ‘ f  la Avenida Central de a-' que lo adquirieron completamen- enfermedad y la 'oa estaba la hora. Es esta la vía que se co-, te. A intervelos, a lo largo de losg > a _  Santa Ana, aquí, co- nectaba con el camino de Cru-i rieles, se veían las casas adorna-S o “. ‘ec'ílto n S  S " e ° l  pasf<ie'Por vanos siglos la ciudad entre ella v el nuevo merenrio * en medio de esta vege-el hogar de la coloni^ feL a°n 00̂ " ^ !Los siglo.s diecisiete

modidad, para contraUir.se como

la guerra mundial, llegaron a ser los centros para toda clase de actividad colectiva, incluyendo la iglesia y la escuela dominical. No fue sino hasta 1913, al caer la sombra del crepúsculo sobre el día exuberante del “cavador” , cuando los Protestantes se jun­taron para formar iglesias de ^Unión” en cada colonia que po­día llegar a ser pueblo de recur-la cordial bienvenida que se les daba a su llegada a esta predo- mmentemente varonil aventura.Era un paraíso de remangados.
El sistema de enseñanza para los hijos de los cavadores era “a tontas y a locas” . Ellos se acos­tumbraron a las largas horas en los trenes, los cuales se desvia-

reflejaron esta decadencia. Ob- francés A sus aTrededores hanG' ios guan-¡ro la fuerza broncínea (tenido su independencia, la pe-: negros de ias Indias Occidenta-Lra Colon, no, deal; su encarnación, el rudo 0-queña Panamá, temerosa de que-' les v los rezados de todas las fie Pobre estación brero, cavador de zanjas Todosdarse sola, se 'anió a la recién Com- eran “ canaleros” en e?os díascreada Gran Colombia de Boli- | pama del Ferrocarril en los pan-¡ los contabilistas, lo nnsmo ouéyar y vegetó por décadas bajo la La nrirnera estación del ferro- ofr f Manzanillo y; los escribientes, los conductoresindiferencia colombiana. Vino carril de Panamá fue cen-^truida r í L n  L  maquinistas y los maestrosentonces el de.scubrimiento de o- donde está ahoia la Cew ceidt f, e J  Todos enrollaban lasro en Fuerte Sutters en 1849. El S o a  v en la veGndad cerca aso-! mangas sobre velludos brazosIstmo de Panamá fue pronto in-j de las br ¡sis dtl Tcéalm Íe ib 'ilb  i' '̂^e^dios. ¡En comidas formales' la conce-vadido por la nías baja banda.josdelosoloresdelm ercado.es- La Upo-ana Hp ■‘p-i 1 l®^°'^^^P^otocolosehacíaconu-de aventureros que podía hallar- taban las cómodas habitacionesLos” nroduin pamhin  ̂ *™P^°s yse. los cuales buscaban la ruta con balcones de los empleados tl̂ s Lls^ebnpLfbb.bn^J corbata negra de lazo. Pero
ibiertos en so y eaks baVatas L l í lcubierto. Un campamento hete-! trM serpentead entrê b̂ ^̂  ̂ ^roféneo creció fuera de los viejos' Lsas de maderi l ln  leoLndn ni ^muros, ahora rotos y abiertos en s ^ v L l L b  hIbadT a f  consignq. Enescubierto el ____ co > _______________  —

1 ” como el c r i m i n a r l e ;  vard LLom p íaciaiitl' d e m o L r, macjcine. aemocra- de construcción más grande q̂ t?muchos Jugares. Enceste camVa-; L L V t lL d ó d  hLsTa el espíritu del lugar era

TDú I A uc uuiets que re-Pi-Q • I t i e r r a ,  necesidad pri- el 1- moi'dial esta d eja  obra. Se ajus­taban los horarios de clase a es­ta peripatética condición. En los 15 minutos disponibles entre el fin de la clase de gramática y la llegada del tren dé las 12; 25 se intercalaba el Latín. La quí­mica consistía en leer los expe­rimentos; la botánica en apren­derse los nombres de los flores provenientes de los EE.UU. Pero lo que les faltaba en la escuela, estos niños lo completaban de 6- tra manera. La geografía era parte de su existencia; los gran­des barcos y las gigantescas grúas eran sus recreaciones. E -
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Y EN LA ZONA DEL CANALjarná.s había visto el mundo, y ’ era raro el caso del niño que no; soñaba con ser un gran ingenie- : ro. Ellos nadaban en el cauce del' vie,jo canal francés, trepaban; las palmas para bajar los cocos, a sacudidas, como los monos con' quienes mantenían relaciones a-; mistosas, y si se atrasaban en ia-| tih a causa de los retrasos del; tren, por ctra parte hablaban’ con facilidad el “Jamahean” | el “Bajian” y él español. |Al otro lado de la Zona, en la ciudad de Panamá, prevalecía o-; tro espíritu. Aquí se había pose-'; sionado una atmósfera bullan­guera y lasciva del que fue un a - ‘ letargado pueblo provincial de' Colombia. Los jugadores de dos! continentes se juntaban para sa-' carie su tajada a la carga de pía j niña de pago del CanaL Las mu-: jeres llegaban de ambos eonti-| nentes, norte y sudamérica, de Europa, de Asia y de Africa. Sus: cuartos se alineaban con vistas a! la estación de ferrocarril. Ni el hombre más respetable podía; ; sentirse seguro en la Calle “J ” j la que conducía al Hospital An-' có*. y a la Zoni del Canal. Y  en; la otra dirección, detrás de los; cementerios, estaban las gran­des habitaciones que se dedica­ban al negocio floreciente de la importación dé mujeres. La vida moderada del pequeño grupo de panameños cultos, seguía su cur­so, á poca distancia de la vieja ciudad que circundaba la Plaza Catedral, en los floreados patios que contenían los grandes muros -de piedra. Allá "en ja línea había .trabajo y sudor y el trasplanta­do bullicio típico del bourgeois norteamericano con su juego de barajas y asociaciones cultura­les, sus reuniones religiosas, y sus mujeres emprendedoras con ■espíritu de emulación. Y  entre estos dos grupos tan contrarios estaba el distrito lascivo, primi­tivo, deshonroso, que se enrique­

cía ofreciéndole.s a lo.s hombres lo que su.s debilidades perennes exigían.Al terminarse el Canal en 1914, el cambio fue inmdiato, Los a- ventureros más robusto.s, aga­rraron sus sombreros y cogieron el primer barco. La América del Sur era la tierra prometida y muchos antiguos cavadores del canal buscaron riquez.a, fama y aventura en las minas y ciuda­des de ese continente. Muchos entraron en la guerra mundial, aún ante.s de que los EE.UU. se juntara con los Aliados. Otros regresaron a los EE.UU. y al­guno.? se asentaron, dedicándose a criar sus hijos en sus pueblos nativos. Esto último fue lo que hipieron los que permanecieron en la zona para contribuir a mantener la organización inicia-- da. Para desaliento de estos or­ganizadores, las barracas abier­tas que servían para alojar sol­teros fueron desalojándose y diez años después de abierto el canal, se desarrolló una escasez de habitaciones para matrimo­nios que nunca se ha vencido. Han sobrado los proyectos para aloiramientos (todos del gobier­no, puesto qué no se permiten casa.4 privadas en los pueblos del Canal) pero nunca alcanzaron a abastecer los crecientes matri­monios de cavadores ahora do- mé.>ticos, y las segundas gene­raciones de jóvenes que exigían hogares propios. Y  hoy, un cuar­to de siglo más tarde, el antes u- bícuo soltero ha desaparecido, y cuando se encuentra, lo si­tian ¡as mamás deseosas de co­locar a las hiñas casaderas y las mujeres que forman; el creciente número de empleadas del Go­bierno.El 15 de agosto de 1939, el va­por Cristóbal, que abrió oficial­mente el Canál en 1914, hará su viaje de de.spedida. Transitará el Canal como gesto "final, y enton­

ces se fondeará en el Lago Ga- guaruiciune.s. Sin este <'orii c- íún. Los ari'oiguos trabajadores. to. hay la tendencia a condenar ¡que quieran venir a presenciar los civite.s en genei'al poi- mal- lesta ocasión sentimental, eucon- criado.? y vulgare.s. Mientras que, trarán un lugar muy diferente a lo.s civiles, ya sin amigos en el Jos pueblos rudo.s de construe- ejército, gpiñanclo un ojo celo- 'ción que dejaron. Será intere- so en dirección a lo.s comnnne- ;same oir sus comentarios. inxs de rango, opinan con iguali !-de.sprecio de lo.s “snob.s” ,v pe-,
i Antes que todo, ellos notarán danles... jque aparentemente el ejército !;.se ha posesionado del Canal, i -  pero lo.s uniformes, aunque ¡Han multiplicado las guarnicio-i niá.s a la vista del público, solo nes Los guardias patrullan las un lado de la ciies-;e.sclusas. La Zona entera ofre-:t.)ón. En el cuarto de siglo des-; ;ce un aspecto de campo armado.'rjg la terminación dpl'CamU, u- : Durante los días de c o n s t r u e - segunda generación ha .sur-; ;ción la única fuerza armada e-igido, la cual no conoce otro h o -■ Ira la compañía de marinos e s - J a n t e s  .se e.stilaba presupo- itacionada en Ba.jo Obispo. Y;ñer que lo.s hijos retornarían a : aunque el Coronel Goethals erajog EE.UU. a ganarse la vida a-' ¡el ingeniero jefe y un grupo de .uá. La depre.sión los ha hecho ■ ingeniéros del ejército estaba es-; cambiar de opinión.'tacionado aquí para la obra, es-i Los padres de la Zona del Ca­ta era primordialmente una em-|nal se dan cuenta de las difical- presa civil. Pero una vez com- ¡fades con que se encuentran sus pletado, el Canal representaba hijos en la competencia para, una inversión que necesitaba ¡ traba jo en lo.s e.stados, que les protegerse. Durante el segundo ¡dan preferencia a los hijos na- decenio de años del siglo, las de-¡ fivos. Ellos’esperan que la mí.s- fensas estaban sobre el papel.; ma preferencia sea otorgada a Pero han cambiado esto los .su-¡sus hijos por el gobierno de la cesos mundiales del último dece-¡zona del Canal, y así muestran nio, y el nacimiento de nació-! la inclinación a .establecer una nes agresoras cuya principal a - , jerarquía perpetúada por ellos menaza consiste en un poder aé-'mismos. Se muestra gran Lndig- reo. Ho.y, el Canal de Panamá es ¡ nación por la vieja costumbre en realidad el campo _ armado que permitía a los soldado.? esta­que apai’.enta ser. El número de clonados en Panamá comprar soldados se dobla y se triplica ¡su litertad para trabajar en el constantemente. Hay guardias rcanal.por doquiera.. Esto significa una i Esta .situación ha creado una creciente población uniforme y tremenda diferencia en el as- disciplinada, una población pa-,pecto de los alojamientos guber- sajera que no piensa en la Z o -' namentales. Ha.sta hace diez o na del Canal como un hogar, si-¡quince años no .se conocía el ca­no como otra e.stación. Donde al so de que un empleado, a costas principio los oficiales se mezcla-¡ *uyas, mejorara su hovar. Se le ban con los civiles en sus a c ti-; hubiera con.siderado loco. Los vidade.s sociales, ahora se ind i-j jardineros del gobierno cuidaban nan a mantener su propio gru-iel pasto y las matas, los plorne- po. Hay demasiados para permi-'ros del gobierno, los carpintero,s tirse contactos ajenos a su es-|y los pintores .se encar.4aban de ¡fera y tanto sus fie.stas deporti-Jas reparaciones necesarias, y'el vas y baile,s como su trabajo, se'comisario oficial suministraba llevan a cabo en sus propias'muebles. Por lo demá.s, el inqui­

lino .se couteulaba con .su “casa de acampar" aunque el jk-'Iíi-kIo de "'campamento" se alargase ha.sta por treinla auo.s. Los baú­les cubierto.? de sábena.s o cre­tonas, eran artículos conieutes en la.s .salas y pórtico' ; la única compra era la loza inglesa fina, que entraba libre de impuesto y que .se podía llevar al regre.sa. Tolos hablaban como .si e.sluvip- ran pronto.s a regre.sar, cosa que hicieron muclios. Hace diez a- ño.s, el viejo grujió de cavadoies empezaron a jubilarse; tmu'hoa .se mudaron pai'a California y para Florida llevándose su lo'̂ a inglesa, y al fin se han esfab’e- cicio en sus propio.s hogares aho­ra en su vejez. Pero muchos .se dieron cuenta por primera ví.r. que no podían hacer lo mismo. Panamá .se había convertido en su hogar. Y se encontraron en la necesidad de dejar las habita­ciones que les suministraba el gobierno, para construir sus ca- .sas en una tierra que jior tant.o tiempo habían considerado só­lo una e.stación en la jornada de la vida.La segunda generación está enfrentado sus problemas en , forma diferente. Estos jóvenes ,no viven e'u Pananrá con baúles ¡empacados. Ellos saben que per- ¡tenecen a esta tierra. Y  siem- ¡bran y cuidan jardines. Pintan i sus paredes con colores de .su propia selección, instalan curfi- |nas venecianas, cambian tabi- ¡que de división, compran alfom- jiras orientales, m u e b l e s  de 'mimbre, camas “simons” y jue­gos de comedor. Tienen radio.s, pianos y refrigeradoras eléctrie cas. Y  en vista que estas mejo­ras ias liaeen en casas alquila­das al gobierno, cada dia son má.s I0.S que compran terreno» en Panamá para establecer alK sus propia.? casas, aunque esta* no sean más eme cusas de cam­po para lo.s fines de semana, o escondites en la montaña para cacería,?.

j 2 ) i c i  J e  i a  P a t r i a  !
^  . i

Un saludo de buena voluntad y votos^ 

sinceros por el bienestar de todos nues­

tros connacionales, al celebrarse hoy 

el 53 Aniversario de nuestra Indepen­

dencia de la República de Colombia.. .

Vi^a PanamáL-Vivafii ios panameños!
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FRANCIA Y ESTADOS UNIDOS 
ZAPADORES DEL CANALLOS ZAPADORES DEL CANAL menducione;, que avf'nLurero.s y 

Por: OCTAVIO MENDEZ F. exploradores presentaban a susI respectivos f̂ ubierucvs. Guiller- — I — Imo Patterson, colonizador es-'La idea de encontrar o de coces dol Darién. muy intere- crear arlilicialmeníe una vía en la obra, indicaba a In-que, abriendo por su centro el oiaterra en 1GÍ14 que el canal continente americano, acorta-^"aseguraría las llaves del Uni- se ‘ el paso a las Indias Orien- capacitando a sus posee-tales, sui'e,iu desde el descubrí-, alores para dar levo-' a ambos miento dt-i Nuevo Mundo por mares y para ser á.ibitros del Colón. Icomercio mundial.”Ya en 1529 Alvaro de Saave-|dra, cumpliendo órdenes con-, y  otra vez, en ios albores cretas de Carlos V, levantaba mismos de la independencia los primeros planos de un ca-|j^m-jm)ic,icana, volviese a pen- nal por Panamá, mientras Pe-,sar en la orna; y Bolívar, su-' drarius y Antonelli hacían lo blime visionario, comisionó al propio para otro por Nicara- ingeniero inglés IJoyd y al sue- pua y el Adelantado Andapoya qq F'almarn para que explora- íornuilaba un pre.supuesto de gen el Istmo, y prouu.siesen la la obra y tomar-a las medidas yía más practicable. En la So- del Río Chapres, que había,n cjgfjad Real de I-ondres pre­de utilizar, siplos dCispues .sentó Lloyd los ijitormes deceses y liortea-nericanos. An-j^us trabajos, pero no obtuvo da poya, sin embarpo era con-,ei apoyo necesario • para reali- trarío a la eminesa, pues se- 2ar la obra soñada por el Li­pón el no existia en Europa bertador.monarca con poder y tesij'oSj Alpón tiempo después (1835)suficientes para realizarla. A'ol Congreso colombiano conce- ^lo cual replicaba más tarde el día al Barón de Tierry privile- El Corte de Culebra en 1913. Nótese la profundidad colosal en dondie Sinaimeaií las exeevadoras historiador Gomara, dirigiéndo-|gio exclusivo para aln'ir un ca-!hidráulicas.se valientemente al Emperador: nal interoceánico por Panamá.' ’ '“Dadme quien lo quiera hacer, i . ^pue hacer se puede- y no falte — IV — ■ Catorce fueron los proyectos Estos ingenieros comenzaron dos, la Compañía, renama de-Liim o que no faltái'á dinero ' presentados, diez con exclusa,¡en seguida los estudios, expío-1finitivaroente entregó ai G o-Para ia riqueza de la India y Posteriormente hubo nuevas a saber uno por Tehuantepec, raciones, trazados y d&más tra-jbieino norteamericano la con-pará un rey de Castilla, poco concesiones y proyectos, todo.s cuatro por el lago de Nicara- bajos preliminares, como la cesión, ‘con los valiosos trabaí»es lo imposible” " °  menos infructuosos, Yjgua, dos por el Chocó, uno por con-strucción de puertos para'jos efectuados. Habíanse gas-
1 numerosas comi.siones cientifi-|g¡ ¿arién y dos por Panamá; desembarque de materiales, ta-|tado hasta entonces suma in- —  II — leas— las de McDougal, Bi-ddle,|g^£^|-j.Q a ñiveK de ellos uno lleres de montaje y reparado- gentes y excavado sólo unos 2Antes, en 1524. Hernán C o r- Garella y Courtines, Wilson y ppr San Blas, uno por el Clio- nes, almacenes do depósito,'quintos del total calculado,tés había escrito a Carlos V Cullen, Gibson, Trantwine, La- pQj.’ gj Darién en tre  hospitales, habitaciones de ern-! Pero quedaba una gran bre­que la unión del Atlántico con ne y Porter Collins y Lull — Acantí y el Golfo de San Mi- picados y obreros, etc. ¡cha en el paso de Culebra, elel Mar del Sur ‘‘valia más que enviadas por Francia Inglate-^^ugl^ ĵg wyse, Reclus y Sosa;| ,  de la excavación ‘ escollo,  quedabanla conquista de Méjico” por él rra o los Estados Unidos. ,y gj último por el Istmo, entre i maquinarias y ma.v- . - , . . - - .. ex X.X uc X-. ĝj-jĵ i abundante, más de 200ffVIIIContinuaron éstos con heroi-

ediñeios, y planos, exploracio­nes, una larga experiencia y un gran adelanto en la mecánica y la ÎÊigenieria, sin los cualesPanam á o el Darién ^íeridio-|^gj^,^|^^‘̂ ^g ^Tdiuante^^ec Tras largos debates aprobó'qq tasón a través de Tos inmen- el c s JS iï no habría sido posi- , -  ̂ , u 'Nicaragua fué somptido a un Congreso el proyecto de estosjgos obstáculos que oponía la ble; y ci’oedaba la linea del tra-lo ^  m c o n ïr S o  internacional ingenieros para ‘.la  naturaleza: pantanos, rocas,jzado, esculpida por el genioen París en 1879. bato la pre-i construcción de un canal m-inundaciones, terrenos move-|f^^>^ces al precio inmensurable leinando el Catolice mando a ^.mirante R o n d e - 'tercceánico de nivel uniforme” .j ĵizos, y, sobre to»do, el mortífe- óe sacníicios y amarguras sia
vó a costa ¿randL Noury Ahi se congregaron; del Golfo de Limon a la Ba-ro clima, plagado con los ger-¡cuento,dos uii^ candnn C a d e l e g a d o s ,  los más eminen-¡hia de Panama imenes de la fiebre amarilla y¡traCés del iTtmo miC fi'te s  ingenieros del mundo, co-l Había triunfado para síem-|ia malaria: mas de 2,000 em-'' “ e a ¡ ” °  de Leesepe alm a;Pre a « t a  de latniVieja Panamá y de la.s expío-raciones que vinieron después, ei c anai ae t>uez —VI —

X  —base del flm-enimipnfn hp Fernando de Lesseps, alma;Pre la ruta del Istmo sobre to- pieados y obreros, la mayorj - e j  canal se construirát, h a -base dei Íioiecimiento de l a , . . ,  ^ -----------  ----- demas! parte franceses y oriundos de hia afirmado el Presidente Roo-Guadalupe y Martinica, mûrie- gg-yejí;̂  y vino luego „a favorecer ron durante las excavaciones. U^g planes la independencia dePei-ó '" fueron “ ‘ sVn 'difd̂ ^̂  Ciue abría entonces el tú-lr-ciu luerun, sin <iuaa, lo.s . .  oo .-, o .-a,-,- r-iiviro -.ringenieros flamencos que ¿nvió San Gotardo: Dirks y previendo este triunfo Bona- j  j Diñóles Director de precipitada preci.sa-Feline II. lo.-̂  n rim e m s m ,P h ^ J  Conrad, ligados a grandes em -pg,.tg wyse. secundado . por ©L, por el rechazo que hi-General Turr, Presidente do mpai^iamá su señora con dos hi-Felipe II. los primeros que ba- v ... , tt i .sados en un estudio serio juz- ^hidráulicas de Holanda;garon practicable un canal p ori^^ ^í'?^;!’ comisiónel Istmo del Darién. más estemonarca desechó luego el gran-j^^^^®^’ Re ..lus. etc.dio,so priyecto por razones de¡ _  V —política internacifmal cohones
"Sociedad Civil I n t e r n a c i o n a l 'y  regresó a Francia acom- del Canal Interoœanico , ha-|p^^ado de tres féretros...bía obtenido de Colombia, en 1878, el monopolio para la

zo Colombia del tratado He­rró n-Hay del Cañal, en el cual . veían los panameños la reden­ción económica del Istmo.Ya en !887 vióse que se ha-bia gastado mucho y adelan I .tadas con la frase bíblica: “ El Representaba a Colombia en través del Istmo; y una poco y se acordó cambiar i Gorgas, con su rnaiavillo-honibve no .separará lo que Dio.s este torneo, donde iban a de-|^P^obado la vía de Panama jgi proyecto. Siguiendo entonces^®' ^^bor ce saneamiento, y losnnio”... jCidirse la ruta y la clase de. I canal más covenientes o prac- — .111 i ticables. Pedro J .  Sosa, inge-Durante los siglos X V I, XVÏT niero eminentísimo y avezado y X V III se repitieron las reco- explorador panameño.
Paz y Progreso a todos los 
Panameños en este nuevo 

aniversario de nuestra 
gloriosa efemérides. . .

1903 i 9 5 6
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LA GARANTIAn

por el sufragio de la ciencia, ¡i^g ideas .sostenidas en el Con- hubo de traspasar su conce- ĵ-eso de París por Godin de sion a la “Compañía Universal - • -- . . . .del Canal Interoceánico” , fun­dada y dirigida por Lesseps, mo
Roosevelt, los Taft, .los Goe- thals, los Gaillard, los Sibert, e tc .,, ete.Lepináy, quedó resuelta la ter minación dei canal por el sis-delo acabado, como Wyse, de gg^g  ̂ ‘̂ rgan̂ uclTron ^ o f t^raba.i^\ qtíe vieron los si-energía moral, de constancia pg^p a pesar de 'la actividad sueno secular de naciones inquebrantable, de tenacidad | (jgsplegada, a fines de 1888, co- en el ideal, de .vida fervorosa yi.mo consecuencia de una adrai- ap'ostólica. [nistración deficiente, la Gomna-según el plan Ideado, el ea- suspender aquéllo.-.nal había de concluirse en o- __i x  ___cho años y tendría unos 70 k i-‘  ̂ fuerzo, se incorporaron a lalómetros de longitud, 9 metro.s! Disuelta luego esta compañía acción enérgica, idealismo di­de profundidad, 22 de ancho i fué necesario organizar una námico, espíritu previsor y

Y  la obra de ingeniería másaudaces, se hizo y se abrió pa­ra el mundo el 15 de Agosto de 1914. Las fuerzas vivas del pueblo francés, genialidad in­novadora, fe en el porvenir, confianza en la eficacia del es-
en el fondo y 38 al nivel delagua.Conseguidos lo.s nrimeros re “Compañía Nueva del Canal” , nráctico del pueblo norteame­ricano y así fué posible la su- r bordinación de la naturaleza '

Octavio Méndez Pereíra.(Grabado en piedra en un monumento al Canal).
que en 1894 emprendió otra vez los trabajos con nuevos es,   ̂ .tudios y bajo un severo pland'ebelde a la voluntad sosteni-cunsos, Lesseps salió de Saint-[de economías; pero, esca.sos los da de dos razas.Nazaire el 6 de Diciembre de recursos allegados v ante el 1879 aconipañado por Bonapar-jfantasma de un canal inter­te Wy.se. Dirks, Verbruggho, oceánico por Nicaragua; que Courveu, Blanchet v Fontant,'anunciaban los Estados Uni- ingenieros civiles; Bioune, G'i-llay Dauprat, secretarios- • . ' ' '

vn —El 30 de Diciembre lo.s reci­bía en Colón, una comisión o ficial y una multitud entusias mada y el 10 de Eiioiro del añ o  siguiente se efectuaba en la Boca de Río Grande, señalada también pará la boca del ca­nal, la inauguración, tan espe­rada, de los trabajos, que ben­dijo el Obi.spo y patrocinaron ciudadanos ilustres de Panamá y del extranjero.El 5 de Enero de 1881 salió de París la expedición que ha­bía de iniciar las obras gip;an- tescas del Canal. A su frente figuraban Reclus, agente su­perior de la Compañía y Blan­chet, Director de las obras y -------------representante de los contra- Los culíes, ínay dueños de grandes propiedades de inmuebles y 
tistas Courveux y Hersent. 1 transporte llegaron como simples peones a trabajar cd el Canal.
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LA GLORIA DE LESSEPSUn día caminaba yo, descu­briendo tumbas gloriosas, por el cementerio de Pére-Lachaise en Paris, cuando el azar me puso líente a una lápida mo- ílesta sobre la cual lei un nom­bre que me liizo sallar el co­razón y detener por largos mi­nutos oe meditación mi curio­so ambular; Ferdinand de Les­sens.Allí estaban, ca.si olvidados, los re,los de! hombre que ha­bía separado el Asia del Aírica y había daoo la honra y la vida por tratar de separar Nor­te Améiica de Sud América. Y recordé con amargura la.3 pa­labras de Renán al recibirlo, a la edad de 80 años, en la A- cademia Francesa, ya cargado con ia Gran Cruz de la Legión de Honor; ‘ Después de Lamar­tine usted es el hombre más amado de nuestro siglo, aquel sobre quien se han íorjado más sueños y leyendas”...Recordé al mismo tiempo qae ocho años más tarde la Corte de Apelaciones de Paris conde­naba al “gran francés” y a su hi.io mayor Carlos, compañero de infortunios y de luchas, a finco años de prisión por esta­la, tentativa de estafa y abuso de confianza.y  dísfilaron por mi recuerdo, esta triste tarde del Peré-La-

f
su estrella, es decir esa felici­dad insciente que hace que to­do ten.ga buen éxito en ciertos momentos y a ciertos hombres”.Y  agregaba M. Barboux en otra parte: “Si M. de Lesseps ha pecado es por exceso de op­timismo. Pero, sabedlo bien, só­lo los optimistas sirven para algo. Los pesimistas son espec­tadores, ellos se sientan a la vera dei camino, ellos miran a los orros actuar y equivocarse. Con ellos, la humanidad vege­taría en un solo lugar y no a- vanzaría jam ás”.Lesseps murió ei 7 de Diciem­bre de 1894, a la edad de 89 a- ños en Su retiro de La Chesna- ye. Su testamento fue el men­tís mas rotundo a los que lo acusaron de haberse enriqueci­do acosta de las víctimas del Canal: el hombre que construyó el Canal de Suez y allá y en Panamá manejó miliares de mi­llones, murió con las manos va­cías y no dejó a sus hijos sino objetos que representaban re­cuerdos de su vida gloriosa y  de sus luchas de visionario, de enfermo de la pasión de crear.Al cumplirse ahora veinte y cinco años de abierto el Canal de Panamá y cincuenta de#fra- 

Los franceses perdieron grandes fortunas en maquinaria abandonada. Aquí un aspecto de la casada completamente la em- 
maquinaria francesa de excavación en el Corte de Culebra. ¡presa francesa, es justo quePanamá reivindique ei nombre

ocasiones para la venganza, pa­ra que todos los mal nacidos se Yo puedo, pues, hablar de él libremente, como si él descan­sara ya en la tumba. Ningún hombre, por lo demás, es más fácil de penetrar y de pintar;
Se han desvanecido ya las ca- liimnias, se han cumplido Jos cálculos del genio, que aquí de­jó trazado con sangre francesa .V con ios fulgores de su razónmezclad un espíritu de ayentu-!f|.^,®^^*' Canal, y se ha cum­ia y una audacia increíble, una tenasidad invencible, un amor apasionado, por la gloria de su país y lo tendréis en tres pala­bras todo entero”,Lesseps alcanzó a vivir toda­vía algunos años en la más ho

iPlido aun aquella predicción suya, al citar en su discursa, cuando lo recibió la Academia Francesa con el padrinazgo de Renán 3' Víctor Hugo, el pro­verbio árabe: “Los' perros la­dran, la caravana pasa. Yo hé

.sal de! Canal Interoceánico en dado, con lujo oriental, ios fon- 1889. Durante esos veinte años dos de la empresa. Se citó elJa gran culpa de Lesseps ha- caso del malhadado Director | consolaran con ver en ios de­bía sido el tratar de abrir, con Dingier—el cual perdió en Pa- más taras, facilidades y desver- demasiada fe en su ' estrella, Inamá a su mujer y dos hijos— guenzas como las .vistas en la el Canal de Panamá para laïque tenía un wagón-palacio pa-l propia casa; un terremoto en gloria de Francia. Había des-Ua viajar en el ferrocarril y un las conciencias, derrumbamien- plegado aquí, comenzando a los chalet costosísimo de descanso I tos, gritos, fugas, las caras de 71 años de edad, las mismas j bautizado por los maldicientes | espanto y las caras de la cul- ciialidades de fe, audacia y ¡con el nombre de “Folie-Din-j pa, todo se observaba en este perse v'erancia que hicieron eljgler.” Y se habló de ruletas y ¡ terrible movimiento que se lia- milagro de Suez. Pero en Pa-!ue toda cla.se de juegos en el mó panam ism o. que ya nunca namá vi milagro no se repitió, istmo, de la trata de blancas, i será completamente aclarado,^y  la apoteosis de Suez se con-¡de monstruosos dilapidaciones, ! en el que cayeron inocentes yjrrible miseria moral sabiéndose, jvirtió a la postre en la trage-jde ganancias escandalosas obte-ise salvaron pecadores y'se mán- en sus ratos de lucidez men- Había pasado entonces y pa-dia infamante de Panamá. To-:iiidas por algunos contratistas ! chó una gloria en el mundo, tal, calumniado, acusado como!^^ ahora, erguido e iluminado(¡os I0.3 esfuerzos, todos Tos em-1 por tr¿.bajos inconclusos, de un i mientras los dineros del aho- criminal, perseguido en su hi-|^^ genio en la gioi'ia, por laspréstitos, todos los dispendios, misterio,so negocio de esclusas |rro francés, el de los confiados ;c Carlos, desvanecido al fin Canal que conclu-lodas las organizaciones, todas nunca entregadas, en el cual el ' y de los humildes, se hundía-! junto con el sueño de su vejez I norteamericanos pa­las maciiiinarias, se estrellaron'ingeniero Eiffel, el de la torre, jen un <íorte más vertiginoso y optimista. Silencioso, sentado ; ■*■9 óevolverle a él toda la ra-aqui contra tres grandes obs-lse había ganado treinta mjllo-!n:ás cenagoso que el de Cule- en una silla de brazos," cubier-1 había perdido en uto-táculos: el clima mortífero, el nes do francos oro, etc. etc. bra”. das las piernas con una manta !curte de Culebra, las crecidas! Como lo dice un comentaris-1 La cUgnídad que tenía Les- y la  ̂ espaldas abrigadas con| Lo que un magistrado fran-an- iludó estasbuscara la .solución en el Ca- caros en la misma danza; mez- to impidió que fuera a la cár-¡ palabras de quienes le vieron —I “AiuV'todo" yo quIe'̂ 'cTcosesíón había adversado Les­seps: la bancarrota total llegó, reven t.) el escándalo de Pana­má y Lesseps vencido, tuvo que mas; hombres buenos en el ce- , po y corruptores libres, parla- oidenar la suspensión de los'mentauos y funcionarios sucios, trabajos. jmfelices. venales, sobornadoresSe le acusó entonces de todo: ;a.stutos, habilísimos judíos de la de haber ocultado y tergiversa-; banca y de la bolsa, periodistas «lo los reveses de la obra paralsin honor, sin patriotismo, a-
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presa, pero que con devoción íiJial le había dicho después; “Si tú deseas que yo te siga, lo haré de buen grado, sin que­jarme jamás, pase lo que pase. Todo lo que yo soy te lo debo; ¡O que me lias dado, tiene el derecho de recuperarlo”.Una sola vez hicieron compa

aún en la resurreción de su o en concIiciO'
i ii0s tâyîbra; alguna vez, cuando se ereia Cuando su propia fama y su solo, las lágrimas resbalaban e.spíritu aventurero cbligarón a por sus párpados cerrados.  ̂ Lesseps, a la edad de 74 años. Lo acompañaba y lo sostenía,'a hacei’se cargo de la utopia sin embargo, en su vidasolita-, del Canal de Panamá el gran- ria de La Chesnaye, su según-¡de hombre partió hacia su des­da mujer, devota en la prueba; tino con esta otra frase profé- y en la vejez a aquel con quien |uca, aue ahora también se ji-ecer al padre, ya enfermo e se había, casado en la apoteo-¡cumple: “He hecho dos locu- 

1 inválido, con claros en su ra-!sls. “Yo so.v  ̂ fatalista ——decía jca,s en mi vida; estoy a punto izón, ante el magistrado ins-juna vez a un periodista indis-|áe hacer la tercera; espero vi- jtructor de una comisión nom-'creto— como lo ha sido siem-|yir suficiente para ver a los que ¡brada por la Cámara. Entró en pre mi marido;... él creía nepe- -tacan hoy el canal de Panamá la' sala a.vudado por los suyos, sario que las cosas llegasen en reconocer que había un fulgor ¡la cabeza erguida, lejana la mi- el orden en que ellas’ llegaron. I¿e razón en esta locura”¡rada, sobre el pecho el Gran | La única cosa de que yo, estoy! nq  vivió su cuerpo, pero vive Cordón de la Legión de Honor, segura es de la inflexible y ab-l^u espíritu, que es el espíritusoluta probidad de mi marido jue Francia misma, el genio de y sus hijos”. ¿u raza. Raza apasionada peroEsta le en su probidad la con- generosa, sembrando, según lo firmaba después su abogado uijo su abogado defensor, a ma- ■su fiel hijo Carlos— con esa fi-íM , Barboux, aleganao su caso;'nos llenas .sobre el mundo des- sonomia plena de encanto y de|‘ Hay dos cosa.s-decía é s t e - !?X im ie n to s  e ideTs de los energía que había tenido siem-'que los administradores de la'cuales no recoge el fruto y pre los días de combate. Pero Compañía debían a sus accio-! prodigando siemWs su oro y su la reacción no tardó en produ- nistas y al público: consagra-1 sangre desde que se trata cirse; ella fué terrible: desde' el siguiente día mi padre no abandonó más el lecho y no habló más durante tres sema­nas”...Cuando más tarde- su aboga-

Y la sala, impresionada, se pu­so de pie y el Magistrado lo trató cen el mayor respeto y cortesía. “Salió—decía después
deción y probidad. Consagración? ker útil a la humanidad. De- Ellos les han dado la vida. En fçndiendo como nacionales loa cuanto a la probidad, ella ha derechos humanos, infundiendo salido absolutamente intacta de en los espíritus lagenerosidad esta prueba. Pero fuera de esta ] del sacrificio, el desinterés del m'obidad, que es la base . mis-1 ideal y la pasión suprema dedo lo defendía valientemente en ma dé toda vida civil, qué de- la libertad y la justicia.! r^ cw cc i OÍ»-» niio T /ioczirM? i ivt o n  Y l'.Q •r» o i  c i -¡a Coree, sin que Lesseps pu- mandaban estos accionistas, es- : diera e .̂tar presente, “yo hu -• tos mandatario.s, a este viejo biera podido, señores, dijo, ha- de 74 años? Ellos sabían bien cerlo traer delante de vosotros oué él no era financista ni ifi- cn una silla, pero sé de ante­mano ol espectáculo que os habia ofrecido. Este auditorio to­do entero se habría levantado para dejar pasar hasta noso­tros esa gloria y ese infortunio. Tal vez un despertar súbito hu­biera .sacudido por un instante esta moble inteligencia, tal vez

R a z aevangélica, que hace ciento cin­cuenta años hizo una revolución para darle al hombre, sus de­rechos, que ahora, por desgra-geniero’ pero le pedían tres co-icia, parecen andar en banca- de las cuales ellos no po-|rrota con la democracia y acaso dían prescindir: su nombre, su ¡claman por otra marseUesa, se-udacia y su estrella. Su nom­bre, entrado en vida en la in­mortalidad, que la memoria de los hombres a.segura alos que, por e Itrabajo o por la sangre, cambian la faz del mundo; su se hubiera él apercibido, como ' audacia, que había hecho el Ca- hombres, es la misma que fuñ­en ún relámpago, del .horror nal de Suez, y no lo olvidéis, es jdió los istmos para la comuni- áe e.sL i e.scena, tal vez hubiera del pnidigio de Suez de donde | cación de los mundos, dejado oír un grito de protes-' h *  salido el fracaso de Panamá; 1 Octavio Mindez Pereira,

guros con el poeta de que en ía frente de la patria de Víc­tor Hugo “aún brilla un rayo de la tea, que incendió la Bas­tilla” . Y  ía tea qne incendió la Bastilla para la libertad de loa
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Los Trabajadores del Canal Francés! Por Camacho poldán' Habla a fine.s de Ábríl de 1887 2.5,000 trabajadores'en la línea,, ,de IOS cuales 10,400 al servicio di­recto de la Compañ'líi, y entre 14 ,y  15,000 al de los contratistas de , las diversas secciones. ., Los trabajos estabfin divididos, en dos grande.s partes.. Trabajos! de dirección y trabajos de ejecu-' ción.. , Los primeros se clasificaban en , 5eÍ£ divisiones.la .-  División;' Secretaria (co­rrespondencia, etc).2a.—División: Oficinas técni­cas.3a.—División : lidad general. 4a.—División; Caja y contabi Material vma cenes de provisión._5a.—División: l'alleres de me­cánicas y de reparaciones.6a.—División: Transportes y o- peracic nes marítimas.Los trabajos de ejecución descomponían así;-la.--División: Residentes en Colón.—De Colón al kilómetro 26 (trabajo de dragas en terrenos pa..'.tanosos).2a.—División: En Gorgona.— Del Idlómetro 26 al 44 (excava­doras). '2a.—División: En Emperador, -i—Del kilómetro 44 al 54 (excava­doras y roca dura).4a.—División: En Culebra— Del kilómetro 54 al 56 (roca du- T a ‘).5a,—División: En Panamá.— Del Kilómetro 56 al Pacífico (sue-l lo variable). jEstas últimas divisiones se sub-; dividían en secciones estableci­das en diversos puntos: Bohío- Soldado. Tabernilia, Santa Cruz, M atad.ín , Alto y Bajo Obispo, Las Cascadas. Emperador, Cule-’

mados. en cambio de licores ve­nenosos, o de la excitación. ,.io alegre ni saludaole al alma o al cuerpo, sino enfermiza y tri.ste, que podían proporcionar las me­sas de juego. Quizás los chinoá con sus fondas y tenduchas, íue- ron los mejor aprovechados. E líos tamrién se distinguían por su sobriedad y economia, asi co­mo por .su carácter apacible y respetuoso.Algunos de esos chinos habían contraído matrimonio con inu- jere.s jamaicanas i negrasi o hi­jas del pais, cortado su mechón de pelo nacional y adoptado vestido panameño o el europeo. Pregunté por su conducta como mirados y padre.s de familia, v e-I informe que se me dió fue perfectamente f a v o r a b l e  al cumplimiento de sus debere.s mo’Tdes. Por qué se los aborre­ce? Por qué se los denigra en lo.s periódicos v aún se ha res­tringido su entrada al pai.s? No he podido .explicármelo por otro motivo que por el de un resto del antiguo espiiitu hostil a to­das las razas desconocidas, co­mo una exhibición inconsciente de jas ideas que la intensidad de la lucha por la vida engendra en el cerebro de los pueblos a- trasados.Viendo la dificultad nue el clima opone a la ejecución del Canal con brazo.s de europeos, la facilid,ad con que lo sopor'an los africanos y los asiáticos, el estado inculto v malsano del in­terior de la América tropical — se comprende sin dificultad que aquellas dos razas están llama­das a representar un papel muy importante en la colonización de este continente: que las preocu- nac'ones no razonadas con que •■̂e las quiere rechazar son sui­cidas para el porvenir de estos países V  en fin. que la ley de la. rra para establecerse en el país, unidad de la raza humana con-lAno-iioc II 1 4- .' j ' u n -----M a s n c se pen.só en eso. T odos e-'d uce a .su cru zo n iie n lo  y h o m o -
, sjUâ  a istim a s entre ellos; pe-j trabajadores hubieran querido sos m illo n es fu e ro n  a parar al y es p ro v id e n c ia l e i-

tella^no ^ b o l s i l l o  de especuladores desal-rresistible.
Calle de la ciudad de Colón cuando los mosquitos se reproducían incontenibles en los lodazales de la ciudad.de tenaplén, cori algunos peo- triste hogar de familias abandones. Se hablaba diecisés o veinte| nadas; quizás algunos de esos; Mas nc se pen.só en eso. Todos e-'duce n .su cruVaniienlo

Algunos trabajadores habían ido con sus mujeres y aun sus hi- -o,, j  ̂ I I. I pequeños. Había en los cam­bra. Parauso. Pedro Miguel, etc., pamentos gente que debían de eran lugaie.s en que había cen-i tener ,‘;emeian7;n mn Iq  ̂ ha tros dt trabajo bajo la dirección de un ingeniero de sección, de-| pendiente del ingeniero divisio-' nario. En cada sección cada gru po de trabajadores estaba dirigí-1 do por un capataz. Corno s puede!
tener semejanza con las de las primeras Cruzadas en Palestina o con las de los aluviones de oro en California en Jos prirrieros a ños de su explotación.. , . . - I Esta última comparación tiene,compiender, los ingenieros, es-, j^ucho de semejanza, porque la| ciibientes. contabilistas, capata-j piat¡i y el oro circulaban en Pa-I ces al servicio de la Compañía, ^amá en tanta abundancia como eran casi en su totalidad france­ses, cor. algunos pocos alemanes en los placeres más ricos. Los; jornales de los peones no baja-l ban de /1-50 al día, y los de los! artesanos superiores se elevaban' a $, $5 y aun á8. Suponiendo tan sólo 15,000 peones, el pago sema-| nal de los jornales debía montar a cerca de $150,000 en cada sá-

y americanos.Los mecánicos y artesanos su­periores, en la generalidad fran­ceses, ingleses y americanos.Los peones eran casi todos hombres de color, de origen afri-| bado o domingo. Los trabajado- caño, y mongoles. Procedentes! res franceses preferían recibirlo los primeros de Panamá, Colón y ¡ cada mes, y se dice que hacían otras partes del Istmo, del Esta- fuertes envíos a sus familias, do de Bolívar no pocos, y algunos!caucanos; de Costa Rica, Chile, $77.500.000. a lo menos, se re- Venezuela, Jam aica, Las Barba-j partían anualmente en sólo jor- das, Martinica. Curazao, etc., los! nales. Si en lugar de las exhibi- demás. Los trabajadores chinos clones de maromeros, cubilete- eran pocos numerosos, pero los; ros,, circos, farsas y mesas de había. También habían 700 a 800; ju.ego de todas clames, hubiese la trabajadores de Liberia, en la'Compañía o ek Gobierno de Pa- costa de Africa. Más de la mitad! namá establecido Cajas de abo­de les de, color o.scuro, según se rros bien servidas, mucha morta-me informó, eran jamaicanos.Leí en algún periódico que has ta del Brasil habían venido in- lidad so hubiese evitado, los hos-í pítales habrían estado menos; concurridos y algo de esos sala-! rios, tan dura y peligrosamente !dustrialcs nr'̂ "'‘tir‘n̂ - en cañados, hubiese ido a alegrar el

P c i t r i o  1f

Los bellos coiores y líneas de nuestro escudo son 
un mudo pero elocuente testigo de nuestras 

glories republicanas.

Por ello, en este día memorable de celebración de 
nuestra independencia, nos enorgullecemos 

de poseer lo que ese escudo representa:

HONOR, JUSTICIA  Y LIBERTAD

Los españoles fueron de les primeros trabajadores del Canal YanquL
DISTRIBUIDORA ELECTRICA, S. A.♦

AVE. 6 (Perú) No. 39-116 —  Tel. 3-16.30
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Algunos Problemas del Canal Francéspor C'aniac'tio Koidúii De suerte que casi se necoji- ta abrir tres canales; uno cen­tral, destinado a la navegación, V oíros dos laterales, para reco- ler las aguas de los rios y ios rroyos sobre todo las de crecí-,  ̂ • L 1 t > I 4 yj.Y Iw w ICIO Lie L.ÍV-.L.Í*u. se necesita dai y aíro,jarlas al mar por uniiuiue sea nuiy ligera, a |(̂ ,,̂ uee distinto del que primitiva-
No üc.'la la lectura de Uis di- ver.-ías publicaciones que han vi.nIo la ¡ti/, acerca de esta obra l.'ara H-;i;:ar idea de su inmen.si nuiun; ; mi vista, aulo. t.ran.: ios, para poder apreciar ¡ ¡levaban,su." \u.'ioclus y enormei dilicin-i y  e.sta operación debe hacerse- . , , - , ‘ ti'Gs clases di.stintas de terre­ce í i .i .a  de abni una zan.jajj^Q. cenagoso de las orillas(iel mar o de] lecho desecado de I ios rios cuyo curso ha sido des­en el suelo firme, tierra ca.'icajo o arcilla de ios

vestimiento de los bancos del Canal en algunas partes y en te­rraplenes de las zonas compren­didas entre los canales laterales y el central, transportándosela en los ferrocarriles arriba men cionados.
ne 7.') niinmetro. de líu'go con iO iiM'lio.s de íuichura .y H o 'Jnroiunri.dád, íleha,jo del nivel »lel do" mar, en una fa.ja qm̂  desde la ' '  orilla .e levanta gradualmente lui.sla enea de 100 metros, oara. jo cu..] :<e calcula necesario sa car un cubo de tierra ele más de (lento treinla millones de me­tí o.s cúbicos.Se trata de tran.s])ortar esta enorme ¡nasa de tierra blancta (.e.scie ;as ortllas del Canal, —(iue \i i’.e *a ser la parle más l.ruíunt.a de todo el Istmo, y a- f’oncie (tur la ley de gravitacKUi ..'e dinvirán las corrientes irer- manenies y las accidentales ae las lluvia.s.r— hasta diversos lu­gares. de donde la acción ñ a u ­

ara ble,niveles un poco más altos; y en la roca que forma el espinairo del Istmo en el punto divisorio de ¡as a.guas hacia el uno y el ( tro mar.Cada una de estas tres clase.s de. terreno exige herramienta.? distintas para su excavación. K1 anegadizo y blando se trabaja con rira,ga.s; el suelo firme con excavadoras; la roca pide pól.'o- ra y dinamita después de perfo- lada con grandes taladros.El transporte de la materia íólicla excavada se hace tambiénlal de las lluvias y la del vieulo.en vehículos distintos: la que se i'o la ;.;ro,ien de nuevo al lugar ¡extrae e n ‘ la vecindad del mar. ae donde .s¡e la extrajo. ,.e arroja al mar mismo por inc-Se refphere mantener dentro dio  de botes de falso fondo; la del (.¡anal una cantidad de agua ¡tierra nueble de las partes alta.s .‘.iempi'C igual, y evitar que las jes transportada por ferrocar'J- avenida.s d ejos ciento cuarenti les paralelos unos, perpendicu- arrovos y ríos que atravie/a la ¡ares otros a la línea del Canal, fa.ia canalizada penetren dcniro v probablemente será entregada(le eil.i, rompan .sus orillas y he ! a los canales laterales para qunen el (anee con los árboles, la .su corriente la arrastre hasta el piedr.i V las arenas que arras-1 mar; I.a roca sólida, en fin. será irán con.sigo. empleada en construcciones, re-

Desae luego e^tos ferrocarri les .son distintos del que hace e servicio de pasajeros y mercan cías entre los dos Océanos. Para da - una muestra de la magnitud de los trabajos, diré que estos o- tros ferrocarriles son de do.s cla­ses: el uno de vía ancha (1,51 centímetros entre rieles); de 50 centímetros de paralelo los otros. La extensión de los primeros al­canzaba a cerca de 350 kilóme­tros (el ferrocarril de pasajeros y mercancías sólo tiene 78), y la de los segundos a cer^a de 200, servidos unos y otros por 170 lo­comotoras. 129 locomobilas y má­quinas fijas de vapor, y más de 13,00' carros o vagones. |El resto de la maquinaria em-j picada en la ex-cavación se com­ponía de 130 dragas, 116 excava­doras y 188 botes, remolcadores, barcos chatos y lanchas, movi­dos unos,por vapor, otros con re­mos y otros con velas. Toda, esta maquinaria era servida por una fuerza de cerca de 60,000 caba­llos de vapor, equivalentes al tra­bajo de 600,000 jornaleros, según se calcula en mecánica, por el viento y por el brazo'de remeros.La draga es un barco de vapor provisto, de un? serie de cajones en forma de cucharas que sej hincan en el fondo del agua, le-j vantan el fango y lo arrojan en

\Jiva e l '3 Je  ^ lovlen iL re!

fe ch a  f»ri ffue todos los corazones pa­

nam eños se rem uevan las prom isorias  
con cep cio n es de nuestros proceres y

se aum enta nuestra fe  en el p o r v e n ir !

ALMACEN Z I G Z A G

seguida en un bote inmediato; una vez lleno el bote, sale al mar a derramarlo a bastante distan cía. Cada draga se calculaba que por ,us grandes dimensiones, po dría extraer 3,000 metros cúbicos de fango en el dia. Avanzando desde la orilla del mar hacia el interior dq la tierra, estas má­quinas iban abriendo camino pa ra sí mismas, y ’ en esta formí estaban abiertas, a mi paso, cosa de tres leguas de canal ya nave gable por grandes buques.La excavadoj'a es otra máqui na de vapor provista de un. guarlancha enorme, -que una vC' fija  en el suelo firine, extrae ei cada golpe un metro cúbico de I tiefi-a, y por medio de una pa lanca seme,jante a un brazo hu­mano, la arroja a los' carros de I un ferrocarril establecido al cos­tado.Como trabajo preparatorio a estas operaciones hay que des­montar el bosque, quemarlo y en seguida arrancar la.s raíces de los árboles y ar'm.stos y las gran­des '̂piedras que pudieran emba­razar el sérvicio de la máquina; e.sta operación debe hacerse en una zóná de 100 metros de an­chura, a fin de dejar a cada lado un espacio limpio de 3,0 metros para el movimiento de los peo­nes y para ' tqdos los trabajos subsiguientes.•A primera vista parecen senci­llas estas oneraciones: al verlas ejecutar se- perciben sus dificul­tades. Cuando la excavadora ha abierto una zanja de 1 metro de profundidad, .se hace preciso le­vantarla y pasarla al costado pa­ra continuár la excavación en otra línea; pero .entonces .se ne- ce.sita cambiar también los rielesI y los cari'os del ferrocarril trans I portador, para mantener el para-j lelisrno que debe éxistir entre los dos aparatos. En una excavación! de 'Cuarenta metros de anchura | hay qúe- cambiar varias veces el i asiento del ferrocarril y el de la' máquina. Cuando le excavación! lleva 6.'10, 20 metros de profun-| didad, como sucede constante-i mente al aproximarse a la cima! del Istmo, el levantamiento de' las tierras extraídas a 10, 20 80 metros de altura, pre.senta difi-

m

I

n

cultades suficiente y hay facili­dad de arrojíjr .sobre ella una co­rriente de a,gua, al trabajo de la excavadora' puede suceder mas íacil-y.economicff de la dra-' ga. Pero cuán difícil és^introdu- cir 'ñn buque de vapor'.a través de,' lún'’ oa m i node tie rra'l.i),'.T(>do trabajo requiereun fe-, rrocárril paralelo para/ihánspor- i taî , lejos los material'esv'Cxeava-'f dos., Coifsidérese lo (tuejlerá esta taiea de construir y> desbaratar ferroíiarriles en un paí.s en don­de llueve, .ochó meses'al año y en de " la.s llu'via.s arrojan una ear,_d ‘id de agua ocho y diez ve­ces mayor que por acá en el in­terior de Colombia! ipe los 75 kilómetros de 'exten­sión del Canal pueden trabajar­se con dragas cerca de 20. :Con excavadbras hasta el fon­do mismo del lecho del Can al 20.Con excavadoras y dragas. 35.De los 20 kilómetros que deben trabajarse en seco hasta el fon­do, 11 forman la parte rocallosa del centro del I.stmo, en donde la nrofundidad de la excavación será óe.sde 50 hasta más de cíien pp| metros.El ligero bosquejn anterior, no da sino una ide^ muy diminbta | de las dificultades con que Jia  que-uchar; hay dos más, dejará te de Jas cuales todo el reste) es pequeño; el,,río Chagres y e L 'c li-^ !El Chagres nace al Oriente d la linea, en la cordillera dedos Andes, que nov esa parte es más ancha y más alta que en la, de Panamá a Colón. En Gamboa, a cuarenta y cinco kilómetros! de e.sta última ciudad, se dirige ¡ha­cia el Noreste en un cuarzo tor­tuoso que el trazado del Çanal'^S corta cosa de veinticinco veces. Lleva una cantidad de agua de trece metros por seguncío en Gamboa, nueve leguas arriba de su desembocadura en el mar,, en t# tiem.po de verano, y forma un canal de 30 varas de ancho con dos^pie^ de profundidad. En in- ^  vierno su volumen es diez y has- Lá ta cincuenta veces mayor en las i; grandes crecidas, que a veces du­ran una semana entera, durante las cuales inunda extensiones considerables a uno y otro lado.

h'

# - i
Los negros antillanos eran los drialadores que se ocupabancolocar los explosivos.

(^ n  e i  d e  ia r i c i íf

Nos complacemos en enviar un saludo de 
buena voluntad a todos nuestros compa­
triotas y hacemos votos por el bienestar y 
progreso de toda la República al cumplirse 
53 años de vida Republicana.

1903 1956

CIA. FIDUCIARIA DE PANAMA. $. AB S
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CIA. INTERNACIONAL DE SEGUROS, S. A
“UNA INSTITUCION AL SERVICIO DE PANAMA”
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Panamá: Puente y Cruce de 
Culturas Precolombinas

macos
OFINIONES ORIENTADORASDurante much» tiempo fcDs primitivos habitantes de Pana- fueron conocidos a través de algunos vestigios arqueológi- dcsc-uhiortos e« Chiriqaí y prevalecía la opinión oe que una cultura más o menos uniforme floreció a todo lo larg« del Istmo. Sin embargo, desde el año de 1930 en virtud de importantes des­cubrimientos realizados en distintas regiones, han podido esta­blecerse con certeza cuatro o más culturas bien definidas que tu­vieron come marco las comercas indígenas de Panamá.A pesar de que se extendieron rente de unidad étnica, idiomá- en pequeñas áreas geográficas,!tica o religiosa, factores agluti- cada cultura tei*ia sus propias nantes de nacionalidad, el Ist- caracterísiieas aún cuando hay mo vivió siempre agitándose en ve.sti<íios de Influencias recíprc-; incertidumbr.e y angustia. Quie- cas por razón de 5u proximidad, nes fueron los primeros hom- De todos modos es posible dis- bres que poblaron esta tierra? tinguir cuatro áreas culturales! De dónde vinieron y qué idioma bien definidas: Darién, Cocié, hablaban?Verag-uas y Chiriquí. ExistenI (La Marcha de los Náhoas. muchas zonas inexi>loradas des-^^j^gj Lombardo Vega. Edición de el punto de vista arqueologi-1 ^̂ gj cincuentenario Panamá A- co, lo cual hace presumir conrazonable certidumbre que en , uno de sus templos apa- el futuro pue<ÍaH ser descubier- colgado un exvoto hecho en tas otras culturas precolombi-^Cocié *(A1 hablar de ios tem-, , , _ , !pIos Mayas en Yucatán),in los documentos españoles jde la conquista se anota cons-j Aparece una factoría azteca tante mente el hecho de que la en el suelo roü'o de Chitré con el intercomunicación entre los a- nombre de Guazán * (Hablando boripenes se realizaba por me- del avance Náhoa en el Istmo), dio de intérpretes. Es un hecho histórico que la'noticia de la muerte de Monte- Sin embargo, como una cues zuma y del suplicio de Guatimo- tión digna de meditarse, las cul zín llegó a los oídos de una tri­turas de Panamá acusan carac-'bu azteca radicada en los vagos terísticas notabüisknas. de las confines Ístmicos, propalada oiic se deduce que el Istmo sir- por los exactores del gran rey vio de puente «ara las cultu- que ejercían sus funciones en ras aborígenes del Perú, Ecua- Tegucigalpa. Acaso estos azteca.s dnr. Colombia, Venezuela y Mé- habían acudido por los mismos xico. La cultura de Cocié con- caminos que antes de ellos reco- firma lo anterior., Aparentemen- riñeron los mayas, náhoas, cho­te el coclesano primitivo man- rotecas y otros pueblos, desbor- tuvo relaciones comerciales con dándose en su lúerza expansiva es<:íi- regiones. Asi tenemos Que )a o desplazados en derrota por piedra ágata, que llegó a Coció hordas victoriosas.* por la narte norte de Colombia,! „  . , ^fue utilizada en la confecciónI Panama parece haber sido un de ricas joyas, según el estilo de í>ermanente de batalla.Codé, y enviadas a los nueblos'^® existente, sm haber tenido indios d.« la América Central consolidarse todavíaEstas joyas de ágata han sido  ̂ golpes ru-cncontradas no sólo en Vera- , ® macana, y lo nuevo no puac y Chiriquí. sino a una in- respiro ni una treguaercible distancia en Oaxaca 'P®^  ̂ estarse en su aliento por- México. A su vez Cocié recibió otra vez entrabon en juegoobictos de oro desde el Sinú y incidencias de aquel largoOuimbava, situados en C o l o m - ' T r i b u s  perdidas en la bin. V ¿randes esmeraldas de!̂ ®*̂ ®- ninguna es-este último nais o, con mayor ' P?*̂ **̂  vecinas, sin poderorobaliriad del Ecuador Por o-'^  ̂ querer entenderse mutua- tra parif en Yucatán han sido “^^nte, en guerras perpetuas ep'■'ontrada.s jovas manu fací u - ! recelosas unas~de o-radas dp acuerdo con la técnica i sería el panorama de-y el estilo de Cocié solador y sombrío que ostenta-! ría el Istmo.Panamá era un caos linguísti-, *La Marcha de los Náhoas. E- co. y esta anarquía provenia de dición del Panamá América del causas y fenómenos tan dife- Cincuentenario. Abel Lombardo rentes como ine.sperados. Ca- Vega.

LA ETAPA PROCOLOMBINA “Los vestigio.s de la ruta pre- existía de hecho y quecolombina revelan que tuvo im-¡ posiblemente si vî‘:'I '̂oa hubiera portancia tanta, que yo tengo tenido noticias de el no se hu- razones para creer que dicha biera aventurado por la ruta vía tramontana formó parte de la que tuvieron los mayas para ir de México a la tierra de los bogotá.s e incas a traer oro y es­meraldas."“En Costa Rica se han encon­trado, no hace muchos años tre­chos de una carretera indígena que seguramente usaron los es­pañoles en sus exploraciones, retazos que aún sobreviven bien armados, conservando con el andar de los siglos su excelente construcción. Las partes halla­das de la  que fue aquella ex­tensa vía de comunicación se encuentran situadas en San Ramón, en Caldera y .en otras poblaciones primitivas que ya existían, por lo que se ha po­dido fijar el derrotero que tu­vo."Herber C. Lanks, el' misma,- . ,  que emprendiera un viaje (je^^cion no ha existida de m ane-

•.Si aceptamos que los caminos son las huellas de la historia que compendia el . rastro del hombre en su devenir histórico, tenemos que concebirlos como la fuente primaria y espontánea de los Estados modernos. De a- llí que empezamos este traba­jo por enunciar de una manera evidente, las vías o pasos natu­rales d.e los antiguos pobladores del Istmo que sirvieron de pau­ta a la read caminera en el pais.En sus comienzos el camino fue el esfuerzo animal. El paso usual hacia sus abrevaderos. O- bra del instinto, o para decirlo d.e otra manera, obra de la in­teligencia natural que se adap­ta a la topografía y recursos del medio ambiente. La senda na­ce de la repetición de un es­fuerzo humano siguiendo la de­rrota d.e los animales. Y  de su utilidad y servicio depende su conservación o integración en la misma selva. Pero cuando la utilidad del camino es impres­cindible la acción del caminan-' te primitivo se convierte en u- i}a industria qu.e le da fisono­mía y personalidad a una obra que en sus comienzos fue la trocha, la senda de la bestia o la depresión natural del terre­no que la ley del menor esfuer­zo orientó para servicio del hombre y que la constancia del mismo ha mantenido.
\Esto es a grandes rasgos los orígenes de la industria camine­ra, producto de la espontanei­dad social cuyo fin lógico tuvo un carácter local que fue el de unir poblados vecinos. Este ti­po de camino hay que distin­guirlo del camino agresivo pro­ducto de la industria de la guerra cuyo fin primordial es obviar el tránsito por razones de espacio y tiempo con objeti­vos estratégicos que despiié.s, en

biera aventurado por la _____que el mismo trazó. Dicho c,‘.mi­no que más tarde nañcia de ser­vir de cama para hacer la cal­zada del camino de Nombre de Dios a Panamá (luego Porto'oe- lo) fue obra de la industria ca­minera antiquísima. Y  aún ei c»uce' dpi río Chagres por el puente del ferrocarril transíst­mico se hizo siguiendo el mis­mo cruce original del puente de “Barbacoas" que los primitivos aborígenes habían tendido so­bre el Chagres.No obstante lo anterior, en relación a la ruta de la sabana del pacífico, todo parece indicar que no hubo nunca un camino cuya obra en si no fuera otra cosa que el producto del tránsi­to y  que el esfu.erzo metódico para convertir las sendas en un producto mejorado de comuni- istidariíAje UV , ,  — HICAAJC7'»estudio de Texas a Panamá,! Por lo menos en laformula similares aseveraciones ^®§ion de la sabana del pacífi;- en el “Boletín Vial Panamerica-| ha encontra'do huellasno" de diciembre d.e 1938; y a-1 “ 5 organizados, ni lossegura que Guatemala todavía ffP^ooles revelan en sus cróni-mantiene resto de esa antiquísi­ma ruta. .“Con el fin de ver de cerca ciertas regiones del Interior (Guatemala) y particularmen­te a lo largo de la ruta que con­duce a Panamá, decidimos ca­minar una jornada de ciento o- cho kilómetros que dista de la vieja ciudad de Cartao, de la lí­nea fronteriza, siguiendo el fa ­moso paso del cerro de la Muer­te, hasta llegar al valle de^San Isidro el Genefal. Tuvimos que recorrer la mayor parte de la distancia por “una de las sen­das más antiguas” y tortuasas y fueron c o n s i d e rablemente fascinantes las experiencias que tuvimos en nuestra excursión a través de la  selva virgen. No hay la menor señal de habita­ción humana en toda efrecorri-•cl devenir de los siglo,s se in te -'gra a la razón ‘ industrial deli-^?..-^ s-enda que dícese fue caminante al servicio de su conomia.Lo.s caminos primitivos de P a­namá a qué tipo pertenecen? Es ta pregunta la habremos ¿lecontestar más adelante de la, . . . . . rmejor manera después que ha-1 her Spindlen nos u ^  aíÍfda yamos desglosado el panorama¡ referencia del hecho èvid^eÆ ° en^qiifi l a . que up sistema ^vertebrado dedenota indígena no habíase carreteras unía el Norte y el

.utilizada por los indígenas,,* mu- '* cho antes de que llegara al con­tinente el hombre blanco para ir à la América del Sur desde la América del Norte.”También el investigador Her-
Sur de la América, sistema que Spindlen ha llamado “Ruta del Oro.”“Camino que ál atravesar lo

cas la existencia de un camino elaborado, ya no por los piesmanos.Refiriéndose a los Caminos de Panama, López de Velasco en su Geografa General de las Indias p. 349 nos dice refiriéndose es­pecíficamente a Veragua....“son malos y no pueden an­dar recuas ni caballos por ellos por los arro.yos y malos pasos 9 ® , y muchas raíces de arboles que lo embarazan.” Compendiando nuestra visión caminera del Istmo en sus orí- ĝ enes podemos comprender que Panamá fue una región de trán­sito entre los poderosos imperios indios del Norte y los del Sur, Antes de la llegada de los espa­ñoles ha debido tener una ac- tiyidad muy intensa, pero que en los digs de la Conquista del istmo estaba aislado. No tenía caminos regulares de interés ge­neral, sino que las sendas te­man una misión de enlace muy localista.Viniendo del Norte la ruta del Istmo Primitivo .se despla- zaba del Pacífico hacia él A - tlantico, cortando en diagonal al Istmo y teniendo como vérti­ce la región del C h ag r» . Esta i-  .magén de la ruta prii^tiva del Istmo se vuelve a reproducir con la carretera Panamericana en SI es posible obtenerla?Es dable que la derrota gene-
Los corazones panam eños laten hoy  
alborozados en un nuevo aniversario 
de la fecha  gloriosa en cpie nuestra 
R epública inició su marcha por los 
cam inos de la Libertad  . . .
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nuc ai itnavesar ios , ucm jia gene-llanos de la hoy Costa Rica pro- Panamericana sigue lasseguía en su rumbo hacia elih"®has de la ruta primitiva. O Panamá, inclinándose a medi- el contrario es mejor que làciencia de los tiempos modernosda qué avanzaba al sur para a- rrimarse a la costa y en su tra­yectoria se veían y .se ven aún hoy panoramas sublimes y deli­ciosos: por un lado, el inmenso diseñe una ruta más adecuada SI es posible obtenerla. ’

A 1. M A r. E N

B '< o  A\ D  W  A\ Y

hollada por la bota del conquis I ta dor.I EL DERROTERO INDIGENALa industria caminera no se puede sustraer a la lev naturíii del m.enor esfuerzo. Esta mis­ma ley podemos aplicarla para seguir el derrotero de los cami­nos aborígenes en nuestso pa.ís.Pero antes de seguir adelanteaueremos hacer énfa.sis que la --------  ci aumensuderrota india en nuestro s u e l o y  por el otro, las no fue exclusivamente el pro-1 bellezas naturales de las torna- duelo de una industria local montañas y cumbresunir poblados, sino por el con,-1  ̂ valles inmensos detrario e,s la result.ante de « n a  i '^®»ctación. Tramontaobra continental de tránsito cu- camino hermosas sé-,yos orígenes se pierden en la s  ' ĉ ’^-i'ías y en sus diversos zig- niigracüones americanas. | zags cruza por pampas prodigio-TT,.,.. -j i sas hasta llegar a las nanameHay evidentes sospechas que ñas tierras del tronico ” tienden a confirmar la existen- i^ropico.cía de todo un sistema conti- “De donde se infifere que los nental de comunicaciones en la indios cruzaban el Istmo con America que iba desd.e el Impe-Nus arenales y ciénagas y lueoo rio de los Aztecas hasta las he-T^^P^imaban con la ruta de la ladas regiones de América d e lic tu a l tierra colombiana y e- Sur nue mantenía la vigencia' cuatoriana, para enlazarse en económica d.e los imperios abo-lQ*-hto con la estupenda carrete- rigcnes. Lo.s e.spañoles encontra-! de los Incas.” ron magnificas carreteras que:unían la. eapUal del Imperio Az-¡ Pareciera que el primitivo caffn  exls-! " “ >»> de 1« sabana del pacifico c a u c a  oa latian sendeios tradrionales per-¡en el Istmo, a lo largo del c u a l la dei S u r  t.3''tomfnte acondicionados q u e ; s e  extendió luego la dominacióni Nuestra ’ herP-nrUn n- f - • iimaij e.clna caiTCteras con c S a -  española, no si?i,lb “ r a n f  d¿ pnmuïva en a  ,témala, Hbnduras v Nicaraoin Pacífico nara cuanto a caminosy nnia a la .■eaión’^ d f  O n e ^ a e d  can,h?»^? pobre. Y  si profundiza-('asti' (Co.stn Rica) ii sn “ la.s .snlianas dt.'."'‘ "sl ñclio sobre Im or'p^^uebf de"* ello” °mede* l nerf Po7la‘ cam t;a ■ Vialidad "v. colombiaa” in-; la ubicación de los luicleos ‘d^' S i t i v í  v lorma sobre las anotaciones de población antes de la ^rí?í"rip h """"  cornpa-i ta en la Costra Atlántica I o Ín é n  ’ma de dqs amc-o-; recorrie.a lal En la obra “Chagres River” ! Fl nvi-P lo • t--rata nnnuUva del aborism a -'se  dice que el camino n u r c o  ^meru auo, ' numicaba p1 Atiñ nto.!  ̂ co-; clonados en sus aspectos funda-xnumeaba el A tlántico . con el mentales a la ley de loa caminos.

Es evidente que los caminos a- boiigenes no fueron el produc­to acabado de una poderosa ra­zón económica. No conocimos ni existe evidencia alguna que’ en el istmo se haya producido un tipo superior de caminos que no sea el sendero producto de ho- nar humano. Los caminos de - ^Instrucción compleja como el Camino del Inca en Ecuador, Peru y Chile o la.s calzadas Azte­cas no están expresados en nues­tro Socio; pero si, es indudable que el Istmo sirvió de zona de transito entre ei Norte y el Sur- del Continente, enlazando co— mercialmente imperios/ podero­sos que decayeron antes de que llegaran los españoles y que él sendero indígena de un tioo de intercomunicación localista en- ^denaba la ruta del Norte con,histórica
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De Cómo Unas Ruinas Decidieron El Canalpor E. J . CASTILLERO R.Cuando el^Almirante John G.Walker vino a Panam á a 1899 lti frente de un grupo de técni- u, eos lo hizo por autorización del 
^ Congreso de Estados Unidos que lo facultó “para determinar la fúta más practicable a través del Istmo americano para un canal marítimo éntre el Océano A tlán­tico y Pacífico” Eran miembros, de esa Comisión que se llamó j Istmica, personas de gra,n auto- ridad'en el campo de las cien-' cias, seleccionadas por el Presi-i dente MacKinley, a saber; Sa­muel Pasco (Exsenador por Fio-1 jida)': Teniente Coronel Oswald H. Ernest; Coronel Peter C. H ai­nes; George S. Morrison y los profesores Lewis M. Haupt, Wil­liam î .' Purr, Alfred Noble y E- mory ’R. Jonsoh. IBajo la dirección del Alrairan-, te Waxker. de reconocida reputa- ' dón científica, se dispusieron . 4. ■ ■los mencionados personajes a su atención y fueron moti-hacer un estudio de lás rutas ac- ® Jesarcas frenteeesiblés a la construcción de la ^^^^Slesia de oan José, el Con- comunlcación de los dos. Qcéa-'| Monjas donde senos, como,, quería el Congrí.so:¡

las de Nicaragua y de Panamá. Convento de San
Por .ese entonces el canal ocupa en el pre-p a n a m á .. esta'^a empezado ya j .^G^^te el Colegio de La Salle, oLos írancesés habían invertido, ^«n él casi mil millones de fran-i de Santo Domingo, unaeos y la tercera parte de las o-¡ del cual muestra toda-bras se hallaba ejecutada. LaiY^^^^ suntuosidad de su arqui- Á Compañía Francesá;, en quiebrai todas estas ruinas,Irreparable, pedía por su conce-^ niayormente atrajo la a-eióp, sus trabajos, los planos, los tención de los científicos ameri- estüdios ÿ la maquinaria que ultima. Tras su fa-tenía en el Istmo, ciento nueve chada severa admiraron ellos y millones, ciento cuarenta y un todavía se puede contemplar, el mil quinientos dólares (545.707.- hermoso ARCO CHATO que sos- 50Ô francos) o sea la mitad de tenia antaño el coro del templo, lo invertido por ella en la sola', Aquella construcción extraña, excavación ' hecha de argamasa y ladrillos,* *  I levantada como por un milagroEl Almirante Walker y sus a,todo lo ancho de la nave cen- companeros hicieron una inspec- tral del témplo, que ha soporta- cion cuidadosa en la magna o- do en su desnudez rústica la in-bra. estudiaron los planos y es timaron el valor real de lo eje cutado. temperie de tantos siglos sin su frir desgasté ni deterioro, asom- t. , más que admiró, a los cien-En su anhelo de conocer hastá¡ tíficos tíe la Comisión ístmica a- *n sus mínimos detalles el tea-, mericána tro de operaciones del canal, vi-sítaron, como era natural, la -C u e n ta la tra d ic ió n q u e e lA R - ciudad y sus alrededores. 1 CO CHATO que hoy conocemosLas majestuosas ruinas de los es el tercer ensayo que su autor xiermqsos, edificios que el colo-| ejecutó en el mismo lugar. Los maje dejo en nuestra urbe, atra-'dos primeros se derrumbaron, vo de Su observación minuciosa: quizá por defectos de técnica, o

por deficiente preparación de la argamasa, cediendo a, la grave­dad. Al hacer él tercero, el terco arqviitecto, convencido de la per­fección de su obra, se acostó so­bre él y ordeñó quitar los anda- mios.para que, si se derrumbaba como los primeros, sus escombros lo sepultasen en, castigo de su fracáso, Pero el árco no sólo no cedió; sino que se mantuvo, y aún se le ve desafiando al tiem­po, destructor y a  las leyes de la gravedad.El Almiranto Walker no ocul­tó su sorpresa ante aquel monu­mento, y aprendió la elocuente y muda lección que le enseñó el ARCO CHATO. Su intuición le hizo ver por su medio que en ninguna parte de la América, co-! mo en Panamá, el canal gozaría| de mayores garantías contra los! temblore... de tierra. Qué prueba! mejor había de la estabilidad de! las capas terrestres que ese ar-j co que en su rectitud estaba re-¡ velando la seguridad iutura de' la gran vía?El ARCO CHATO de Santo Do­mingo ganó sus simpatía.s para la ruta panameña. En el Infor­me que la Comisión presentó el 30 de noviembre de 1899 al Pre­sidente MacKinley sin hacer a- lusión a las impresiones que las ruinas de Panamá le causaran.

ponderó la conveniencia de esta ruta, pero, sin embargo, por un acto de delñlidad extraña en un núcleo de hombres tan distingui­dos, cediendo a la presión de las c ó n p a ñ i a s ferrocarrileras de Norteamérica, él documento a- cabó por recomendar la ruta ni­caragüense cuyo costó fue erró-: neamente calculado —esta es 0- tra sorpresa Inexplicable— en en B .58.000.00 cuando los re­cientes estudios, han j-ustiprecia- do una inversión de ño menos de B.750.000.000.Como en el Senado americano había, merced a esa misma in­fluencia a que no pudo resistir la Comisión Istmica, una co­rriente poderosa a favor de la ruta de Nicaragua, el proyecto de ley del representante Hepburn tuvo un éxito ruidoso en la C á ­mara, contra el querer personal del Almriante Walker y del Pre­sidente Roosevelt, sucesor de MacKinleyEn ese momento fue cuando la astucia de Bunau Varilla re­presentante de la Compañía francesa y accionista interesado en el Canal de Panamá vino en ayuda de los esfuerzos de aque­llos dos hombres. Su coopera­ción tuvo el sello de una gran malicia y suma originalidad.Haciendo uso de la estampilla de Nicaragua que muestra el vol­

cán Momotomhc en ignición, en el fondo del paisaje que repre­senta el lago de Managua, nece­sario para el proyectado canal, con el muelle que según se dijo, una erupción había destruido por esos dias —cosa en verdad no sucedida pero dada a publi- cidaf por la prensa americana -, atemorizó al Congreso entre cu­yos n.íembros repartió el sello en referencia para hacer ver a qué peligros estaba expuesta la obra si el canal se construía en las inmediaciones de tan incó­modo vecino. - ■La misiva de - Bunau Varilla decía:“ Un testimónio oficial de la actividad voíqánica en él istmo de Nicarag-aa.“ Debido á un terremoto que si­guió a una actividad del volcán (que está visible humeando en el fondo), el nraelle y la-locomo­tora (que se observan en el fren­te) fueron sumergidos en el la20. junto con una ,^ran cantidad de sacos de café, el 24 de marzo de 1902, a las 1:55 p.m. ' •(“Iris de la Tarde,” . Granada, y “Democracia” de Managua, 2 periódicos -nicaragüenses. Véase también “ New York Sun” del 2 de iunio de 1902.” )Todos los- .senadores -el día 15 de junio de 1902 y los represen­tantes a'SU vez el 24 siguiente, recibieron la original y malicio­sa advertencia.Bajo esta impresión de temor por las seguridades de la vía in­teroceánica, la reforma del pro­yecto Hepburn, presentada bajo la inspiración del propio Almi­rante Walker por el Senador Spooner, y por la cual se ordenó adoptar el canal de Panamá, fue aprobada en las dos Cám a­ras d pesar de las protestas del Presidente Zelaj^ â, de Nicaragua y la iracundia del Senador John F; Morgan (gran adversario de la ruta panameña), como tam ­bién de los financistas que ad­versaron en toda forma esta via. Así nació la famosa Ley Spooner.Y  fue de esta original mane­ra-como nuestro histórico ARCO CHATO se ha vinculado a la magna obra de la, comunicación interoceánica y la estampilla de Nicaragua hizo tan flaco servicio a aquel pais.
J903 -  1956

N u estro M in u tó de D evo ció n  Sincera para 
nuestros Proceres^ esos grandes hom bres  
d el ayer q u e, contradiciendo todos los pos­
tulados teóricos que se opon ía n  a la In d e­
pendencia, supieron responder a las nece­
sidades económ icas, sociales y  políticas del 
Istm o y  nos dieron Patria y  Libertad  . . . /

CASA ROSADA EL BATURRO MERCADO BIZKAVNA MERCADO BATURRO MERCADO VASCO

LAS 5 A M IG A S  DEL P U E B L O
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Cliagres, Cruces j  Portobelo 
Caminos Interoceánicos

RUTAS DK LA ANTIGUA  
PANAMA A PORTOBELO  l.ci.s dos l uías do la ciudad deIV iruTjá a la costa nortt,- diver- a.cra-n a donde se diri 'ian. Pa­la  má la Vieja fue construida ( n la íonna de un únaulo t on ¡a caiedraJ. p lazá nuiyor y Casa f'c (lobicrno en la ('squiiia siid- ( Sle, Al (“sio de. estos ( tícicios qüedaba el viejo nucrlo, muellt'.sV nslilit;ros, ahora convertirlos en luangiaies pantanosos. La! ciudad se extendía al oeste, con. una “Call<‘ de la Carrera" que ¡ corre de la plaza mayor a lo i larí’.o de la irlaya, y do.s o tres, calle.s paralelas, detra.s. A tre.s, cual tos de milla de la catedral,! la Carrera cruzaba el puente de j iriedra de Pait^ que fue usado ■ por la.s c.arreta.s que venían de |!a playa frente a la isla de Perl-; co. y por viá.jero.s que? iban a to- . mar el Caniino de C’ruce-s n n n -! bo al Cliagres. Al norte d e'lu iolaza mayoV y a través de una j  j  i it ^rantanosa re'MÓn iba la calle abajo, desde el Valle de cnt.,mi l o ,Cu.safio haslH Cruces, en las ca-jnoc

Hasta estas ruinas que guardaron los tesoros del Perú condu­cían Jos caminos trunsistmicos.va desí'endiendo al.gunos, blo, arriba del río: pero los es-itores de la actualidad no co­nocen ninguna explicación pa- bezas de agua del rio Tavernilla, : ra el puente que lo unía'con la cruzando diagonalmente un nú-i tierra. Quizá esto íue una espe- mero de varios torrentosos ríos ' cié de terraplén para ser usa- fupi óuc se precipitan desde la cordi- do cuando el río crecía e inun- zigzaguea a través de daba sus orillas. El viaje por a- barranco.s y hondanadas. “Don-:gua entre Cruces y Portobelo no de es cruzado un torrente esto era más fácil, en vista de los parece," dijo el Mayor Fitzgerald bajos, rápidos, crecientes y el por allá en 1849 como "uiía su-I peligro de los troncos sumergi-

,Santo Domingo. Media milla a- íurra esta OTiizaba el puente so­bre el rio Algarroba y continua­ba recta al norte sobre una calron pre.scntados cuando Antone- li describió la ciudad en 1587. El mmnle del aiorte, originalmente d» madera.-fue reemplazado eni re^GOT^v îe^O m3?un^ e.s<;alones. subiendo y dos. En este via,le se gastaba dei-i 'rir-i nuí. pcííí ai-t i i - i i n  bajando, coii huecos a cada paso i una a dos semanas, dependien- •Viivado f  lad̂  ̂ de tres pulgadas de !do de la dirección en que se fue-de Panamá la ^^eja m?KÍerna y didad, gastado por las pe- ra y en la condición del río.mte es conocido como el Puente de los animales, dentro de RU TA DE G O R G O N  Adel Rev o Puente de Morgan ' cuales su caballo o muía in- El Camino de Gorgona tal co- * ■  ̂ ■ I serta su pie y usted ño puede lo
RUTA DEL CAM INO DE 

CRU CESEl camino a Cruces, por las guas de Panamá. ¡cristo de 1735 que propuso la a-primeras millas pasa el puente! En Cruces —aliora debajo del:perjura die ese camino. Este cni-I,ago Gatún, un poco más arrí-izaba la cordillera por una ruta

tonces bajaba suavemente h a s -[ Capirilla o paso de Cuperilia, fue la que alcanzaba las cabeceras! fortificada en 1596 para vigilar del rio Chilibrillo, cerca de 300 ; las incursiones de Drake. El o 400 pies. De allí, al cruce del Pdierte San Pablo de la Victoria Chagres unos 150 pies más ba- fue evidentemente mantenido jo la ruta evidentemente de-i después de esos hechos. “Por a- pendia de la estación. El terre-jOui era imposible mantener las no es pantanoso cerca del río. | muías sin frenarle sus pescue- Los terrenos de la parte de a- zos” , dijo Cockburn hablando tras del río todavia en el día de;de su experiencia en I.a colina, hoy e.stá entrecruzado de cam i-i “Algunas partes de esta vía no nos. el río fluye'^por debajo de tiene más de dos pie.s de ancho, la tierra en algunos lugares y ; teniendo a cada lado precipios hay un admirable puente natu- de 400 o 500 pies de profundi- ,raí .sobre el río de “ La Puente” ¡dad. de manera que por el mas jo Caimililla. Oviedo, describien-!pcQueno desliz de la pata de- u- jdo el “ puente admirable” asegu-;na muía, jinete y bestia queda- ira que el camino usado era es-|i'ían necesariamente hechos pe- ¡te. Ningún otro viajero después ; dazos. “Hoy las aguas del lago ¡nos habla de esto, pero m apas'Madden cubren la parte sur de ¡modernos muestran un camino, ; ios cerros hasta 200 y 600 pies algunas ve-ces llamado el Cam i- de nivel, pero el camino es visí- no de Portobelo, cruzándolo en ble sobre lá cumbre, doblemente Santa Bárbara. Hay mejores e-j^^tampado entre los cañones al videncias en mapas modernos y | final del norte y el sur de la exploraciones, por él uso habi-i cresta de la montana. “El ca- tual de la ruta a través del t e - s e m e , j a  una trinchera m ili- rreno debajo del Chilibrillo yi^ar abandonada^ dijo Kirpa- entonces bajar al río Azota Ca-;fvick en 1925, “ la cual fuera lie- ballo y de allí al Chagres, por i cha al pasó del fuego.” Esta tie-# cualquiera de los varios caminos. ' r̂ e de dos à diez pies de proíun- Es significativo el nombre de didad y el pavimento de guija-* río Azota Caballo, uno puede ; i’vo.s o borde de piedra es1an to- suponer que fue empleado por.davía en el mismo lugar. , I  loh viajeros a caballo, subiendo! Sobre ios barrancos del n o  lomas arriba, en la dirección Mauro, el camino se hacia me- eentraria !nos malo, pero Continuaba as-¡cenaiendo entre un terreno i-  BeSpués de cruzar el Chagres ¡rregular de lomas hasta que el camino seguía subiendo, a-'cruzaba la cordillera. Desde es* travesando el valle del Pequení| tas alturas, invariaiblemente hasta San Juan, un poblado del i llamadas la Capira o Montaña» siglo X V n i y á Pueblo de In - de Santa Clara esta se inclina- dios, posiblemente el poblado de;ba precipitadamente, hasta des*nio es descrito en mapas y esr ¡salam anca en la actualidad. Eljeender al valle del Cascajal den- grar de ningún modo que-lo sa-|crit.os del siglo X I X  seguía de ¡viaje era fácil-hasta que uno tro de Portobelo. La parte má» que” . Cruces estaba a seis le-i cerca la ruta del mapa manu- se dirigía a la conjunción con j baja del Cascajal permite el fá*el Boquerón, unos 200 pies sobre icil acceso. Pei'o Weat herford — el nivel del mar. Pero en Bo-|quien subió dirigiéndose a Por* de Paila, aunque ahora no pue- I^ago Gatun, un poco más arrí-izaba la cordillera por una ruta querón el camino se tornaba di-|tobelo— halló la parte más ai­de ser localizado, y el terreno ha ba de donde está hoy día Gam -| menos ardua que la que tenía .fícU para poder ser olvidado, a -|ta  tan mala que este fue llama* d“bido penhitir viajar en si en boa— que era un pueblo con I-iOue hacer el camino de Cruces,|bruptas lomas, profundas honrido el “Camino de Herradura”i Indas dii-ec^kxnes. Considerando ; elesia, medio ciento de casas y pero corría a través de terrenos |dañadas y barrancos y filosas;Este era “tan estrecho y empi­la necesidad de un camino a '“ rri '̂elios almacenes grandes y'cenagosos, próximo al río, de ¡salientes alternaban con el vía-inado” , señala él, “que en aigu* Perico, es p¡re-sumible míe el ca- íáiertes.” Todos eran de madera ¡manera que sólo podía ser usa-1 je y cruce de los ríos. El cruce‘nos lugares era tan perpendicu- luino de Ciúices seguiría el ca-’| desde el siglo X V II y probable- do durante la estación seca, de los ríoS era la mejor parte, | lar que nos vimos obligados a mino a lo largo de la costa has-¡m ente antes. Ya en 1570 los de-i Gorgona no pasó de ser un vi-¡señala un viajero anónimo del ¡ascender gateando con nuestras fa pa.sar el puente de Paita, yÍpósito.s tenían 47 “ cámaras” alllorrio miserable, situado sobre siglo X V II. (En los tiempos m o -‘ ry,r,̂ r̂ ĉ.. t, cnlonces torcer al norte hasta cargo de un “alcaide” quien los|una colina que se levantaba bas- ítM-avesar el rio Curundú den-!rentaba a los mercaderes y j tante arriba de- esos contornos tro de la actual Reserva M ilitar. manienia un record de las m er-,para prevenirse de las inunda- de la ?:ona:del Canal. El puen- cancias en sus libros. En 1575 u-jCÍone.s del río.de piedra que está .situado enúia Cámara costaba un peso por i RUTA DE PO RTO B ELO  H vicio ramirio de Coroza] bien noche. El alcaide era nombrado j Como se ha dicho, las 18 le- podido í̂ er con.'̂ í ruido en el por la ciudad de Panamá, pero i guas de camino -de la vieja Pa- X V I. Desde allí la mayo- el empleo se fue convirtiendo eninam á a Portoelo iban del norte ri--i de] camino todavía-está en una liereditaria Alcaldía Mayor d̂e la Plaza Mayor sobre un irso. La seiid-a avanza por una en las po.strimerias del siglo | puente- y calzada. Este ascendía r^aión de escasa floreada v en X V III . El narrador inglés de la .J al valle de la Algarroba y prose-

propias manos y pies... jsumer- dernos un camino iba bien a-!gido.s hasta la rodilla en el lodo rriba del Pequení ' antes de cru- !... y otras veces la comitiva cn - zarlo y entohees se mantenía a i lera pareció perderse en las re­todo lo lai’go del Boquerón por i vuelt as y vericuetos del camino,- algunas millas. Quién sabe este [cortado profundamente dentro camino no fue usado en los días [dé las montañas.” Cerca de Por­de la colonia). Es evidente queitobelo. a como uno baja, uno el camino se mantenía parejo j pasa las tres cruces, que mar- ai Boquerón, aún cuando, e.ste jcan et lugar donde los primeros pasara por encima, de lomas. Tn- misioneros predicaron a los in­dios, y entonces se entraba Por_mediatamente después de cru zar el Pequení, en esta ruta, u-nhieún momfnto es difícil, .«ino íncurrione.s de Drake en 1573 ! euía hacia el Chagres cerca de ^ira.ria aproximarse al rio Cha- nos dice que el sitio estaba,uni- la conjunción del Pequení. Por!no ascendía una abrupta mon-a'-s'.s. El camino se eleva a 600 do del lado de la tierra sólo por, millas, el terreno desde allí era i taña e iba a lo largo de la cús-pie.s de altura en la cordillera y un puente y tenía otro en uso ¡quebrado y bastante abierto. En pide, tan arriba, que “ algunasrip nm-vo cerca del Cierro de T a - i como para un desembarcadero. | la cordillera continental el ca- veces uno tenía los pies, una en ^v'in illa . desciende a cerca de,Kn un mapa del siglo X V III , este mino alcanzaba'600 pies de al- cada lado, en las dos cuencas dejnia unas 130 casa.s casi todas de'*'0 pie.s. Una re<ñón árida y a - ' embarcadero .está plenamente. tura, continuaba parejo por la ¡drenaje de ambos ríos. Estai madera, aunque algunas habíanbnipfa comienza inieiiilras el expresado en la parte del pue- cumbré por varias millas, y en-1 montaña llamada las I.omas de sido empezadas de piedra.
el miserable barrio “Guinea" a-á| lojamiento de los e.s-clavos, pasa- ba por la Iglesia Mayor ante.s de : la Gobernación. En la mitad del , siglo X V III , El propio pueblo te-

I
Ningún simbolismo más po­
deroso que éste que convier­
te la bandera tricolor de 
nuestra Patria, en la mística 
que nos llena de emoción 
patriótica y nos hace ben­
decir la tierra que nos vió
nacer.

1903 1956

Casa SA L O M O N

RUTA DE N OM BRE DE D IO S  El Uso de Nombre de Dios an­tes de 1594 y la Nueva Panam á de.spués de 1674 causó peque­ñas divergencias sobre las rutas. ■ No hay ninguna verdadera des-'. cripciÓH de la ruta de salida a Nombre de Dios; pero por algu­nas mencione,? que existen, uni­do con el estudio de la topogra­fía prueba que esta iba arriba deJ rio de Nombre do Dios, cru­zaba lá cordillera a unos 750 pies de altura y descendía más ¡ arriba para dirigirse al Boquerón dentro del camino ya descrito. 
RU TAS DE PANAMA LA N UEVA   ̂Uh moderno camino y el f e - I  rrocarril de una mina abando-'t ‘ nada de manganeso de los tiem- f  pos de la Primera Guerra sigue i la ruta a través de-Ja cordillera. Arabos caminos el de Cruces y el -k de Portobelo salían de Panam á.? por la Puerta de Tierra e iba A f parar a la actual carrel.era na- t ciorial o camino de la Saban^ i! Siguiendo los derroteros de lois actuales días el camino de Crti- _ ces antes del actual Instituto ,̂  J u s t o  A r o s e m e n a  y sé -f guia adelante a unirse al caminn viejo, en el Puente de Curundú.'- El camino de Portobelo c o n t i- ; nuaba por la actual carre-tersa que pasa por el atitiguo hipódro- mo de Juan Franco y el río taznillo se bifurcaba , a la i2 -1, quiérela para dirigirse' a Pueb|o | Nuevo y entonoes, otra vez, a izquierda —detrás casi del tual poblado de Pueblo Nuevo-— g y asi empataba en el viejo eaiiii- ¡; iío-^n el. terreno abrupto-ceria ,: J  de las cabecéras del Algarroba.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



SABADO, NOVIEMBRE 3, 1956 L A  H O R A ~

1 903

Jx/ descorrer e l  telón d e l esescenario

histórico de nuestra O^epúhlicay 
surgen k o g  llenos de niOKHÍidad en 

im presionante desfile pletórico de

extraordinarialas em ociones, losiones, le pa~

sajes m ás vividos de la epopega de 
ig o 3 ... [R. ecordém osla con devoción

k dey  n agam os en cada corazón u n

a lta r p ara los que nos dieron e l

hoij.a n a ín a  de

1 9 56

CEMENTO PANAMA S. A
(ORGULLO DE LA INDUSTRIA NACIONAL)
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Un caluroso saludo de felicitación
a l pueblo panam eño en su gran dia ! !

progreso g la evolución ele la O^atna 
ga reg istra n  h u e lla s  im perecederas. 
dLínam os nuestras fuerzas para hacer  

de esta tierra un cam po fecundo de 
O^az. [Progreso g jCihertad-

1903
EL A G U I L A

I;

CIA. DE SEGUROS DE VIDA
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O O P  a

1903
i  3  d é  F i o v i e m L t * e . . .

 ̂ f

ÇBnlla en e l  jirm a q xên tQ  la éstcella 
de la 'Hoertacl; saenán en todos los 
ám m tos ¡gs clarines d e l progreso; es la 
hora d e l grito p ro fu n d o  q u e  In'ota d p ' o -  
las entrañas de un  pue U o  que procla-  ̂
m a a l  Id n iverso  entero su h h erta d ... A
oCoor a la <Pati 'la

Cervecería Nacional. S. A
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¡ F E L I C I T A C I O N E S !

La C o m p añ ía  P an am eñ a  de Fu erza  y  Luz  
fe lic ita  co rd ia lm en te  a l G o b ierno  N acio n a l 
la s  M u n ic ip a lid ad es y  a l Pueblo P an am eñ o
con m otivo  d el A n iv e rsa r io  de su In d e p e n ­
d en cia .

C ía . P a m m c m  de ‘fu e r z a  y  C u z

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



SABADO, NOVIEMBRE 3, Î956 L A  H O R A "

1903

'Ccutzum oá p o r :a . u ic to r iu

en  ei c u m p a fe tú  áe L
JJ

ct u n ió n  • ••

1956

í

-¥•
-»► y '

x)y m ás que n im ca  tienen viqencia  
a v s o i u t a  ¡as eihm ntes palal>ras ele 
nuestro c fíim n o  72 a c io n a l que Heñcilan 

\ €i las genefQCiofies ele liog g eíel mciñonci

su manelatú de [Progreso ij ^ id e r t a d ,.

m

■k

CIA. G ENERAL  DE SEGUROS, S. A
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EL CONTINENTE ROMPE 
EL TAPON DEL DARIENFn poro más de treiiUa años—  ̂el Pfimer Conyre.so Panam ericaJno de Carreteros se realizó enlel Sistema de la Carretera Pana 
1 ”5, en Buenos Aires—, Améri-Imericana, con excepción de una c. !ii logrado construir la másjserán eliminadas en brève î ' iude ruta clel mundo, la Carre-fcumplirse los programas de tra- PanamcricariM. Se trata, enibajo que actualmente se llevan i

conservación. , Iliciones económicas interameriLas anotadas interrupciones en cana, de conformidad con lasrespectivas resoluciones del VI Congreso Panamericano de Ca­rreta .as y del Comité Directivotcir .-Iidad, de un verdadero siste m i de caminos, que expresa, me ;jM ;iue cualfpiier otra cosa, la u n d del Continente_n la actualidad, el sistema de le C.urétera Panamer'r^ana exhi be cuatro soluciones de continui dad; una en Guatemala, otra en tre Costa Rica y Panamá, otra entre Panarn.á y Colombia y otra en Ecuador. Cuando ellas resul ten eliminadas, el transito contí riu » quedará establecido a lo lar go del Continente y llevará des cic Alaska hasta Tierra del Fue go y desde aqui hasta Río de Ja  n d o y, aún más allá hasta Para o rielen. Los tramos que faltan ü'iinan alredodo rde 1,00(1 kilóme- ti o.s, cifra que es muy pequeña comparada con el kilometraje to­ta L de la red. Su construcción no inmorta, naturalmente, la solu- c.'.n completa de los problemas del Sistema Panamericano de Carreteras y ha de ser paso ade­la ó te. muy importante por cier-constribuir en el proceso de la u- n i;i, dde América, con la comu- ni''ación terrestre entre sus pai s' s. Quedarán entonces por esta blecer rutas directas entre varios puises, abrir otros caminos de co iiPN'ióii internacional, rectificar e -' razado de algunos y proceder p la pavimentación de muchos, s n que sea necesario aludir a o- b’'í.,s y servicios de carácter com- p or .entario y a permanentes trcbujo.s de mantenimiento

Permanente de los propios Con­gresos. Como otros países de A- cabo. Esfuerzos nacionales como mérica, el Perú ha hecho su a- el que realiza Ecuador para pro-| portación económica para dichas Ipngar la Carretera Panamerica-¡ exploraciones, na nasta Macará y la coopera­ción económica de los Estados U- Puede, pues, afirmarse quej nidos de América que se agrega a pronto quedará establecida la co­la cooperación económica de los muricación terresti’e entre elj Estados Unidos de América que Norte del Continente y la ciudad,' se agrega a la aportación nació- de Panamá, como actualmentelo esta entre los países de la A- mérica del Sur, exceptuada lanal en los países centroamerica­nos permiten entrever la pronta! . . ,conclusión de los trabajos em-í República de Panama. Las reper- prendidos para eliminar la pron-  ̂ cusione.s económicas, sociales yta conclusión de lo. trabajos em- ‘de la construcción de taprendidos para eliminar las inte­rrupciones en referencia. Los Es­tados Unidos de América decidle Carretera Panamericana el Norte hasta la ciudad de Paron, a principios de 1955, invertir namá son, realmente, incalcula- la suma de B. 68,000,000,00, en’3 bles. Sólo los beneficios que den- años, en la conclusión del Siste­ma de la Carretera Panamerica­na en la América Central.
desde' carretera que vincule a Panamá con Colombia. Sin las previsio­nes a que se ‘alude podría suce­der que demorase en forma in­conveniente la unión de la Amé­rica del Sur a Centro y Norte A-ven del turismo alcanzarán uns l'™ d r B o r " o s “ cVm i¿“  “ “ lea y se postergare por largo ses jerviuos por ios caminos que, i¡, rí>í'prvr>inn He ln.«¡ h e n e -. r n y n c ^ r q ie S ta  expedtos."£a|La única interrupción que no terminación de la prime-ra integración total del Sistemaestá en trabajo es la que separa Panamá de Colombia, la más vista para 1958, será, sin duda, uextensa y probablemente la más na de las más valiosas contribu Panamericano de Carreteras.to'’ en Íalnd7cííñabre‘ d  ̂ en marcha expíora'-; clones eñ el progreso de Amérir

.......-f.-ii-.,II.- art -il /IQ Ira ... e io r t e o  p t i líj r p c r iA n  H e l  'n o v i ó n  e n  e a  v  e n  e 1 n m e e . s n  H e  .«ill i i n i d a H  I P U m C U i a x m e n t e ,  IO S  u C  l a  A  _ eclones en la región del Darién en ca y en el proceso de su unidad. vivamente in-Panarna y zonas contiguas eii -teresados en la eliminación deColombia, para determinar el En el momento en que d e b e n ] e l  Sistema Pa- rumbo de una ruta terrestre en- adoptarse eficaces previsiones C a r r e t e r a s  L a stre los dos paise,s. La Oíleina del para que la única solución f  ? e p S c a s  de Panamá y Colom -' Subcomite del Danen, a cargo de continuidad en el Sistema de la autorizado las ex-técnicos de Panamá, Colombia y. Carretera Panamericana que uiojpediciones al Darién y zonas los Estados Unidos de América, está en trabaje pueda salvarse g p ĵ. cooperación inte­es la que dirige las operaciones en fecha que no diste demasiadoL.g^jpej.ipgi^g para la determina- exploratorias aludidas, que se de ’a apertura al tránsito de jjg jg qpg ¡g vincule,realizan por cooperación econó- ;s mica interamericana, de confor- o*midad con las respectivas reso- ruta en toda la América Centrait Se hace aquí referencia a lá ne-| cesidad de la integración del Si£-
U !

em en
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CDebemos m e d ita rp ro fa n Ja ~  
m ente sobre e l s^alor de la  
p a la b ra  jO ib erta d  ; t/ llevar­

la com o ejem plo en nuestra  
mente a cada m om ento ÿ  en 
cada acción que toque a nues­

tra soberanía.
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EMPRESA DE CURTIDOS. S.A
y CALZADOS NACIONALES, S. A.

I

verían, sin duda, con el fin de tomar providencias que permi­tan salvar oportunamente la so­lución de continuidad que se ha precisado. La Organizacióti de los Estados Americanos - podría poner su experiencia en servicio de la concentración^ de un arre­glo que comprenda a todos los países americanos, para la indi­cada finalidad. El arreglo debe dirigirse a procurar que la solu­ción de continuidad señalada se salve en oportunidad que no es­té alejada de la apertura al tránsito del sistema de la Carre­tera Panamericana en la Améri­ca Central. Superaría en mate­ria de cooperación las previsio­nes de la Convención sobre la Carretera Panamericana de 193S,

cuyas Comisiones por lO demás han dejado de funcionar, y su objetivo específico sería la elim i­nación de la interrupción del Darién en Panamá y.zonas con­tiguas en Colombia,^ por obra de la cooperación inreramericana. La primera integración tot^i del Sistema de la Carrejtcra Pana­mericana sería importante con­tribución en el progreso de las ciudades del Continente.En mérito de las consideracio­nes que preceden la Delegación del Perú se permite presentar al Congreso el siguiente proyecto de Resolución;EL CONGRESO INTER AMERICANO DE M UNICIPALIDADES
R E SU ELV E:lo .—Declarar que estima como factor de primera importancia en el proceso de la unidad de A - mérica y en el progreso de sus pueblos la eliminación de la in­terrupción del Darién en Pana­má y zonas contiguas en Colom­bia para la primera integración total del Sistema de'la Carrete­ra Panamericana, por obra de la cooperación interamericana.2o.—Recomendar a la Organi­zación de los Estados America- no¡5 dé los pasos necesarios para la cencertación de un . pacto multilateral destinado a la cons­trucción de la ruta integrante del Sistema de la Carretera Pa­namericana, por cooperación in­teramericana. que vincule a Pa­namá con Colombia.
Héctor García Ribeiro, Alcalde de Lima. Lima, Agosto de 1956.

cjC o o t a  L  P a t r i a  !

1 9 0 3  -  1 9 5 6

IgvarOfi «
J J a  tranócarrido 5 3  anoi, tj nueótra, ^ ep ú lfÍ ic (i

dn/iia en óuó aiLoi liorizoniei e i  ^ru;to de cu^-uelioi, 

i^ue, mot/idoS pa r un im pulso p a trio ,

c a lo  tan  a lto  ualuart»: <Jda <=Hilertad*
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1903 1956

^ n cL  p a t r ia  g r a n d e  s ó io  se ^ orja  con et! co n cu rso  t o t a Í  yt d e c id id o  

d e  S í i S  L u en o s L ijo s , é s ta  L o r a  so Íe m n e  p ro m e tc in io s  a n te  e(..,y d Íti 

d e  ^  !~^atriay lu c L a r  p o r  l a  e le v a c ió n  t o t a l  d e  n iie sti'a  n a c i  

h a s t a  s i tu a i 'la  en e l  p e d e s t a l  d e  u n  m a ñ a n a  d e  e s p le n d o r .

a r

. . .  El momento esperado toda la semana !
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INTERPRETACION HISTORICA DEL
L A  H O R A "

DEL CANAL DE PANAMA— I — tía, tal promesa de apoyo o tiempo asegurara la construe- ñau Varilla firmó porque lo tu-[dos por los términos de esta
ción diplomático tenía,— II —Una de las cuestiones más importantes que se suscitan del Tratado es la referente a la so­beranía de la Zona del Canal, o sea de la faja de tierra de diez millas de ancho sobre la cual se van a realizar los tra­bajos. Varias otras diferenciasDe.syues de largas negociacio-^ de que esta era la única solu-! emanado las serias discrepan- ne,'-., los Estados Unidos y Co- ción a cue debía o podia llegar cías de opinión que ahora exis- Itmibia concluyeron en Enero ’ un aobierno americano, cual-i ten entre las do.s nac.ione.s con-

.............. ...  p iu v c c n a r o n  Ja  Oiia.scgurar la construcción y con-|tunidad que se les t  ̂ol oOi* los Estados Unidos, de | mojuento en qt

Ante;  de entrar en un estu- cooperación por pane de aquél.Uión de la deseada comunica- ciio detallado de las principtile.s Los hombres que dirigieron el ción entre los dos acéanos. clau.sulas contenidas en el Tra- inovimicnlo .separatista pen.sa-| Uno de los primeros actos del lado referente al Canal Istmico, ' ron. que una vez llevado a ca- gobierno provisional de la Re­re.obrado entre los Estados Uni-jbo, los Estados Unidos se ve-'pública de Panamá fue acredi- dos y la República de Panamá rian frente a una situación que lar un Ministro en Washington.la de Noviembre último, con- no podra ser resuelta sino- de Para ese delicado puesto fue viene considerar, de paso, cier-|un solo modo, a saber; tomar ! nombrado el señor Felipe Bu­los hechos que, a mas de ser las medidas necesarias a fin ' nau-Varilla, ciudadano francés, iiuii.sp'usables para el conocí- de evitar que el Istmo se con-|a quien el Presidente Roosevelt miento de los. antecedentes de'virtiera en teatro de una larga recibió en audiencia pública el nicho 'l'ialado, ilustran algunos jy desastrosa guerra, perjudicial : 13 de .Noviembre y quien sinde lo.s puntos sobre los cuales a los intereses del mundo en-¡esperar instrucciones dé su Go- citxiste divergencia de opiniones lero y repuUiva a ios senti- '..lierno, firmó el 18 del mismo b£____  . _____  . _entre los Gobiernos de los dos miento> de kxs pueblos civiliza- mes, el Tratado referente al Ca- se desprenden de esta cuestiónIdos. Ellos estaban convencidos mal de Panamá, del cual pan principal, cuyo arreglo seria porconsiguiente, de sumo valor pa­ra zanjar éstas..En la Convención Herrán- Hay que debe siempre tenerse presente al estudiar el Trata- ao con Panamá, los Estados U- nidos declararon de modo ex­preso que ellos no deseaban menoscabar la soberanía de ninguno de los países de Cen­tro y Sur América ni adquirir parte alguna de sus territorios sino que al contrario, estaban interesados, en que conservaran su independencia y  en que de­sarrollaran su poder y su ri­queza. Esta declaración, desde luego np tiene el carácter obli­gatorio de un ^compromiso le­gal, cuyo cumplimiento puede exigirse apelando a una Corte de Justicia; pe ro sin duda al­guna, ella tiene que ser mira­da como una obligación mo­ral, porque cuando la hicieron, los Estados Unidos comprome­tieron ante el mundo, y parti­cularmente ante las naciones de Centro y Sur América, su buena fe y sus sentimientos de lealtad internacional. Ellos no pueden sostener hoy que tal de­claración careza de oportuni­dad o de fuerza moral por el hecho de que Colombia no ra­tificó el Tratado Herrán-Hay. Los Estados Unidos hicieron u- na promesa solemne para todos los tiempos, redactada en for­ma inequívoca por su Secre­tario de Estado. Dice así:Los derechos y privilegios

¡júbilca de Panama en el ejer­cicio de tales derechos sobera- püder y autoridad; perovo a bien, pero no porque fue- Convención, no afectarán la so- ¡ra beneficioso, ni siquiera jus- berania de la República de Co* | _to en el menor grado posible lombia sobre el territorio den* ‘S ■ | eáa clá-jsula solo pueae con.si-• -  . . .  . . .  . •- I  aerarse como una parte rielpara el pais cuya representa- tro de cuyos límites habrán ds

. , un gobierno americano, cual-1 ten entre las dos naciones comoe lJó3 un Tratado conocido quiera' que fuese su filiación tratantes, con el nombre de ‘ Coiíveiicion i política, y, por comsiguiente, a-1
H .y , c„yo owelo ery 1. “ '“ t' U Stíinfo el Convención cuyasun canal a través del Istmo de i como el nueblo ojvTp, nadie enPanamá. Esta Convención fue ¡"¡cano deploraban hondamente ' si qui era soñado la.iiicada por el Senado Ame-1 ¡o desaprobación de la C o n v e n - p u d i e r a n  ser propuesias, rieano. pero no asi por el de pión Herran-Hay por p L te  de ’ panameñosColombia. Colombia .r .abrigaban la contianza de queEl pueblo panameño, que vió I ' |-'os Estados Unidos no exigiríanTan pronto como la separa-'^® nueva República, a mane- ción se efectuó, surgió para el de compensación por la ga- pueblo panameño el problema oe su independencia ,unen el rechazo del Tratado por El Senado colombiano, un gol­pe mortal a sus intereses del momenio y a sus esperanzas de laosperidad futura, juzgó que habla llegado la hora de rom­per sus lazos políticos con la República de Colomtfla, a la cual se uniera antaño por su propia voluntad, y proclamó su separation del gobierno de Bo­gota el 3 de Noviembre último.Es e.s.a una ocasión oportunaoe declarar, como lo hago de ¡ sangrentado. Los Estados” U n i-; Que por el contrario '•puso de manera enlatica y solemne, que dos teman grandes intereses e n . manifiesto durante toda?las ne-

de conservar su recién adquiri­da independencia. Aunque evi- denteiuente la nueva Repúbli­ca no podia equiparse a Co­lombia en recursos y poder mi- ____ ______________litar, es indudable que ella ha-|en Wa.shington obró como na- bna pouido levantar un ejérci-jcjie lo esperaba. No pareció to­lo suficiente para sostener una'm ar gran empeño en defender guerra defensiva durante años;¡os intereses vitales a que es- y hacer del Istmo un yermo en-i ta ba obligado a proteger, sinoCQ n OT'ÚY 1 T D H rk T XPr. f !-• /-I yv r* TTv'mí I _ , . . " ’

Tratado mucho más gravoso que el de Herrán-Hay, celebrado con Coiombia y aprobado por el Senado Americano.El representante de Panamá

i ll^ ratado y, por tanto, debe in 
i* « tefpre garse en armonía con el .resto de él. La intención de las partes contratantes no íue ne- «dciár la soberanía de ninguna porción de territorio paname­ña manera cualquiera o de au* 1 1 ¿  ,ño. Los Estados Unidos no po- mentar su territorio a expen* dian ni siquiera manifestar se-

ejercese tales derechos y pr.ivi* legios.El Gobierno de los Estados Unidos reconoce en un todo es­ta soberanía y rechaza toda pretensión de menoscabar de u* r.resi par gdci Dori

en la iabor preparatoria de la emancipación de Panamá la ac­tual administración de los Es­tados Unidos no tomó parte al­guna, ni directa ni indirecta­mente. Es absolutamente falso que hubiese existido algún pac­to o entendimiento previo en virtud del cual este pais pro­metiera su ayuda para soste­ner la independencia de la nue­va república; y fal.so asimismo que el pueblo del istmo actua­ra bajo la creencia de que exis-

^anamá. Habían decidido ,1a construcción de un canal in­teroceánico a través de su te­rritorio, lo que era ya prácti­camente imposible en virtud de la , desaprobación por Colombia del Tratado Herrán-Hay, y más imposible aún si estallaba en el -Istmo una guerra cualquie­ra. Así, pues, todas las circuns­tancia ♦ eran propicias para lle­gar a i.n convenio que impi­diera una guerra sangrienta en

gociaciones, una falta de né- fiexión y una precipitación in­justificables. El resultado de esa actuación es un Tratado lleno ,de contradicciones y de eviden- 'tes absurdos, que exige del mo­do más imperioso la celebra­ción de uno nuevo que elimine las cláusulas contradictorias del primero y que impida al más r-odéro.so de los países contra­tantes interpretar como mejor le acomode los . absurdos de la

sas de Colombia, o de cualquie­ra de Jas Repúblicas de Centro y. Sur América; y desea, por el contrario, robustecer el poder de las Repúblicas de este Con- . tinenta y promover, desarrollar y conservar su prosperidad e independencia”.Después de declaración tan solemne y tan clara, ios F-sta* dos Unidos no pueden recia* mar ningún derecho de sobera* nia sobre el territorio donde se va a construir el Canal, porque Panamá es una República del Continente Americano y ese te* rritorio está dentro de sus fron- . teras.Por c' artículo II  del Trata*

Jt' f  melante deseo, supuesto que '? hablan declarado, ante el mun- '  ̂ do entero, su propósito de no i  menoscabar la soberanía de lé; ningilna de las Repúblicas de . centro y Sur América. Esta in­terpretación del Tratado es la rtiás conveniente a los verdade­ros intereses de los Estados U- nidos porque arrogándo-se és­tos ei ejercicio de taies dere­chos de soberanía sobre una parte del Istmo, en contradic­ción con aquella voluntad y es­pontánea declaración, perderían para siempre los sentimientos de amistad y la confianza que casi todas esas Repúblicas abri­gan respecto de ellos.

íj
í Î

do, la República'' de Panam á - | C o m o  prueba evidente de que

el V rtiïû « « ----• — j -- xwo.. vic la jl.us uci euxius y piivucgiuo ¡ suuei cuias> ue este lerriiono,
lio  y que, a un mismo ! Convención que el señor B u- concedidos a los Estados Uni- con entera exclusión de la Re­

concedió a los Estados Unido.s; a perpetuidad, el uso, ocupación i y control de una fa ja  de tie­rra, y de tierras cubiertas por aguas para la construcción, 3 conservación, servicio, sanidad y protección del canal. Esta ' concesión es, pues, con un fin  ;■ determinado: construir un ca­nal entre el ocáano Atlántica", y el Pacífico. Si los Estados ■ Unidos resolvieran ahora na construir dicho Canal, sería el Tratado obligatorio para la Re- ‘ pública de Panamá? Indudable- mei.te que no.Verdad es que .según el ar­tículo III  de la Convención, la ' República de Panamá concedió a los Estados Unidos todos los ' derechos, poder y autoridad ' dentro de la Zona mencionada ' y descrita en el Artículo II , los cuales poseerían y ejerce­rían ellos como si fueran ‘  loa soberanos de este territorio.

loa países contratantes no"pen- saron en que %no de ellos ce- 
*'§' «diese Ja soberanía de la zona, 
% basta leer los artículos X , X II , IÈ XIII, y X X II  del Tratado, en í-' los cuales la República de Pa-
riaivá se obliga:lo. A no imponer contritaucio- ' nes de‘ ninguna clase, ya sean I  nacionales, municipales o de- 'I nartamentale.3, sobre el canal, i  los ferrocarriles y obras auxi- liares, remolcadores y demás ? naves empleadas en el servicio
Ídel canal, almacenes, talleres, oficiiías, etc. etc.2o. A permitir la inmigración y libre acceso a las tierras y » talleres del canal a todos los empleados y obreros de cual- quiera nacionalidad que vengan contratados para trabajar o oue bu.sqüen empleo en él, con

sus respectivas familias;3o A eximir a dichos inmi­grantes a la zona, del servicio militar de la República de Pa­namá;4o A permitir a los Estados Unidos-la importación a dicha zona, libres de derechos de a- duana. impuestos, contribucio­nes V gravámenes de otra cla­se, toda clase dé naves, dragas, máquina.s ■ v cualesquiera ar­

tículos necesarios y convenien­tes para la construcción, con­servación, servicio, sanidad y protección del Canal;5o. A permitir a los Estados Uníaos el emplea de sus fuer­zas terrestres y navaies para la protección del canal.Un estudio cuidadoso de los artículos antes mencionados, por los cuales la República de Panamá otorgó a ios Estados

Unidos ciertas exenciones y pri­vilegios e.speciales dentro de la Zona de. Canal, lleva a la con­clusión de que o .el Tratado es el documenlo más contradicto­rio oue jamás haya podido ser ideado por dos gobiernos, o de que el articulo III debe ser interpretado de manera que no consagre la desaparición ab.so- luta de la soberanía panameña sobre la Zona del Canal.

Mi D’.opó.«ií.o al llamar !.i a- tención títl pueblo am?r;c:tno -hacia lo que, a mi juicio, uo fue ia. verdadera intención do los ciudadanos de las nac;one-', contral«níe.s, es recalcar ..a ne­cesidad que existe de un nuevo Tratado en el que todo moti­vo de divergencia v direnuim entre ios do.s ptiise.s sea Cjimi- nado aluora y para siemp:e.
I 'L S E B IO  A. MOKALl.S.

^ ^ e i í c i tc u n o ó  CLt  p u to

pc in c u n e n o  e n  ó u 3 ) ,-o  !

Ropa inferior para Demos, Corteras, 
Perfumería, Pañuelos, Fontasía 

Secciones de Juguetes 
Ropa para Niños

m  ŷiovfudjadsLá

CAFETERIA y RESTAURANTE MIRANY
(GARRIDO HNOS.)

Felicitaciones !

1903
é/ G^rogreso, e l  desarro llo  en  

todas sus fo rm a s g  la k b  er- 
tad, son valú a rtes que dehe­

m os elevar en fe ch a  tan m e-

m orahle co m o  lo es elo es e l  3 de

T loviem hi

1956

feiaAWNIli.

i Felicitaciones

n de

anam eno i
I I

f

1903

OS com placem os en enviar u n  caluroso

saludo de buena voluntad a todos 
nuestros compatriotas, y  hacemos votos

por e l bienestar y. progreso de todos 
los panam eños para beneficio de 

' esta gran Cfiepúbbca...[Panam á.

------  1956

V' ^  ̂

CHIRIQUI LAND COMPANY
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PROXIMAS ATRACCIONES DE U  COMPAÑIA ARTISTAS ALIADOS

KftOlVUCTIOMS

An ALtIEO ARTISTS Pictureftarfinc
í$

‘^LA G R A N  T E N T A CIO N ”Gary Cooper • Dorothy McGuire MARK RYOELL -D E N IS E  ALE)ÇANDER
“ CRIMpN EN LAS CALLES”Sal Mineo • Jam es Whitmore • Jo h n  Cassavetes

P & ííc u ía á  T ñ s x ix im a Á  d u  ^ iU Ú A ü ít n íÁ Jw ü a , S -  O ..

ANUNOA SUS PROXIMOS ESTRENOS EN EL

T E A T R O  T R O P I C A L
EL COLOSO DEL ONE EN CASTELLANO

SERENATA EN MEXICO
con Rosita Quintana • Luis Aguilar y Abe! Salazar

"CARAS NUEVAS"
Corona y Arau y Luz María Aguilar

"BODAS DE ORO " a co.o
Libertad Lamarque y Arturo de Cordova

FELIZ ANO AMOR MIO
Arturo de Córdova y Marga'  ̂ López

"LA MANDA (en Cinemascope y a colores)lo . Premio del Festival Cinem atográfico de Edimburgo L IL IA  P R A I ^  • V IC T O R  M ANUEL M EN DO ZA
"LA VIRTUD DESNUDA '

Columba Domínguez, Víctor Junco y Joaquín Pardavé

IDISTRIBUIDORA HISPANO MEXICANA, S. A.
SE COMPLACE EN PRESENTAR SUS PROXIMOS ESTRENOS EN EL TEATRO IROPICAL

EL COLOSO 1>EL CINE EN CASTELLANO .

EL MEDÍCO DE LAS LOCAS
con Tin Tan

ORGULLO DE MUJER
con Eisa Aguirre

NO ME PLATIQUES MASCon el debut cinematográfico de Lucho G atica  y además Evan- geliná Elizondo, Ana Bertha Lepe, Raúl M artínez y Oscar Pulido
Loncaster

^ Gina
LoHobrígida

Tony
Curtis

Jurado

LA DULCE ENEMIGA
con Silvia Pinal

MORENA CLARA
Super producción a Colores con Lola Flores-

EL TORERO
con Danielle Darrieux y Mario Cabré

ARTISTAS
UNIDOS

Anuncia con orgullo el acon- 
tec îmiento más notable en 
la historia cinematográfica

TRAPECIO
Próximamente

EN EL TEATRO

CENTRAL

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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La Epopeya del HierroPor ENRIQUE G EEN ZIER  EVOCACION ̂ Años fueron de lucha librada  ̂ entre colosos
% Guitac^ entre la sombra la A- (mérica gemia bajo el pesado yugo de hierros (oprobiosos. <5on que a su pie el tirano Vi- (rrey la reteníaLa Libertad se ahogaba en ne- (gros calabozos; el león encadenado callaba y (se lamía':y llenos de horizontes los ojos (luminosos, un cóndor escrutaba la bóveda , (sombría.El cielo encopetado, la tierra (ensombrecida, Ja Europa indiferente, la Amé- (rica cohibida, clamor en la mazmorras, sorda (la autoridad'.. .y  sucedió que el ave de fulgu- (rantes ojos bajó a la tierra un día, y entre • (torrentes rojos .  calvó del antro oscuro la altiva • iv (Libertad !CANAL DE PANAMA 
ff La gloria no es tan sólo del a- r (güila pujanteV que socavó las rocas con sus (garras de acero: también es de la España del (Sabio Navegante ÿ de la Francia altiva, cientí- (fica y pensante. Es gloria de las razas y para el ; • (mundo entero.Mirad la obra: en ella, el lema de mi patria, por vigo- (rosas razas en la profunda brecha quedó (con sangre escrito:’; latinos y sajones allí dejaron -(huella

al desplomarse bajo de las ro- (cosas masas "b heridos por la aguda ponzo- (ña del mosquito,"Mas no a la mente anublen (prejuicios infundados v 'Y a  nadie negar puede que fue r (ron los Cruzados'del Norte de la América los hé- (roes del final. La garra tinta en sangre de es- (cuálido cordero , hincaron en la roca como pun- í (zante acerohasta dejar abierta la ruta (colosal.Mirad la obra: es ella blasón . . (que simbolizael triunfo de una raza poten- (te, que armoniza costancia y poderío y anhelos (de vivir;la raza que con músculos de a- (cero retemplado no vive contemplando, cual o- (tras, su pasado .sino que va al encuentro de un (bello porvenir.La raza que avarienta de lau- (ros y de hazañas no espera de otras manos su (regeneración, sino que va adelante, por ma- (res y montañas, a la conquista hermosa de pró- (digo filón. f iLlegaron a las costas del Istpio (un.bello día;. a su triunfal presencia la tie- (rra p a lp itó .. .  las furias domeñaron de la (honda mar bravia, clavaron sus piquetas en la al­ita serranía y ante el gallardo empuje la (cima se inclinó.Con voz de trueno entonces (cantaron la Epopeya del Hierro, que es riqueza si (forma un azadón: y del. sonoro yunque surgió una (nueva estrella, la más fulgente y blanca que (en el azul estrella del costelado cielo del mundo (de Colón!
El teodolito al frente, la mira (allá a lo lejos, 
la cantimplora al cinto, del sol 

(a los reflejos

cruzaron por la espesa mara-  ̂ tropical.Ni el fuego del verano, ni el lo- (do, ni las lluvias la planta detuvieron de aque- (llas gentes rubia.s que junto al yunque cantan el (himno del metal.Les vieron cien naciones frente (a la roca dura clavando sus piquetas cor te- (sonero afán; y acaso se sonrieron con cáus- (tica amargura pensando que era sólo un ge.st( (de locurael noble gesto olímpico del úl- (timo TitánEn ardua lucha magna los sor- (prendió la aurora; la noche con su sombra los sor- ( prendió también junto al ardido vientre de la (locomotora, al borde horripilante de sima (aterradora o en la erizada punta de un (largo terraplén.Los caudalosos ríos, que en (marcha hacia sus bocas las selvas arrasaban con furia (de Luzbel, bajo el tremendo filo de las (cortantes rocas su curso retorcieron, como ser- (pientes locas heridas por el casco de intrépi- (do corcel.V.Con formidable estruendo de (secas ramazones encinas milenarias doblaron la (cerviz;al golpe de las hachas rodaron (a montones las palmas orgullosas, los fres- (cos marañones que sombra y fruto daban a la (heredad feliz.Sólo quedó del bosque, después (del golpe rudo inmensa franja estéril de don (de el ave huyó mas luego, sobre el vientre del (suelo ya desnudo la férrea excavadora clavó si (pico agudi. que como hambriento buitre Iíü (entraña desgarró^Y  al fin de tanta  lucha y es- (fuerzo noble y tanto, las aguas de dos mares, como (un bautismo santo regaron la-ancha brecha en (plácido subir, mientras que en la alta roca (de inaccesible monte con las pupilas fijas allá en el (horizonte

el Aguila del Norte sondeaba el (porvenir!—oOo—Oh, pueblos de la América, "ve- (nití a ver la ruta] el triunfo ha sido digno del (hércule .sajón que el freno de dos mares con (ella se disputa para mandar un mundo o eter- (nizar su unión.En vez de aquellos bosquez (cuajados de verdura, en vez de aquellas cimas de ar- ídiente entraña dura y aquellos hondos ríos de rápi- (dü correr, veréis azules lagos, graníticas (rompientes, exclusas gigantescas, pirámi- (des y puentes que el genio sintetizan de olím- (pico poder.Veréis entre los largos parán- (tésis que fingen k)s flancos de la ruta del uno (al otro mar, el pabellón de China, de Riisia (o de Inglaterra; veréis todas las razas que va­lgan por la tierra la paz de las naciones gozosas (proclamar. Veréis allí cruzarse, en busca f  (de oro y fam a,el ruso de Siberia y el fiero '(patagón;el indio de los Andes y el suce- (sor de Brahma; el español intrépido y el páli- (do nipón.Oirás de muchas lenguas el m- (do vocerío que sucedió a la altiva sober- (bia de Babel; y al biíucar las aguas el rápido (navio,olvidaréis en brazos de ardien- (te desvario que sobre el Ande cruza la qui- (11a del bajel!Bendeciréis entonces la' tierra (protectora que en un supremo rapto de (angustia abrumadora rasgó su hermosa entraña con (gesto maternal; y por borrar con ellos pasadas (opiniones,■ daréis al manso viento los épi- (cos pendones de vuestros trasatlánticos fren- (te a su Capital.Y  lloraréis, acaso, de angustia (y desconsuelo al evocar la triste ruindad de (vuestro suelo manchado con la sangre de (bárbaro festín; el suelo en cuyos surcos, en vez (del útil, grano, echásteis la cabeza de vuestro (propio hermano

para baldón del mundo y orgu- (11o de Caín! —oOo—Mirad la obra: es ella ejemplo (el más hermoso que ofrece a vuestros ojos el pueblo laborioso cuyos hercúleos brazos no sa- * (ben de fatigas;el pueblo que ante el ara del (progeso latente entona la epopeya de la fragua (candentey el himno dulce y blando de (las áureas espigas.El pueblo progresista en cuyo (seno impera el tráfago incesante de las lo- (comotoras; que rinde culto al hierro, por- (que del hierro espera la fuerza que ha de darle pres- (tigio a todas horas.El triunfo es de ese pueblo: (bandada de cóndores que azotan el abismo con sus (potentes alas; que llevan en los ojos un haz (de resplandores y en el garboso cuello el sím- (bolo de Palas.Oh, pueblos de la América, que (vejetáis hundidos en la polvosa senda del épico (pasado;alzad la altiva frente, y auda- (daces y atrevidos, en vez de lamentaros con llan- (tos doloridos ceñid el duro yelmo del ínclito (Cruzado!Haced que alumbre y vibre el (sol a cuyos hampos revierten las espigas que sega- irá la hoz; talad con vuestras picas los ne- (morosos campos

donde el maíz florezca, la caña (y el arroz.La tierra humedecida con la san- (gre sagrada que ha tiempo derramásteis (por vuestra libertad, herida por el filo cortante de (la azadaofrecerá su vientre a la semi- (11a alaciaque cantará los triundos de la ‘ (fecundidad!La lucha no es de razas! El (lauro de la gloria será de los potentes en múscu- (los e ideas; de los que en grano truequen (la despreciada escoria y el porvenir alumbren con (fulgorosas teas!Oh, pueblos b-elicosos, que en (lúbricas rapiñas gastáis vuestra pujanza .sin (meditar el fin; no más reguéis con sangre los (valles y campiñas! Las águilas del norte ya hue- (len el festín! No más como hasta ahora, de (Marte junto al ara sigáis en fervorosa brutal ado- ( ración.Del suelo ensangrentado os e- (chará la vara que entre su diestra blande la (Civilización !Mas si seguís luchando por (vuestra propia ruina áridos por la fiebre del ánimo (pueril,sabed, pueblos hermanos, que avanza y se avecina el día en que arrojados de A- (mérica Latina evocaréis, llorando, la pena de Boadbil!

“ Cada auívers&río de la fu n d id  
ció n  de la R e p ú b lica  de Panam á, 
reafirm a m i Je  en el en¡ 
cim ien to  de mi Patria^’ ,

J O S E  M A R I A  G O N Z A L E Z ,

' \ Jiv a  e i  3  d e  Ÿ ]o u ie m l?r e !
i

^ueitrci con^i“cituÍaclón mai caÍu>‘oia ua para fodoS

con aiiorozo (oi connacionaiei ĉ ue en eita ^eclia cefeLran 
ia ^eila leroica de íoi proceres delat^er, cpie conslrmjeron 

para las generaciones Je  lioij, un p a n a m á  mejor, que

hemos de leñar a loá homhreó J e i inanana.,.

1956

A E N
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



" L A  H O R A SABADO, NOVIEMBRE 3, 1956

PEXSAMÍENTO DEL Or. M ENDOZA
' Lu ilo i.iL h 'íU  de un {yeriodismo. mudo por las iuiposicto- 

nes de los y_/,bt.ruuutcs, es el anjtenia uids ¡oruiiduble que cae 
sobre los (‘uc oliidan sus jurafuetitos de \idtluliid a la ley y a 
los d id ,¡dos de la honra."

''Crohitt Ko aae no pone orden en sus f¡n,¡nz,is no puede rea- 
liz.ir ./.spiiaeio.'íS nobles de ningún género."

Ù

República 
de Panamá

3 de lowembre
En esta ocasión tan importante en la 
historia de la República de Panamá, sa­
ludamos sinceramente al progresista  
pueblo panameño y hacemos votos para 
un futuro aún más próspero y feliz.

fíuv Ña^ERicm
LA LINEA AEñ€A DE MAYO* EXPERIENCIA EN EL M UNDO

xs-41/54-r

Don José í ’rancisco de la Ossa 
en el Movimiento SeparatistaOcho días ante.s del tres de Noviembre, don Pancho de la Ossa no sabía concretamente de que se trataba.Era el Alcalde de Panama y manteniendo, corno mantenía un perfecto control en la ciu­dad y un espionaje bien orqani- í̂ âdo, había llesado hasta él la noticia de que su curiado, don Manuel Amador Guerrero, don Carlos Constantino Arosemena, don Samuel Lewis, Nini Obarrio. 

y otros, se reunían en diferen­tes lugares de la ciudad, unas veces en casa de don Constanti­no, otras en la planta de la luz, otras en la oficina de Amador.Don Pancho era marroquinis- ta y como todos los que se reu­nían eran conservadores, pen­só que se trataba de alpún movi­miento revolucionario de las na­cionalistas. En esa época, el conservatismo era tan fuerte que admitía sudvidiri.se, sin per­der su dominio público, y don Pancho que entonces era en Pa­namá un “puedelotodo” no iba a dejarse sanar la partida.Pero era el cuñado del doctor Amador, y como “querrá a lisa­da no mata pente” , resolvió irse donde su hermana, la esposa de don Manuel, y hacerle saber que él estaba prevenido de lo que pasaba. , , ,En casa d doña M ana de la Ossa, don Pancho en un momen­to onortuno se expre.só así:—Sabes que yo tenqo conoci­miento por los informes que _me dan los hombres de mi servicio .secreto, que Amador y otros se reúnen todas las noches en dis­tintos lueares. Ellos están tra­mando aleo-y lo que es yo esta noche los voy a coqer pre.50S a todos.Doña María mudó de sern- blante. Presa de indecible pá­nico. tomó a don Pancho de la mano, le invitó a pasar a su re­cámara y allí delante de un re­trato de su madre, tiró un almo­hadón al suelo e invitándolo a hincm'se. le dijo:—Júrame ñor nuestra madre, que quard.orás secreto de lo que voy a decir y entonces te confío en lo que se halla Amador.Don Pancho lo tomó a chan­za:—Qué cosa nodía ser esa tan .seria oue exiaía-juramenfo tan saarfido y solemne para él? Do­ña Í4nría insistió, .sircara ñ o ‘e-- ra de iueao. sn .semblante trans- fi«'urado ñor la emoción infun­día resneto v don pancho en­tonces obedeció... Prestó sn inra- mento y entonces doña María le confió el patriótico .secreto.—Pero si yo soy n'^nnmeño. ñor qué no me ha dicho Ama­dor a mi en lo oue .se halla?—Porque no quiere compro­meterte. nornne eres mi herma­no. ere.s Alcalde dn la ciudad y no debía de tratarte un asunto 
de p.sa clase!Desde ese dí^ la Ind^nen/ien- c'a ô anó un aliado más. Y  qué- a li-íflo ...!Sabido es oue Pancho de la O.ssa durante su esnir>ndor. fue uno de los mn .̂os más andac''s de e.sta ciudad v oiie “et allá viene Pancho de ia Ossa” fue en

otros tiempos una voz de soma- tén.Posesionado ya de la verdad, don Pancho, escuchando la voz de su corazón dejó hacer. Por su parte el Dr. Amador supo que ya no debía temer por ese lado.Un día el General Pancho Castro, le interroga ca.si en vís­peras del movimiento:—Mire tocayo usted que todo lo sabe, que conoce el patio, qué es lo que se está tramando? Yo noto que hay algo y traigo da­tos que me han dado de que se está preparando una revolución.—Don Pancho le dijo: enton­ces que nada se tramaba, que la cosa estaba tranquila, y que no tuviera ningún ciudado, disipan­do así las sospechas del General Comandante de la plaza.Otro día lo llama el Goberna­dor de Obaldia y le hace la mis­ma pregunta.don Pancho disuade fácilmen­te a don José Domingo de Obal­día de sus temores.Vuelve a llamarle el Genera! Pancho Castro un poco en jue­go; eñ la cantina de don Pancho Vidal, que había en la esquina del Cabildo donde ahora queda la Biblioteca, y le amonesta. El General le toma por uno de los comprometidos y le dice: “No se metan a hacer nada ustedes los panameños, miren que les vamos a dar pldmo de veras” y no bas­tándole con eso se lo lleva a Chi- riquí y le enseña el Cuartel y dos ametralladoras nuevecitas instaladas en las garitas del “Colombia.”Don Pancho entonces, va a donde doña María y le advierte que todo se está sabiendo, le re­comienda que diga a Amador trabaje más discretamente, y vuelve a su Alcaldía.Así la.s cosas, el día tres se presenta en su despacho el doc­tor Amador Guerrero. Viene con­gestionado, sus pómulos se des­tacan en la cara enjuta del pro­cer, el desaliento quiere invalir- le; pero su espíritu no lo permi­te;—-Todos se están echando para atrás, le dice, estoy abandonado. Ha llegado tropa de Colombia y en el tren vienen los generales Toyar y Amaya. Yo necesito que usted los coja presos en la es­tación. que yo me entiendo con Huertas.Don Pancho aceptó con entu­siasmo el cometido. En peores cosas se habia metido él y ha­bía salido bien, con mayor razón en esta en que se jugaban los al­tos intereses de la Patria.

El doctor se despidió diciéndo- le que iba a ver a Huertas, y al salir se embarcó en su “ buggy” y siguió por la Avenida Central rumbo a Chiriquí.Don Pancho llamó a diez mu­chachos de los suyos, de esos que le obedecían ciegamente, aL>rió el armero de su oficina, sacó fusi­les y con bayoneta calada esperó el momento ordenado.De repente el ruido del tam­bor se escuchó...Prun... prun... prun...Era el Batallón Colombia que con el general Huertas al fren­te que iba a la estación a recibir a los generales Amaya y Tovar.Don Pancho midió la hazaña que se le pedía, y estaba pen­sando si cumpliría siempre el mandato del Dr. Amador, cuán­do el buggy del mi.smo se detuvo frente a la Alcaldía.—No vaya, para qué, sería un sacrificio inútil...Y  se marchó para su casa des­consolado, no sin decirle:—No pierdo la esperanza, ten­go que hablar con Huertas toda­vía.Fue entonces cu?>ndo después que Huerta , recibió a los gene­rales y les llevó al cuartel, el Dr. Amador se fue en su buggy a la casa de don Carlos Zachrisson de donde mandó llamar al Gene-'- ral Pastor Jiménez.En aquella entrevista Huertas le dijo que se mantenía firme en su decisión y que nada le ha­ría vacilar.Ya al regreso, el doctor Ama­dor tenía otro semblante.Lo que pasó luego lo saben to­dos. Se paseaba el General Huer­tas con el General Pancho Cas­tro. En la puerta del cuartel de­partían los Generales Tovar y Amaya. Algo iba a pasar, pero Huei’tas esperaba y observaba. De pronto los Generales le m an­daron a llamar y entraron en a- na conversación, que dió al gene­ral Huertas la m.edida de la mi­sión que traían... Entonces en­trando al cuartel da una orden, sale el Capitán Salazar y la cum­ple y los Generales Castro, To­var v Amaya pasan a ser prisio­neros, proclamándo.se la Inde­pendencia del Istmo.Don Pancho cooperó entonces decisivarúente, ya al hacerse cargo de la guardia de los oíícia-r les privSÍonero.s, que le fueron en­tregados para su custodia, ya; cuando con sus propias manos i- za en el Cabildo la primera ban-; dera.panameña, saludada con los cinco tiros de su revólver.
PEN SA M IEN TO  D EL Dr. M E N D O Z A

"Parécerne qice..el fin  que debemos proponernos en la vida 
esta encerrado en esto: perseverar en la vía de conducta, de- 
ideqs y  de principios que sinceramente creemos honorables; 
buscar el bien por senderos honestos; y no asustarse por los 
nudos gordos de aparente difícil solución, que a m enudo se 
presentan^ a cada cual en el curso de la existencia, y que la 
previsión y la prudencia resuelven felizm ente casi siem pre."  "

Un Scdujcb ôîuaoâû al fijustblo Paimmañjo

1 9 0 3 c/e p a ru  ios Luenos panam enos, éila

Recita marca un ja ió n  en fa era áe progreso que se 
inició p a ra  e t  3 a  mo a ire tn m lfa r en nuestros montes 

 ̂ va iifS  e i  ÿrito ÍiLertario J e  1903.
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|>ragas en el río Chagres ensanchando el río más famoso del mundo. Nótese los cayucos primiti- fos al lado de la Draga de 21 pulgadas de succión.

trabajos Inicíales de la Represa que se levantó para rebalsar, el Chaires y crear artificialmente ti Lago Gatún.

NUESTRAS RUTAS INTEROCEANICAS1915—Antonio Tello de Guznián conoce de una antiquísima senda indigona que cruza el Istmo de Norte a Sur. uniendo el Atlántico con el Pacifico y partiendo del villorrio de Panamá termina en la costa del Caribe. Ftd¡ arias manda a empedrar el camino.1519—Se funda Panamá, puerto terminal en. el Pacifico y Nombre de Dios en el Atlántico.1527—Reconocimiento de la rula del Rio Chagres. Expedición e informes del Capitán Hernando de Soto1533—Se normaliza el trán.sito por la ruta de Chagre.s, Cru­ces, Panamá.1562—Se inicia la construcción de íuej-tes para proteger el camino de Portobelo de las incur.^-iones tíe los oinHas.1587-1588 Los ingenieros Texeda y Antonio Antonelo estudian la ruta de Nombre de Dios y récomiendan el abandono de Nombre de Dios y el cambio a la ruta Panamá-Portobelo.1593-1594—La Corona ordena la construcción del camino Panamá-Portobelo. La flota española usa a Portobelo como centro de ferias por primera vez.1671-1673—Mudanza y traslado de la ciudad de Panamá al sitio del Ancón. Empate de la ruta de Las Sabanas con la ruta de Portobelo.1735—Se propone la ruta de Chagres-Gorgona-Panamá.1749—Cambio de la ruta de la ilota española. Abandono do Portobelo como centro de las ferias. Se adopta la ruta por el Cabo de Hornos.N O TA:— Desque la flota española abandonó a Portobelo co­mo centro de las ferias anuales hasta la*^construcción del fe- riocarril, la ruta Chagres.Cruces-Panamá fue utilizada sin in­terrupción en invierno y Portobelo-Panamá en verano.1835__Envío del Coronel Charles Bícldle por el Presidente delos Estados Unidos Andrew Jackson para lograr del gobier­no granadino una comisión para la construcción del Canal.1847— Contrato Stephen Paredes para la construcción de un ferrocarril a través del Istmo.1848— Empieza la Era de la California. Las Compañías Na­vieras de Jorge Law y Guillermo A.spinwall empiezan a ope­rar en la costa Atlántica.1852—Fundación oficial de la ciudad de Colón.1855—Inaguración del Ferrocarril Interoceánico entre Pana­má y Colón. ,1880—Se inauguran los trabajos del Canal francés por el Conde Fernando de Lessens.-1891—“Escándalo de Panam á” . Quiebra de la Compañía Uni­versal del Canal de Panamá. ^1893—Segunda Prórroga a la nueva Compañía del Canal manejada por los franceses. _1899__Inv6stiga,ción de los Estados Unidos soore la realidad yconveniencia de la ruta de Panamá y otras rutas en el Conti­nente. , , j
1903— Rechazo de; Tratado Herran-Hay, por el Senado co­lombiano. Movimiento separatista en Panamá. Firma del Tra­tado Bunau Varilla. , -1904— Se inician los trabajos del Canal Int&roceanico.
1914__Se inaugura el Canal de Panamá al servicio munchal.
1943—Construcción de la carretera Transístniica Panama-Colón. .1956__Pronunciamiento del Congreso de Ingenieros en Limapor el cual se recomienda la partiJipalión de todos los países de Amérila en el urgente trabajo de abrir la ruta del Danen.
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! REGIA PRESENTACION!
 ̂ e  Venga y diviértase para las FIESTAS PATRIAS ! 

Traiga a sil familia y goce de un espectáculo 
digno de su clase...hoy en él RITZÎ

o V e V •  ̂ “FOLLIES DE ESTRELLAS”
•  !  Ballet
•  2 " L illy  C o n d e "
•  1  René M u ñ o z
•  4 Hortensia Lam ar
•  5 Im perio y  Toletfano
•  6 A rm a n d o  Palacios
•  7  Cheo
•  8 " lo s  A ló m ic o s"
•  9 Ballet
•  10 Gran Final

TODA LA COMPAÑIA
NO HAY CONSUMO MINIMO 
NI RECARGO EN LAS BEBIDAS
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★  NAVARRO'S GIRLS ★  NAVARSQ y ROSA
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Cimarrones Famosos que Conmovieron êl Poderío Español en el Istmo de Panamá
Los negros entraron a Panamáj en número considerable con ci tráfico de esclavos. fícRÚn of»i- nion de varios cronistas e tvisto-| r.adores, los etnoafricanes ejcis- tian en Panamá antes del descu­brimiento de América ya quí Balboa encontró una colonia de negros en una región un día de m ar'ha de Quarequa y "son fie­ros ” crueles'’.

B AV A N ODe este tipo íué Bayane, a quien sus compañeros reconocen rotno rey de los hombres de co­lor, y que según Miramontes,“ Era de formidable aspecto (fiero,corpulento, feroz, basto, nient- (brudi,de traza, talle y hábito grosero.de lenguaje hozar, de ingenia .  (rudo;pero de esfuerzos y ánimo gue-

(rrero.,tan ágil, denodado, pronto, a-' (gudo,que al claro dia ni a la noche (oscurano estaba en parte de él casa (segura"!La situación se hace tan criti­ca que por presión de los hacen­dados y el pueblo en general elj Gobierno Español se ve obligado j a enviar contra ellos tropas dê  reconocimiento, las cuales solo regresaban, si lo lograban, o par-| te de los qUe retornaban con la historia de magia negra. bosf-¿'es que se movían y feroces gue i-s i ros negros que salían no se sao de donde atacándolos y ase.si- nando a cuantos podían, desa­pareciendo .nisteriosamente en ía espesura de los m mtes. |Asi, por meses los soldados del rey recorrían las traicioneras
Brinde par la Patria con el m/is fam osa  

de los whiskies!

DlSTRtOiHBOREv

JULIO CANAVAGGIO. S.A.
Ageíltes

Ave. “ B” 71 —

algunos se hallaban allí deste­rrados y otros huidos, el virrey perdonó a todos los que tomaran parte en aquella jornada. Vién­dose los negros estrechamente a - pretados, diéronse a partida; y en bien de la paz, concedióseles que todos los que desde cierto tiempo se habían huido de sus a- mos fueran libres, pues que ya los tenían perdidos; que los que en adelante se huyesen, fuesen restituidos por los cimarrones a su samos o les pagasen lo que por ellos pidiesen: que todo ne- GTo o negra maltratado por su dueño adquiriese libertad pagán­dole lo que había costado; que los negros vivirían recogidos en poblaciones que hicieran, como libres y naturales de la tierra, y no derramados por los montes; y que ajustasen con los españoles todo lo que le conviniese, dando rehenes suficientes que asegura­sen todo lo capitulado. El rey tíve los negros, que se decía Bayano. salió con los rehenes para entre-
-P el nnuio nue l S  hl!'Pañoles les era difícil luchar e-

^etd ld ÿ lo f mabTos n ig ío sj £^'fe'’e n v f a ' ' e S - a % S X  expe-l ta "^"aL"el m ism ?"m S ' s u í ' n r n  ía d T  victoria losAmelante estado escribe Saco /i cimarrones preparaban un festínalrededor de sus quilombos. Las ro^e escribe al Empefador! mujeres y niños se ocupaban de el 4 de abrü d ? 1555, dtóéndole Ijtvar agua y preparar la comi­b le , había h e c L  tr¿s entradas| S j ^ T ^ r b r ^ d e ^ T o s ^ T a Sárboles y cerca de los bohíos, limpiaban y preparaban sus ar­mas, contando chistes y hablan­do de guerra. Más tarde se ini­ciaba la fiesta con fogozas dan-

selvas logrando a lo sumo uno o dos pri.sioneros para compensar su ardua labor. Uno de lo.s ofi­ciales enviado contra los cima­rrones se lamentaba en carta al Gobernador de . .que no había manera de tomarlos prisioneros ya que el paí.s era increíblemente impenetrable y escabroso, cuyo acceso estaba grandemente im­pedido por la gruesa maleza y espinosas maniguas, por donde cruzan los negros sin recibir da­ño alguno porque se untaban el cuerpo con cierta brea que los protegía de las espinas” .Siguen ios cimrrones bajo la brillante, inteligente y iiábil di­rección del Rey Negro desolando la región. Contra ellos sale Gil Sánchez con un regimiento. Una noche dicho regimiento acampópor la región del Chagres, en u- irnRTriviFna sabana adyacente a una per! Lie. A R M A N D O  F O I ^ L N E  queña villa india. Los cimarro ¡De cuyo trabajo ‘ Los Cim arro­nes rodearon el campamento y,n es se ha obtenido este extractoatacaron 1  al fue j  ñoles tenían que tomarlos todosmetido dentio de las filas de ios noches de con-esoañoles que la exped c ón fiu

bides y comprados con sus pro- tificadas, desde donde asolan las Audiencia de Panamá, don Juan I pios dineros” dió ordenes para regiones vecinas. “Por orden del “ ' -i  que le transportaran a Nombre 
!% rip P íos junto con mercaderías y PÇaratijas españolas, que debían %¡¿er obsequiadas a los jefes cima- fejTones, grandes cantidades de 
I vino y una poción venenosa para I  hacer una mezcla con la cual brindarían a sus invitados los ci­marrones en ocasión propicia. “Celebrado el banquete en el

Rey, quien conoce esta situación, se da una batida apresando a muchos de ellos, restituyéndolos a sus dueños o castigándolos con penas severísinias según ía mag­nitud de su fa lta ..LUIS MOZANBIQUECon la retirada de Drake loscampamento español los negros ¡ prefugos, conscientes defueron obsequiados con repetidas su poderlo y de que tienen un

contra los negros cimarrones, ñero con algunas desgracia % bues habían matado al capital de la primera, y padeciendo si gente por falta de comida. . . ”Continúan los triunfos de I9S cimarrones. Contra ellos se envía otra expedición bajo el mando del Capitán Carreño, vencedor de Felipillo, quien sorprende a Bayano y lo toma prisionero. Pe­ro el gobernador después de las promesas del Boco de suspender sus ataques, candorosamente le dió la libertad. Una vez libre B a­yano, burlando lo pactado, nos negros alzan nuevamente la ca­beza y retornan a sus depreda­ciones.Entre las tácticas usadas por Bayano y los cimarrones en su lucha contra sus antiguos amos estaba la de agotar al enemigo. Cuando los fugitivos se encon­traban imposibilitados para en­frentárseles en batalla en cam­po abierto, se mantenían en los montes, el cual conocían mucho mejor que sus antiguos amos. Por la noche salían en pequeños destacamentos, hacían sonar el Bata o tambor de guerra Africa­no que notificaba a los esclavos de las plantaciones, minas y ser­vicios, en el “lenguaje del Tam- b'or” , cuál era la situación y cuándo debían intentar la fuga, disparando con las pocas armas de fuego co nque contaban y gri­tando a todo pulmón. Luego se retiraban silenciosamente tan pronto como el enemigo desper­taba y atacaba en la oscuridad. La noche siguiente se repetía lo mismo. Sin saber nunca cual de

su carácter, tomó también al je­fe por uno de los rehenes y en­viólo a España, en donde el ne­gro acabó sus días” .Escribiendo cómo fue tomado prisionero Bayano el historiador Rubén D. Caries dice en su ar­tículo “Cómo Dop Pedro Ursúa Sometió e Hizo Prisionero a B a­yano — Rey de los Negros” ."Según Fray Pedro de Aguado, quien residió en Nueva Granada en 1560, Pedro de Ursúa coman­dó varias expediciones para pa­cificar a las tribus belicosas de Santa Marta y luego le fué en­comendada la labor de someterzas bajo el ritmo de los tambores> , ios negros cimarrones en Tie-Ashanti, las que terminaban cor danzas guerreras en donde estos africanos y sus descendientes de­mostraban gran habilidad al co­rrer, brincar y saltar, movimien­tos estos que acompañaban con muchos gestos y contorsiones violentas y frenéticas.Así los cimarrones se mantu­vieron por mucho tiempo en un estado de salvaje libertad, vi­viendo en la más completa indo­lencia mientras duraban sus pro­visiones, atacando el camino real y saqueando las haciendas, plan taciones, villas y ciudades cuan­do sus necesidades así los obli­gaban. llevándose las mujeres, blancas y negras, y dejando li­bre a los esclavos.“Entrado era el año 1556, nos cuenta Saco, y tan grave era la situación en aquella tierra, que no se podía andar por ella sino en partidas de más de veinte hombres armados. Llegó por for tuna a Nombre de Dios el doctor Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, que iba de virrey al Perú; penetrado de la

rra Firme y por último como compensación a süs servicios se le encargó al mando de la expe­dición que el Virrey del Perú ma-idó a la conquista del Dora­do, pereciendo a manos del tira­no Lope de Aguirre.“ Iniciada la campaña contra los cimarrones, Ursúa se embar­có en Norñbre de Dios para acer­carse al campamento de Bayano “el que estaba situado en la cos­ta adelante, quince leguas apar­tadas de la mar”.."Viendo y considerando don Pedro de Ursúa cuan en vano le serla pretender por guerra suje­tar a los negros, buscó la mane­ra de tener tratos y comercio con su Rey. Convencido Bayano de las buenas intenciones de Ursúa, quien le prometió un arreglo en­tre los cimarrones y los españo­les “para que no se hiciesen más daño los unos a los otros, ni se persiguiesen ni robasen aceptó la amistad de los españoles” ."Aunque los demás historiado­res no comentan sobre este he­cho en particular, Fray de A-necesidad de acabar con , los al- - , •zados, dió comisión a Pedro dá guado expresa en su obra “ His- Ursúa, gran soldado y capitá.ij toria de Venezuela” que Ursúa que había hecho en el iNueví guardaba en secreto un propósi- Reino de Granada muchas con-i to desdoroso censurable. Olvi- quistas y poblado una ciudad lia-1 dándose de su condición de re­mada ^Pamplona. Reunió gqnta presentantes del Rey y tomando el Ursúa, en cuyo número había | en menos los, tratos que celebra- estos ardides se convertiría en¡ muchos soldados aguerridos y a- ra coñ los cimarrones - “ esos es- un ataque sangriento, los espa- costumbrados a la fatiga. Como clavos fugitivos y traidores, h a-

libaciones de vino y a su final los. invitados, uno a uno, pasaron a la residencia de Ursúa en donde recibían, oomo muestra de la mejor amistad, mercaderías es­pañolas y una buena taza de vi- no, bien cargada con tósigo pon- íoñoso, que les emborracharía terriblemente.“Despedidos en tal forma los más de los invitados quedaron 
con-Bayano unos pocos capita­nes y otros negros más, los cua­les fueron reducidos a la fuerza y hechos prisioneros. Dos meses 

4 después, cuando ya habían repo- »  «ado de sus faenas tomaron el « “caniino a Nombre de Dios, lle- if vando como prj^ionero al Rey ,í. Bayano y a algunos de sus capi- .'f fines.“De allí fué enviado a Peru, a la ciudad de Lima, donde estaba el Virrey para que lo viese e hi Diese de él lo que quisiese. El Vi- rey recibió alegremente a Ba yano y lo honró, dándole algu ñas dádivas y tratando bien su persona y desde allí lo envió a España. Todos los demás negros fueron asimismo presos y dados por esclavos del Rey y enviados a vender fuera de aquella tierra diversas partes para que allí no hubieran nuevas juntas ni quedasen rastros de tan mala se- millík”.“Los vecinos y mercaderes de Nombre de Dios y Panamá so­lemnizaron con grandes fiestas regocijos públicos el desbarate ÿ prisión de estos esclavos, dan­do muestras de agradecimiento §  a Pedro de Ursúa por la obra tan señalada que les hizo de limpiar­les la tierra de una tan crecida cuadrilla de ladrones y salteado­res”.Como se puede observar por ,1a cita anterior, con la destrucción de Bayano, “orgullosamente ne­gro' cimarrón, quien en gesto que desgraciadamente recoge poco la í historia, se alza en contra del I Poder Español, cansado de la in- t'justicia y del mal t r a t o . . .” co- 
\m o bien lo asegura Jorge Turner reyeron los habitantes de Tie­rra Firme que se restablecería la calma en la colonia; pero fué u- na corta ilusión, pues pocos años después los cimarrones infestan nuevamente los campos y case­ríos; adquieren constantemente nuevos adeptos y establecen una serie de aldeas, crudamente for

nuevo aliado, se to"rnan más au­daces, fundan nuevas aldeas y escogen un nuevo Monarca qué, de acuerdo con Miramontes, es, “ . .  .don Luis de Mozambique cuyo valor es bien que aquí (publique”. Conociendo los españoles esta nueva amenaza, “En Real Cédu­la de 1573 el Rey da instruccio­nes para una batida general contra los corsarios y cimarrones e informa asimismo a las autori­dades de Tierra Firme de las or­dene simpartidas a su Almiran­te don Pedro Meléndez para que con parte de la Armada barra estas costas de corsarios y ha­biéndose logrado se ponga de a- cuerdo con el Presidente de la Audiencia de Panamá para hacer el castigo de dichos negros, “de­jando establecido que los que se tomaren vivos se adjudicaren quienes los tomasen presos, en­viándolos señalados —con hierro candente— a éstos reinos, de manera que aún cuando sus due ños los vendan no pueden volver a las Indias”.Pero a pesar de estas medidas, Luis de Mozambique y los cima­rrones continúan en sus andan­zas. En el año de 1577 desembar­ca John de Oxenham en Acia. Oxenham, quien estuvo con Dra ke en su viajé al Océano Pacífi co, comprendió de inmediato la ventaja de entrar en trato con los negros fugitivos. Se verifi­ca dicho pacto entre corsarios y cimarrones.Con la ayuda de los cimarro­nes John de Oxenham cruzó el Istmo y desde el Golfo de San Miguel zarpó el Océano Pacífico, siendo el primer inglés que nave­gó en dicho mar.A su regreso del Océano Pací fico y ya en Tierra Firme, los corsarios y cimarrones son sor­prendidos por las tropas españo­las, cae prisionero el mismo Oxenham mientras que,“E l etiope Rey del pueblo bruto como vio del inglés la acerba suerte,el puesto que le había encomen (dadodeja y se arroja por el río(nado” .Al espacar, Luis de Mozambi­que se reúne nuevamente con los cimarrones y continúa su lucha cont’/  los Españoles. Es tal la si­tuación que el Presidente de la

López Cepeda, consciente de la fuerza potencias de los eúprófu- gos y comprendiendo perfecta­mente lo que en carta le envia­ra decir un oficial del ejército quien igualmente era dueño de una plantación que “ . . .u n a  co­lonia de cimarrones cerca de u- na ciuda des vivir bajo constante amenaza de asalto, allí se cami­na sobre barriles de pólvora” , en representación del gobierno es­pañol firma con los representan­tes de los esclavos fugitivos un tratado de paz en donde se les permitía el que seleccionaran sus dirigentes, establecieran sus pro­pias ebrtes y cumplieran obe­diencia a sus propias leyes, pro­metiendo éstos, por su parte, suspender los ataques y pillajes a los pueblos y haciendas y el devolver a sus dueños los escla­vos que después de dicho tratado se huían para unírseles.Libres los cimarrones del mar Caribe fundan un pueblo cerca de Nombre de Dios llamado San­tiago del Príncipe, hoy conocido como Palenque.ANTON MANDINGAMientras esto sucede en la re­gión del norte, una serie de re­vueltas estallan en la costa del Pacífico dirigidas por el negro islamizado Antón Mandinga, a quien los exprófugos proclaman rey y que en su persona llevaba un Patuá, o talismán, que presu­mía lo protegía contra la muerte.Desconociendo Antón Mandin­ga lo pactado entre la Audiencia de Panamá y Luis de. Mozambi­que inicia sus ataques contra los españoles Tal era la situación que las autoridades, compren­diendo que los cimarrones siem­pre fueron enemigos peligrosos e impecables, envía una partida no con el propósito de luchar contra ellos sino de concertar la paz.

Verificada esta paz, Antón: Mandinga “ .. .c o n  más de 3Ü0 prófugos se establecen en Paco­ra, a tres leguas de Panamá, pre­vistos de semillas, útiles de la­branzas y un hato de vacas que le compra la Audiciencia”.Después de estos pactos entre la Corona de España y los cima­rrones, la esclavitud en Panamá toma otro cariz; mejoran las re­laciones íntimas y personales entre amos y esclavos al igual que entre los españoles y negros libres, lo que sirvió para huma­nizar dicha institución en el Ist­mo y socavar~su carácter formal—oOo—“Tuvieron los cimarrones en la guerra sus héroes, sus mártires y

Mandinga gozaron'en su e.sfera de resonancia merecida por sus hechos. Aquel hizo de caudillo prestigioso y temible; ciñó coro­na de monarca entre los suyos, y tan considerado fué del adver­sario que preso y conducido a Panamá, se le trasladó a Sevilla donde, sustentado por el tesoro real, vivió libre sus últimos clia.s. Antón, cabeza de otra rebelión de esclavos, celebró el convenio de paz en 1581, permitió a sus segbidores establecerse en nú­mero de más de trescientos, a tres leguas de la capital, en tie­rras de Pacora, en la mi.sma for­ma que el año anterior se habían establecido en la costa norte o- .y I tros grupos de esos hombres, que aún sus diplomáticos para asen- tenían como gobernador nominal tar a su tiempo la paz. Así losi a don Luis de Mozambique, en nombrts de Bayano y de Antón'Santiago del P rin cip e ...”»  ★  ★  ★

Estas mujeres negras lavanderas fiel Cha'gres son descendientes directas de los negros alzados.
Las generaciones de hoy, tienen un com pro­
miso con las de ayer. Ellos nos legaron una 
Patria pletórica de grandes promesas e idea­
les. Nosotros tenemos que rubricar con los 
hechos, lo que ellos soñaron cuando estuvie­
ron dispuestos a ofrendar su vida por nues­
tro p resen te.. .  !

ABAHOIR NACIONAL S. A.

S a lu d a m o s  a l  p u e í lo  p a n a m e ñ o  ^ 
a l  Q o h te r n o  T la c io n a l  en e l  

ía de su S^n de p e n d e  neta.

1 9 0 3  -  1 9 5

INDUSTRIAS TAGAROPULOS. S. A. -  colony —
CIA. PANAMERICANA DE ORANGE CRUSH -  panama

Salve Oh Patria Grande: 
brilla hoy en tu Cielo el 
fulgor del progreso y el 
maravilloso Sol de la Li­
bertad. Por tí que eres 
Soberana: Conservaremos 
para siempre Ubre y digno 

este terruño idolatrado!

ALMACEN

1/2 CENTAVO

Sobre la tumba de los pr:.tceP€S ya desapere- 
culos desgranamos hoy, las fres€€m hojfís ««? 
laurel qué un pueblo agradecido derrama 
para reverdecer sus glorias. La Faíria agra­

decida les tendrá siempre presemíes en su 
más fervoroso recuerdo . . .

LA MODA AMERICANA
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MANl'KL AMADOR (iDKRRFRO Frinier Presidente de la República (183:»-190S>‘

ERNESTO DE LA GU ARDIA Jr . (1904)

JO S E  ANTONIO REMON C. <1908-1<>50)

DOMINGO DIAZ AROSEMfiMA (1875-1949) - -

JO SE  DOMINGO ORALDIA (1845-19KD B ELISAR ÏO  PORRAS (1.856-19Í4 RAMON M- VALDES (1867-1918)

Desde el 3 de Novîembfe de 1^03 hasta la fecha, t  poco más de medio siglo de 
vida republicana, se han realizado en el país 12 elecciones diredas presidenciales, 
mediante el voto popular. Y 2 elecciones mediante el voto de los constituyentes. 
No obstante lo anterior, por el Solio Presidencial han desfilado 31 Presidente entre 
primeros y segundos Designados, por revoluciones triunfantes, muerte y dimisión.

Al celebrarse un año más de vida soberana del pueblo panameño, rendimos hô  
menaje de admiracmn a todos estos Presidente» que fueron elegidos directamente 
en elecciones populares; o bien en forma indirecta por una Constituyente, sin que 
esto sea óbice para reconocer la labor dedos y cada uno de los 3! Presidentes que 
han detentado el Poder.

RODOLFO CH IA R Î (1869-1937)

FLO REN CIO  H. ^AROSEMEMA (1872-1945) .

K N I U O l ’ E A D O L F O  <1388) ARNULFO ARIAS (1901) JU A N  D. AROSEMENA (1879-1939) h a r m o d i o  a r i a s  m . (1886)
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